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INTRODUCCION 

ºEf estudio de cómo sr deben analizar 

'las situaciones, es decir, de cómo se 

deben establecer los diversos grados 

de correlación de fuerzas, puede pre.! 

tarse a una exposición elemental de -

ciencia y arte poB'.tic\Js 11 l/ 

ANTONIO GRAMSCl. 

El objetivo general de esta tesis es demostrar que el trabajador, cuando 

se involucra en la práctica pol'ítica, entra en proceso de autoeducación 

en donde su sentido común va transitando por grados de obt~nción de conE. 

cimientos que van madurando hacia la conform.ad.ón de su conciencia indi­

vidual y de clase. 

El inter~s principal de este análisis no t.•stará diri~ido a la práctica -

política de los trabajador~& sino, dentro de ulla, al proceso autoeduca­

tivo que suponemos se genera como una altt!rnativa y una necesidad de las 

clases subalternas para obtener conocimientos prác1.:icos y te6r icos que -

les sirvan para cambiar su circunstancia diaria. 

Para poder realizar este análisis en México y en J.a etapa elegidíl se uti_ 

lizaríi un esquema metoaolÓgico que se avu)'J t.;óric.1:Ilcntc CO:.'IDO se irá ex­

plicando a continuac:.i6n. 

Se presenta una def Íf1:ición ~el concepto educación desde su ángulo histó­

rico, al estilo de An!bal Ponce. Pero c.:omo ~stc <tutor dejura inconcluso 

au análisis de las corrientes cducJ.tivas, s1! rt!CUrt i6 J. cvn..;truir e] co.!! 

cepto que faltaba leyendo d Marx, Lcnin, Grrunsci, Sucliorlol~ki, Frl'irc. -

De aqu! aurgió ln definición de autoe<lucación, idea qu~ t?:>t.:iba ya perfi­

lándose desde el proceso de elaboración de la hipótesis que a su vez eran 

producto de un trabajo de campo previo dentro dí'l Partido Mexicano de Tr_!! 

bajadores. 

J./ CRAMSCit Antonio. "L.i Política y el EHta<lo Modt!rno". Png. 107. 



Con ostos fundamentos se contempla que la historia de la educación en -

México puede ser observada a través de tres l.."'OI"ricntes educativas: la -

metodológica, la di! la nueva t:?ducación y la de l.i autocducación que se 

influyen, se sobreponen y se adaptan con diferentes características en 

cada mo:uento histórico, más o menos, de la siguiente forma: 

l.- Di!ntro del marco institucional, en el período que va de 1910 a la 

fecha, la educación, sujeta en los primeros treinta años a los 

car.¡bios revolucionarios, achnitc y fomentn la corriente de la nue­

va educación. 

1.0fi cmnbios sociales post-revolucionarios propician el deecnvolv..f. 

miento de la corriente metodológicn, r¡ue sr. vuelve preponderante 

hasta nur.stros días. 

2 .- Al margen del marco institucional, las fuerzas revolucionariits de 

1910 n 1940 jugaron un papel importante en el desarrollo de las -

corrientes de la nueva educación y 1<1 autoeducación que, sin lle­

~ar a oh tener la 'iegL'ftlonía, sí inf luc.nciaron los programas educa·· 

tivos institucionales, 

3.- De 1940 ,, la fecha, t<1nbién al marp,en del marco institucional, 

obreros, campesinos y partidoe políticos <le organizaciones de el_!! 

se subalterna, continúan !.nfluenciados por las corrientes de la -

nueva educación y la nutoeducación nutridas por la filosofía de -

las organizaciones revolucionarias que las preceden y de los nue­

vos procesos polít1.cos nocionales y extranjeros. 

La pnrtc Medular dr. la metodologÍ.'l propuesta será la vinculación del -

an51ii:.is de la historia de la educación en México con el análisis de 

la histori:i de las orgMizaciones subalternas o independientes. 

Los elementos constituyentes dr.l csqu<'m<: TIJ'.!todológico se expresan en -

los dCJs objetivos particul~res que a continuación se .mencionarán. 

El primero, comprobar que la .1utoc~ucación, considerada ar¡uí no desde 

su ángulo pedagógico, sino como corriente educativa, es utilizada por 

2. 



las organizar.iones subalternJs o indepen<lientt>!::I pa!'a conformar mt!cani_!! 

mos que generalicen y gcnerPn conocimientos. En este sentido se perc.i 

be: que cada organización por incipiente o efímera que sea, adopta o -­

crea una filosofía que pcrmea la conciencia de los individuos que en -

ella participan. 

Para analizar epto se agregó al esquema metodol6gico un acercamiento -

al conocimiento dü la filosofí.a qm~ se dividió en dos: el de la filo­

sofía de lo mcxicnno, b.1sado c1\ las reflexiones de Abelardo Villegas -

y el de la filosofía de la pr:lx:is bajo las reflexiones de Antonio -

Gramscí. 

Esta visión filosófica, a pesar de la generalización co11 la que es - -

abordada, será el eje 3 travéR rlel cual se marquen fronteras 'a las di­

ferentes etápas et.lucativas. Se irá viendo que la educación y la aut~ 

ducación están determinadas por la correlación de fuerzas q11e guarda -

la or~anizn::ión o institución que 13 •Hwtenta. Se verán las diferen-­

cias ent.r•.~ conc{cncia 1 sentido común L' ideología en relación al proce­

RO autocc.!ucativo. 

Lo qllt! fie h1L'>cnrá, por medio de la filor.ofía <le 1.1 praxis, e9 la capa­

cidnd d"' cJ.d.1 organizaciÓtl pnra encontr.1r y mantener i1. sus líderes in­

telectuale!J, pnra crear conocimientos y generalizarlos, p.1ra lograr la 

contL'luidad, permanencia y evolución de su filo~ofía. 

El 1>cgunclo obj.1tivo particular será acere-irse ,.\ un caso concreto y r_! 

dcnt .. ~, el ¡11·occf>O autoeducativo del Partido Mexicano de los Trabaja­

Jorc:~. 

Y.1 estructurada. una idea del panorama educativo institucional y obte­

níúa U':lll visión 1-:eneral de cómo laH organizacio~es sub~tlternas van F& 

ncrando y hcrr:d:mdo conocimientos, rlcntro de la corriente autoeducnti 

vn se prol!c<lerá a enfocar la atención n. lDl caso particular aplicando 

el mismo est1ucm.1 ::..ie:todo lógico. 

3.-



Por sus características de permanencia, continuidad e influencia c!entro 

y fuera de su partido, se eligió al Co.nité Delegacionn.l de Iztapala, -­

añadiendo en este caso no sólo el trabajo documental con fuentes secun­

darias sino el trabajo de campo con fuentes primarias. De tal forma -­

que se contemplará más de cerca la evolución del proceso autoeducativo, 

tanto a nivel individual como a nivel social. 

~. 
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CAPITULO 

!,é AUTOEDUCACION, PROCESO HISTORJCO -SOCW 

1. CONCEPTO EDUCACION 

Hay quienes de acuerdo con el prestigiado Sociólogo Emil Durkheim conciben la ed.!:! 

caciOn como: 

11 la acciOn ejercida por las generaciones adultas sobre las que no e.! 

tán aún aaduras para la vida social, Tiene por objeto suscitar y desa­

rrollar en elniño determinado nGmero de estados físicos, intelectuales­

y morales que reclamen de ~l, por un lado, la política en su conjunto 1 -

y por otro lado, el medio especial al que está particularmente destina­

do " lJ 

Efectivamente esto es educación en un sentido particular y que posiblemente deri­

va de la idea del mismo autor acerca de que el individuo se encuentra en antago­

nismo con su sociedad, por lo tanto la nccpta como es y acepla naturalmente subo!. 

dinarse a ella. Para guard.ar una apariencia de conciliación pacífica y natural,­

Eata es una idea aceptada y adoptada por grupos sobre todo pertenecientes a la -

clase dominante. Sin embargo en esta idea hay carencias, se niega de facto que -

existen otras formas de obtener educaciOn, que los individuos se educan aunque no 

sean niños ni jóvenes, que hay muchas etapas que madurar en la vida social y por­

ello no se puede hablnr sólo de la educación del individuo o su relación con el -

maestro, sino de la educaci6n dentro del desarrollo histórico de la sociedad. 

Por otro lado, es muY justa 
0 

la apreciación de Durkheim en el sentido de que la -

educación debe desarrollar aspectos intelectuales y morales (pero no sólo al ni­

ño) para que esté preparado a actuar en política no sólo cuando sea llamado ( P,2 

5, 

.ll DURKHEIH, Emilio. 11 Educación y Sociología "• Pag. 16 



dría parecer que por el grupo dominante ) sino en todo momento que Cl decida. 

Ei:; neceaario tener un enfoque más general de la educaci6n y redefinir siempre y -

en cada m00ientu histórico este enfoque para mejor comprensi6n de los procesos so­

ciales p:;irticularcs. 

La educaci6n forma parte de la superestructura de la sociedad en su conjunto y -

por ello sus rasgos, su evoluciéln e incluso la forma de concebirla, dependen de -

la estructura económicn a ) a que está sujeta. Anibal Poncc.!les uno de los cien­

tíficos sociales que con m5s det~rii.miento ha analizado las particularidades Je la 

educaciOn en el devenir histórico, tomJndo los grupos sociales desde la comunidad 

primitiva hasta las sociedades modernas del siglo XX. 

Mencionaremos sólo de paso que ea toda la historia de la humanidad, es únicamente 

en la época primitiva en la que el conjunto !ntegro de la comunidad entra en el -

proceso educativo sin discriminación de ninguna Úldole: ni raza, ni sexo, ni n,i 

vel intelectual, etc. Es hasta la aparición de las clases sociales en que el co,!!_ 

cepto primitivo de educación - "como funciOn espontánea de la sociedad mediante 

la cual la prole asemeja a los adultos"- 'l:_/ pierde su vigencia para dar paso -

a la cducaci6n clasista en un principio bajo una rudimentaria divisiOn del traba­

jo {de acuerdo al sexo y a la edad). Esta división al paso de los siglos fue­

cvoluc:ionando y generando diferencias y sofisticaciones de acuerdo a la distribu­

ci6n de los productos o a la administración de la justicia, a la dirección de la­

guerra1 etc. 

En todas las épocas y en cada modo de producci6n la educación se adapta al tipo -

de división de trabajo y a la lucha de clases correspondiente, ubicándose sobre -

la estructura de esa sociedad 1 es decir en la superestructura. 

En el modo de producción capitalista, que es la que nos interesa, las dos clases-

!_/ PONCE, Anibal, 

Jj IDEM, P5s. 28, 

" Educación y Lucha de Clases ". 

6, 



antagónicas: la burguesía y el proletariado se desenvuelven separadamente en lo­

que a cada clase le corresponde en relaciOn a la educaciOn. Esta se encuentra 

controlada, claro está, por la ideología dominante que es la de la burgues!a. 

7, 



2, LA EDUCACION EN EL SISTEMA' CAPITALISTA 

Ver~os analítica e hist6ricaménte lo que ha sido la educación desde el siglo 

XVI hasta el XX. Esto lo haremos en forma muy esquemática y mencionando las fue.!!. 

tes, que son muchas y muy valiosas, 

Con el capitalismo nacieron y florecieron las universidades para desarrollar el -

intelecto de la burguesía ( alin en proceso de impone~ su hegemonía ) y como arma­

f rcnte al clero y la nobleza. Con el tiempo estas nuevas casas del saber se van­

institucionalizando; una de las consecuencias de ello es recalcar las diferencias 

con la pequeña burguesía que sólo tiene acceso en esos momentos a la cducaci6n -

primaria, 

Para la mayoría no hay cambios: ésta tOCla los conocimientos que puede de la vida 

misma, que no es precisamente la forma máa ad~cuada para un desarrollo cducativo­

y cultural. Si son campesinos, si son aprcndict!s, menos mal que si son sirvien­

tes, que si pertenecen I! los grandes grupos du desempJ.eados ( lCls limosneros ) , -

esto determinará lo que pueden o lo que sabr5n hacer. Mientras tanto, loe burgu_! 

ses del renacimiento tienen nuevas gamas y posibilidades para la formación de hD!!!_ 

bres de negocios cultos, hábiles y universales, provocando la universaliznciOn de 

la educación. 

Del siglo XVI al siglo XVIII se pueden delimitar cuatro corrientes pedagó&icas: ll 

a) 

b) 

e) 

8. 

)J IDEM, Pigs, 154 a 173, 



Estas cuatro corricnteü se con.funden en los intereses ideales--de' la-€poca-y-nos 

marcan cuatro mo\•i..micntos sociales importantca: 

Primero estár1 íos reformadores de l:i. iglesia cristiana que llegan al protestanti.!, 

mo encabezado por Lutero, El captd cuy bien la importancia de mantener al bur -­

guiie culto para que prosp~re y cui<le sus intereses }', en C'1mbio, mantener al pue­

blo en la ignorancia aunque sin abandonar lo por completo, para que sepa cuál es -

su lugar en la sociedad, y no se rebele, Por esta Ultima razón Lutero, en princJ:. 

pio, acepta las ideas de uno de los primeros pensadores sobre la educación de las 

masas, Thomas HÜnzer, quien hace interpretaciones sobre el campesino y el plebeyo 

de su Epoca. Lutero es un mago en el arte de manejar a la masa para lograr el -

c•bio y, ya logrado, traicionarla. 

Segundo: el movimiento de los jesuitas. Ellos constitu!an una fuerza y una aut-2: 

ridad para afianzar el poder del Papa y fortalecer a la Iglesia amenazada. Por -

lo pronto i!stos no aportan nada que ayude a los plebeyos y campesinos a salir dc?­

la ignorancia a la que han sido dirigidos deliberadamente. 

Tercero: lon adelantos de la ciencia a ritmos nunca soñadJs obligan también a 

pensadores como Comenius, Bacon, Lockc, a buscar formas r:c aprendizaje r:ápido 1 s2 
lido y prictico, aprovechando las libertades que ln bu1:gucsía se ve!a obligada 

a ceder con respecto a las creencias y filosof'ías. Si había habido un cambio al­

nivel de la lucha de clases y ahora la clase burguesa dominaba a la feudal, la 

ideología dODinante también se encontraba en proceso de cambio y esto se tcn!a -

que reflejar lógicamente en sus concepciones educativns. 

Cuartel Como producto de estos cambios, tombil!n nacen nuevas contradicciones y -

la misma burguesía produce otro tipo de pensadores que proyectan las m5s avanza­

das filosofíaa de esoa momc\1tos que incluso son incomprendidas por la burguesía .. 

y asimiladas por la clase obrera. Se habla y se pc01rn cu práctica pedagogías, en 

sentido individual y en sentido social, con la ambición de hacer hombres libres:-

9, 



Rousseau, Hegel, !farx, Engcls. 

También como representantes de los antagonismos de clases se concibe a dos ide01.2_ 

gos: Voltaire representando a la nobleza y Diderot reflejando las aspiraciones de 

artesanos y obreros. En escas condiciones, la evolución social le da prioridad -

al Estado burgués para servir de árbitro y dirigir las ideas y la administraci6n­

educativa, ahora ya con la pujante universalidad cient!fica y los requerimientos­

más abiertos o ma~ t!:nidos de todas las clases por particip3r, pero de ninguna -

forma permitiendo que todas las clases tengan la misma porciOn de participación.­

Esto es el 11 liber.alismo11
, que en el fondo propone que cada quien se prepare para­

lo que prácticamente será au vida. No debemos dejar de mencionar la influencia -

de Cando rcet y Peztalozzi quienes sugieren en sus obras que los pobres deben con­

formarse y aceptar la realidad que les tocO vivir. 

El desarrollo del capitalismo obliga a la burguesía a pensar en resolver su nueva 

necesidad de capacitar a los trabajadores para manejar los implementos industría­

lcs pero, ademá's, de producir más canales de educación superior para dirigir la -

industría. Para el siglo XVIII se contaba ya con la e:lucaci6n primaria gratuita, 

misma a la que contribuyó grandemente Condorcet, a sabiendas de que los niños de­

clasc obrera y campesinos no gozarían de esa gratuidad, pues eran fuerza de trab.!. 

jo desde los cinco años al enrolarse en el proceso productivo junto a sus padres. 

Durante esta época (siglos XVII al XIX) se creía que la base de la enseñanza -

era la religión, sobre todo en la primer infancia, y ninguna filosofía podr!a re­

basar la creencia religiosa-

El crecimiento de la industria descubrió que ya no era posíble dejar sin la ins­

trucción mínima al obrero, las exigencias tecnológicas requerían que el obrero, -

al menos, supieca lt?cr. 

10. 



Así emergen dentro de las dos clases a.ntacónicas diversos estrntoR sociales cuyl\­

diferencia radica en la educación que t"eciben, por ejemplo, obrc;:os ndiestr.ldos,­

no adiestrados. capataces, as! como los ci~nt:rficos, inventores, adrn.ioistradores, 

ingenieros, etc, El siglo XIX ve nacer :la. infraestructura necesaria para cada -

grupo social: "una educación pririlal:ia para las masas, una educación superior pa­

ra los tC::nicoa11 ,l1A la sombra misma de las fábricas y de la iniciativa privndn,­

aparecían las et'cuelas polite!cnicas que preparab~n los cuadros neccsat'ios. Mien­

tras tanto la burguee1'.a se reservaba la. cultura moral e intelectual, es Jc.cir, -

aquella que se puede estudiar por muchos años, sin prisas, sin carencias econi5mi­

cas, sin tener que estar ligada al proceso productivo y, además, aquella prohibi­

da al pueblo. 

Al hablar de las contradicciones Je la clase burguesa Carlos Harx hacia l!nfasis -

en que al reconocer la necesidad de instruir a las masas, la burguesía sentía mi!, 

do de que esa instrucción se convirtiera en peligrosa. Esta contradicción debía­

resolverse; para ello se prepararon planes y programas de estudio para el nivel -

primario en los cuales no hubiera manera de comprender la explotaciOn del trabajo 

obrero, 

En el siglo XIX el advenimiento de la escuela laic.a es relevante, ya que de hecho 

ésta arrebato a la iglesia el cont1·ol que por e.iglos había ejercido sobre la ens!. 

ñanza, Por supuesto la historia demuestra hasta la fecha que la escuela laica si 

gue en pugna con la iglesia, pues Gata nunca ha perdido su fuerza política y su -

injerencia en los asuntos educativos. Incluso existen ejemplos históricos en los 

que algún Estado pacta con la iglesia al ver demasiado combativos a los obreros. 

11. 
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En este siglo XX hacen explosión diversas corrientes p~d.:ig6gicas que An!bal Ponce 

engloba en dos grandes grupos: la corriente metodoló8,iCa y la doctrin8.ria·. 

LA CORRIENTE METODOLOGICA 

Dentro de la corriente metodológica se filtran aquellas ideas del siglo pasado pcr 

ocultar la realidad a las mayorías y que se destaca por la gran producción de SÍ!_ 

temas y planes i.:.:!Jc<Jtivos. 

Esta corriente demuestra su vigencia y efectividad parn contribuir al desarrollo­

de la t~cnica y la industria. Deviene del desarrollo pedagógico y científico re­

presentado por Pestalozzi, FrOebcl, Herbcrt Spencer y del desarrollo de la psic~ 

log1'.a, la antropolog!a, la psiquiatría. Los representantes de esta corriente en­

esta época moderna podr'ían ser Binet, Decroly, Montessori, Oewey, Claparede. Es­

ta corriente propone una nueva forma de trabajar dentro del aula: la vieja escu!.. 

la promov'ía el individualismo, la nueva propone la socializaciór. de la enseñanza. 

Esta, al irse perfeccionando, propone más innovaciones tales como intcracci6n con 

alumnos de diferentes grados, trab.1jos en equipo, planes comunes, hasta llegar a.­

formar lo que se llamó la "comunidad escolar 11
• 

Sin ser la solución al problema tccnológic.o educativo del capitaliBtDo imperialis­

ta, esta corriente se inserta muy bien en su época cumpliendo con uno de los re­

querimientos de la burgues1'.a: instruir para explotar al máximo de sus capacida­

des la mano de obra. Esto no quiere decir que este tipo de proposiciones pedngó­

gicas solucionen la contradicciOu burguesa de. preparar al cbrero sin que descubra 

la lucha de clases. La filosofía que proponen algunos de estos pedagogos es pre­

parar al alumno integralmente, de manera que desarrolle todas sus capacidades in­

cluyendo la íntelcctl!al. Cqn ello se soslaya el peligro latente debido a la nec~ 

sidad de educar masivamente. A raíz de esto la educación carga con una serie Je­

tare.as que le impiden cumplir con los planes y programas propuestos. 

12. 



LA CORRIENTE DOCTRINARIA 

Por otro lado, y casi en oposici6n a la corTiente metodológica, está la corriente 

doctrinaria.. Es aquella que busca el desarrollo del espíritu, contiene la preoc~ 

paci6n por resaltar "la corriente superior" y por rodearse de cosas supérfluas­

que. parezcan importa:ites. Sus bases filosóficas las apoya en los preceptos reli­

giosos y pretende, incluso, dar Ordenes al Estado del cómo hacer una educación no 

para la vida prOctica sino para e.l desarrollo del espíritu. No acepta la evolu­

ción de la sociedad, es la corriente m:iis conservadora. y la que mejor oculta la l~ 

cha de clases y el diesarrollo científico de las Ciencias Socia.les. Mantiene una­

fuerza polttica que en momentos se debilita y en momentos resurge, pero es la qll!: 

esta destinada a de.saparecer mis pronto. 

Hasta aquí se ha hablado de c&no la clase en el poder ha luchado 'J trabajado por­

imponer sus formas de educación, pero cómo la educación es un procesó inherente -

a la vida cotidiana del humano y 1 a pesar de la dominación a las clases aaenos fa­

vorecidas, Cstaa siguen y sigu~n )duciindose en su vida diaria.. Se tratará, pues, 

de expH.car lo que pesa con la educación de las mayorías. 

13. 



3, LA füJEVA EDUCACIO~ Y LA CONCIENCIA DE LOS TRAJl/,JADORJ::S 

En lo que va del siglo XX, y con respecto a la conciencia de clase Ce los trabaj!!. 

dor€s si bien éstos se encontraban relegados y traicionados en los movimientos s~ 

ciales c:.ue ellos aismos protagoniza!:an y que producía., los avances educ:itivos,t~ 

bién se encontraba ligado al trabajo técnico dentro de un ambiente de rutina y di 
f:fcilea condiciones econOmicas y sociales. Es aqu'Í y es así que el trabajador -

aprende, aun con la represi6n y manipulación de los capitalistas, creando las co.!!. 

diciones objetivas de su nueva educación. 

Los primeros frutos de esta nueva educaciOn se vieron en l917 más claramente que­

en ninguna época histórica, con la revolución de los obreros bolcheviques que -­

"dividió nuestra época en dos edades que coexisten: la burguesa que ya es pasa­

do¡ la otra,. la socialista, que en Rusia casi es presente pero que para nosotros­

continúa siendo futuro todavía11.!J. Estas pal.:ibras de Anfbal Ponce fueron escritas 

hace cuar'enta. años e invitan a reflexionar en cosas básicas: en l.atínoam'érica hay 

un Estadc socialista, la mitad de Euro -Asia también lo es, as! como algunos -

Estados Africanos, Además, el análisis de estos sistemas proporciona hoy eletten­

tos de crítica que Ponce no pudo hacer en su momento. 

En estas nuevas condiciones históricas se puede pensar en una tercera corriente -

educativa que se podría llamar la nueva educaciOn de los trabajadores. Sus ci -­

mientas ne podrían buscar en la filosofía del "hacer hombres libres" que ya -

proclamaron Rousscau, Hegel, Marx y Engels, y que hoy representarían más acabada­

mente y con más diversas tendencias Lenin, Gramsci, Paulo Freire, B.Suchodolski,­

Makarenko, !van Ilich, etc, 

Hablar de la conciencü1 social se hace imprescindible par,1 poder explicarnos el -

desarrollo educativo de las mayorías en el curso de la historia, 
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Empezaremos por afirmar al igual que Marx, Engels, Lukacs, Cramsci y otros, que -

la conciencia de la sociedad se encuentra enajenada. Es decir, esto que se ha d~ 

do como producto del di:?vcnir histórico lo explica Gcorge Lukacs!/como consecuen­

cia del fetichismo de las mcrcanc{as, Esto es: la estructura de l.l mercancía es 

una relaciOn entre personas que le dan un carácter de fetiche, o sea, que su va­

lor de uso pasa a segundo término cuando el valor de cambio supone una ganancia.­

A.si se va tejiendo social.mente el proceso hasta llegar al grado de cosificar la -

fuerza de trabajo hasta que el trabajador libre es convertido en mercancía, 

Este fenómeno, específico del capitalismo moderno, moldea a su imagen todas las -

formas que la sociedad manifiesta y as! hará mercancía al obrero, al capital, a -

la ciencia, al arte, al hombre mismo y a su conciencia, 

Sin ol~idar esto se ha de entender que la conciencia social se encuentra en cons­

tante evolución, de ahí que la conciencia de los trabajadores estará detenñinada­

por dos factores: 

el desarrol.lo histórico que la produce y 

las condiciones materiales en las que viven esos trabajadores. 

Al principio de este apartado mencionlllQos algo acerca de Iris condiciones de vida­

c historia de los trabajadores, al comenzar el siglo XX. Se puede afirmar que -

los trabajadores están empezando a desarrollar su propia conciencia y, para espc­

cif j car ruás acerca de la conciencia de los trabajadores, es necesario conocer su­

situaciün histórica, económica, política y social; es decir, acercarse al grupo­

que se pretenda analizar para poder entender sus intereses y su conciencia social. 

Dejaremos hasta aquí las reflexiones filosóficas sobre este tema, que posterior­

mente :etomaremos para el caso mexicano, para pasar a relacionarlo con el asunto­

de la educación. 

IS. 
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Aníbal Ponce dice: 

" Ligada estrechamente a la estructura económica de las clases socia - -

les, la cducaciOn no puede ser en cada mocento histórico sino un refle­

jo necesario y fatal de los intereses y aspiraciones de esas clases 11 ,ll 

En este p'árrafo se exprei:.a cómo tambi~n la educación cstarií detenninada por los -

dos factores que determinan la evolución de la conciencia: el desarrollo histOr! 

co y las condiciones materiales de la vida. También nos da idea de la interdcpe.!!. 

dencia que existe entre una y otra, En la m'!dida en que el trabajador va obte - -

niendo conciencia de la injusticia en que vive, va buscando las fot:lUS de autoed.!!_ 

carsc y esta autoeducación le va abriendo más luz a su entendimiento como ser so­

cial, Sin embargo no se ha de pensar que la autoeducaciOn va a determinar a la -

conciencia ni al revfs. El proceso educativo es sOlo parte de un todo en la evo­

lución histórica de la conciencia del trabajador y hay que darle su justa medida. 

Retomando la idea de la nueva educación y centrándonos en los últimos veinte años 

en las sociedades capitalistas, tomando en conjunto a los países desarrollados y­

subdesarrollados, podremos distinguir dos corrientes: 

La corriente de los idealistas que desean el cambio del esp!rltu humano y conf!an 

en la educación como una palanca de la historia conllevando un desconocimiento de 

la realidad social, de la historia,. de la política, d~ la economía, etc, Como -

pioneros representJ.ntes de esta corriente podríamos mencionar a Wyoeken, Jos~ Or­

tega y Gasset, Antonio Posada, Spr.:mgen, Montessori 1 Dewey, Freinet, Piaget 1 - -

etc. 

La otra corriente ser!a la de los materialistas que analiza y parte de la reali­

dad social y que entraña div"ersas posiciones pero que, en su base, mira a la edu­

cación como arma para ayudar a cambiar la realidad, aunque no sea un elemento de­

terminante. 
16. 
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Por otro lado debemos recalcar que, paralela a es:a corriente filosófica y confu11 

diéndose en el camino, en ocasiones haciendo uso de ella las m3s de las veces. de­

forma espontánea, los grupos de trabajadores van haciendo su propia historia de -

la educación y esta corriente materialista es la única que hasta el momento pro­

porciona elementos suficientes para analizar científicamente estas cuestiones. 

Para Carlos Marx 

11 La tarea de la filosof!a es mostrar al hombre sus raíces sociales y -

estimularle para cambiar el mundo. Esta tarea sólo se llevará a cabo -

cuando la filosof'ía se ha convertido en arma del proletariado que lucha 

y ae vinculará a la educación como medio para la transformación social. 

El trabajo educativo se concibe como un trabajo que conduce a algo que­

él crea y anhela y se concibe histGricamente. El hombre no se ve de -

aquí en adelante (por tradición) COl'!lO en el deshumanizado y alineado -

mundo del capitalismo o como el producto de un proceso de producción m.! 

terial ull 

Ta:obié'n para Len in la educación era asunto importante: 

" La clase obrera rusa, a diferencia de las demas clases v sectores de­

la sociedad rusa da muestras de un interés constante por los conocimie.!!. 

tos pol!ticos, y constantemente ( y no sOlo en per!ócJoe de particular­

efervecencia) es enorme su demanda de publicaciones clandestinas '' }./ 

Esta observacii5n de ~enin J~echa antes de la r~volución de Octubre, no sólo ilus­

tra sobre la necesidad de la clase obrera por educarse, sino sobre la forma en -

que ella crea sus propios canales, ya que la burguesra no sólo no los propicia s_! 
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no que hasta los coarta. Lenio da incluso al partido del proletariado, y espec!­

ficamente a su lucha desde la tribuna parlamentaria, el deber y la obligación de: 

" Educar a los sectores atrasados de su clase, precisamente para dcspe!. 

tar e introducir a la masa aldeana inculta, oprimida e ignorante ",JJ 

Mencionaremos a otro autor producto de la sociedad latinoamericana y que tiene C!, 

periencia en los procesos sociales que se dan en países subdesarrollados, Paulo -

Freirc, En su libro 11 Pedagogía del Oprimido 11 afirma: 

11 
••• toda acción cultural es siempre una fonna sistematizada y .delibe­

rada de acción que incide sobre la estructura social en el sentido de -

mantenerla tal como está, de verificar en ella pequeños cambios o tran.! 

formarla 11
, 

Como se ve claramente 11 las conclusiones pedagógicas del Materialismo Histórico -

se diferencian básica.mente de la pedagogía burguesa y critica los fundamentos Je­

tada su ideología ••• 11 !! 

No importan l<i.s diíerencias teOricas o los diversos momentos históricos o pol!ti­

cos, la cita anterior es el comdn denominador de los pensadores de la corriente -

que basa sus análisis e;i el marco del Materialismo HistOrico, 

Suchodol9ki, adcmiis, reconoce en la educación un doble carácter, corao instrumento 

ideológico de la sociedad burguesa y como arma en la lucha contra la opresión. 

En esta form.'.l la educaciOn también tiene su historia y su evolución y uno de sue­

objetivos explícitos o implícitos es desarrollar la conciencia, dándole al hombre 

la posibilidad de juzgar. Por esto la actividad etlucadora requiere de un anS.li­

sis científico que substituya la educación burguesa por la pedagogía puramente c.! 

piritual • ror supursto la burgucs!a va a reaccionar: si los trabajadores tra-
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tan de emanciparse, se usara la manipulación, la represi6n, la violencia en con­

tra de la ciencia y de los trabajadores; pero cuando ellos hacen conciencia de -

esto y vinculan la ciE:ncia con la prSctica revolucionaria, la ciencia deja de ser 

doctrina para convertirse en revoluciOn. 

Para Antonio Gramsci: 

11 Aproximarse al momento de la conciencia, por lo tanto 1 no significa -

para las masas s6lo intuir para luego superar la propia ' base hist6ri­

ca ', sino intuir para luego superar contemporáneamente los componentes 

del bloque histórico adverso 11 
• !/ 

Para Gramsci el paso del sentido comGn a la obtenciOn de la conciencia radica en­

la prSctica poH:tica en cuyo proceso el trabajador se involucra de tal forma que­

se ~· De esto, la autoeducacilin, es lo que queremos enfatizar como la h_! 

ce Lenin al mencionar el inter~s del obrero por leer periódicos o propaganda pal! 

t1ca o lo que Marx y Engels llamaban la facilidad con la que el proletariado ado.e. 

ta su propia concepción del Materialismo Histórico. Por supuesto esta autoeduca­

cióo no se adquiere en las instituciones del Estado ni mucho menos en institucio­

nus privadas. Esta autaed•JcaciOn se fabrica coma parte de la vida y el trabajo -

de las individuos. 

l9, 
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4 • LA CORRIENTE DE LA AUTOEDUCACION 

" La revoluciOn no puede ni debe seguir el mismo procedimiento que los­

gobiernos a quienes ha derrocado y por ello ha hecho un llamamiento - -

a todos los hombres de buena voluntad, para que de consuno se unan a la 

obra educativa que se emprende ". 

EMILL\NO WATA ( 1915 ) •. 

Hasta este momento se ha hecho el análisis del concepto educación fundamentado en 

lo dicho por Antbal Ponce; sin embargo, Cl considera a las corrientes Doctrinaria 

y Hetodo16gica como parte de la Nueva Educación. Aqut'., además, se les considera­

como las corrientes que tienen vigencia y continuidad histérica dentro del siste­

ma capitalista. Se toma, por otro lado, a la corriente de la Nueva Educación co­

mo aquella que ee fundamenta filosófic.'Uilentc en el Materialismo Dialéctico y que, 

si bien en su devenir jnfluencia a las otras corrientes mencionadas, no llegan 

a unirse y formar otra nueva corriente, pue:; mantienen objetivos y fundamentos d.!, 

fercntes. 

La corriente de la AutoeducaciOn sera considerada como aquélla que los individuos 

toman del entorno vivencia!, no de las instituciones que el siatema poU'.tico - ec.2 

nómico crea para fines educativos. En ocasiones, y segC!n la etapa histOrico -ge.2_ 

gráfica de que se trate, la autoeducacii5n surgirá de r.:aner.:i casi espontánea, in-­

fluenciada por las filosofías locales o por las corrientes educativas vigentes, -

como el caso de los pertodos revolucionarios. En otros casos la autoeducacii5n se 

verli claramente como continuidad de la nueva educación, así como se hace en el -

seno de organizacion~s polí~icas de trabajadores que buscan su independencia del­

eiatema político que los sojuzga, PodrÍ<1n1os definir a la corriente de la Autoed~ 

caci6n cama: 
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El proceso histOrico social por medio del cual los individuos· de !as­

elases sub - alternas encuentran mecanismos para obtener conocimientos -

que les permitan modificar su realidad. Estos mecanismos los conforman 

en las organizaciones que el trabajador utiliza para luchar contra la -

clase hegcmOnica. La misma filosof'ía de la organizaciOn sirve al proc~ 

so educativo, 

La autocducaciOn como parte integradora de la educaciOn adquiere sus C.,! 

racterísticas particulares de acuerdo a la etapa de la que se trate y -

depende de la correlación que guardan las fuerzas sociales del pa'ís, 

Por Gltimo, la autocducacil>n como corriente, invol;acra en todo momento­

doe niveles: el del desarrollo del pensan:iento del individuo y el del­

desarrollo de la conciencia social, que se interrelacionan profundamen­

te 

Algunos autores que han des tacado por sus proposiciones ceór icas y los m€todos de 

trabajo para desarrollar y propiciar la autoeducación, podrían ser: Paulo- Frei­

re, Ivan Ilich, Antonio Gramsci y otros, 

Paulo Freire define su filosofía como 11 humanista y liberadora 11 
: 

" Los oprimidos van descubriendo el mundo de la opresión y se van com­

prometiendo en la práxis, con su transformación una vez transforma­

d• la realidad opresora, esca pedagogía deja de ser del oprimido y pasa 

a ser la pedagog'ía de los hombres en proceso de permanente liberaciOn "• ll 

Para Freire la educación debe permitir que la sociedad cerrada sea superada hacia 

la vta de una sociedad abierta, por tanto debe ser: 

11 Una educación que facilite la rcflexi6n sobre su propio poder de re­

flexionar y que tenga su instrumentación en el desarrollo de ese poder., 

!/ FREIRE, Paulo, " Pedagog!a del Oprimido 11
, Pág, 49, 
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en la explicacitn de sus potencialidades, de la cual nacer'S su capaci­

dad de opci.On " !! 

Para esto hay que eratcnder que la conciencia del individuo es la conciencia de un 

grupo social: 

" La conciencia del analfabeto es una conciencia oprimida. Enseñarle -

a lieer y escribir es algo mlis que darle un simple mecanismo de expre - -

eión. Se trata de procurar en él, concomitantemente, un proceso de CO.!!, 

cientizaci6n, o sea, de liberación de su conciencia con vistas a su po_! 

terior integraciOn en RU realidad nacional, como sujeto de su historii1-

y de la historia " 11. 

Por otro lado, y con una metodología más radical y menos prictica, Ivan Ilich ve­

en la escuela el peligro de encasillar la educación y propone que se rompa con e.! 

ta instituciGn y se busquen otros canales para que los individuos obtengan la ed..!:!. 

caciSn por otros muchos medios que se pueden empezar a inventar. El propone el -

uso de la computadora para estos fines. 

En general la idea de Ilích es ti basada en la iniciativa del individuo para que -

él mismo llegue al conocimiento que le interesa. Estas proposiciones teOricas que 

involucran como objetivo la consecución 11 del aprendizaje individual y la iauald-1 

social 11 lf 1 no son fácilmente adaptables a la historia social de paf'.see subdes.! 

rroll.:1dos, La razón la da el 11ismo autor al analizar ci5mo la escuela se ha con­

vertido en un mito y : 

11 eOlo una gcn<?raciOn que crezca sin tener que atravesar por el proceso 

escolar obligatorio, podrli recrear las universidades 11 !!.I. 

!/ FREIRE, Paulo. ºLa educación cmo práctica de la libertad•. PSg. 17. 

JJ Idem, P¡jg, 2, 

]/ U.ICH, Iván. 11 Uacial el Fin de la Era Escolar ". Pág. 18. 
!!/ Idem, Pág 4/J, 
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A pesar de la objetividad que tiene esta teoría, es discÚtible su realizaciOn en­

pa!ses como ~uico donde obreros y campesinos ven en la escuela una opciOn real -

de superaciOn ecoo&nica y social. El autor no ve a las organizaciones subalter­

nas como Cuente de educación, posiblemente porquP. n? aborda correctam~nte el anií­

lisis de lucha de clases. 

Ilich toma como punto de partida para entender un futuro deseable la elección en­

tre una vida de acción por sobre una vida de consumo, Para realizar esta elec - -

ción considera importante contemplar dos tipos de institución que caracteriza a -

los hombres y sus iócolog1'.ae: 

A) instituciones dominantes: son las que caracterizan al período contempor5neo­

y quP. lo definen prácticamente. 

B) instituciones conviviales: aquéllas que se acomodan al sistema, son preca -­

rias, modestas y pasan casi desapercibidas. 

Ccnsic!erando a la escuela dentro de las instituciones dominantes, llich critica -

~':.!e la derecha exhorte, al interior de las instituciones, a un uso repetitivo e~ 

pulsivo, frustrando las formas alternativas de lograr resultados. Por esto y por 

otras razones ve a la sociedad como anquilosadora y productora de mercancl.'.:as y de 

la demanda de esas mercancías, y a la escuela y otras instituciones tradicionales 

como un punto de apoyo para conservar el estado de la situaciUn tal cual, como -

privilegio de unos pocos. 

Antonio Gramsci es uno de los científicos que miis profunda y globalmente toca el­

asunto de la autocducación. FilGsofo antes que nada, remarca la importancia de -

enti:?nder que: 

11 la filosofía de la praxis es el 'historicismo ' absoluto, la mundani., 

zaciór. y la terrenalidad absoluta del pensamiento, un humanismo absolu­

to de la historia. Por esta línea debe excavarse el filón de la nueva-
23. 



concepciOn del mundo " ll 

Por esto afirmamos junto con él que cualquier análisis particular debe dar su i.m.­

portancia al proceso histOrico que le dió lugar. 

ea.o experto en la ciencia de la política, distingue entre gobernantes y goberna­

dos, entre dirigentea y dirigidos para buscar la forma de cómo dirigir mis efica.! 

••ote, como c.onaeguir la obediencia: 

11 En el seno mismo de un grupo existe la divisi5n entre gobernantes y -

gobernados; debC111.os, pues, fijar algunos principios inderogables (por­

que aqut se cometen los aiÍs graves errores ) ••• Se cree que al procla­

urse tl principio del grupo en cuestiOn, la obediencia tiene que ser -

autom'Stica, debe producirse sin tener que recurrir a una demostraciOn -

de necesidad y de racionalidad " ]:../. 

De cate razonamiento se llega a la importancia que tienen los partidos politicos­

como el camino Ú8 adecuado para formar a los dirigontcs y su capacidad de dircc­

ci~n. Para él un elemento que lleva a la deatrucciOn de los viejos esquemas es -

la sustitución de los individuos aislados de loe jefe& individuales o carismáti­

cos por orgazúamoe ·colectivos ( loa partidos pol!ticos ) en la función dirigente. 

Un ejemplo de esto lo vcreaos con •'ª detalle en la etapa que va del poríirismo -

.a la formaciOn y hegemon'ta de un partido: 

11 Con la esteosióo orgánica a la vida mis 'Íntima, por medio de los par­

tidos de masas, el proceso de uniformalizaci6n de los sentiaientos pop_!!. 

lares que era mecánico y casual (es decir producto de la existencia en 

al ambiente de c:ondicienes y de presiones similares) se hace consciente 

y crt'.tico 11 .]J.. 

l/ GRAMSCl, Antonio. " La Política y el Estado Moderno " Pág. 54. 

Y Id... Pfg, 81, 

2_/ Id•. Plig, 19, 
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Consecuente con su peo~amientu, Guuns1.:i cousidvca de jmport:mcia CClnocer la hist.,2 

ria de un partido que: i•0lü se ex¡_1lica tlentro th: la histor.la F.encrnl de un paí~ -
11 desde un punto dt vif'la mouugráficu para tioner t1e relieve tm punto caracter'Ísti 

co " 

11 Un partido habr i1 ten ítlo 111rty11t u ¡.¡('l1~1r ~ i f,11 i f ir ndc• / peso, en l .=1 med i­

da en que su activ11la1I p.11·lit1d.it hAj'e 11esndo má'~ c1 nFnos en 1a detetmi 

nación de la hisl1._,i-\A tll~ un tio1e 11 )J 

Para el autor hay tre~ l"lPmlltllu.G f11n1lmn1;111t;i!Pi; q11P 1Je},F>n c1.mrplitsE- patA qtrt! ti'>:.i"s--­

ta un partido: 

A) un grupo de homhfEll=I tuy.1 ¡1Arl lt:.lp.;¡clGn vh!tie ún<la ~·11r l~ di~ci~Hn.t y la fi ...... 

delidad; 

B) un elemento col·v;;ivu 1p1P. ;;cr:ÍMl las 11lr igP.titfes <l~ r.:tda pequeño gtn-po qué le~ 

da potencia al 1._·n1tjunt o 1.h~ fta•r?.a:-;; 

C) un elemento mediu u artículntltH que una 11 lo~• ~r_1po~ CPn sus dici~i;-11t12:;. 

Ve la necesidad de ~rnnli.t.llr l.'.t1Ífln t!!'1 Jn slt1iRC1.~r. ~ .. n í;. que re5pen.:1. 3 la correla­

ción de fuerzas: por 11u latlri, hnd!::!ndu un c·rn,iu1 ·-~~¡ e-su<li'.::>tic~ del ::n•1ment(• en 

que se encuentran J.w rtwrt11~ 11heiaJes '/• por f.11 '·~t<•, ul p¡occ:~.o que ha segnido-­

cl equilibrio de litA fqpt 1,r1!:l pLdlti(a~ Ú•'ntrr; '•f' •"-~.'\ 5i.c.uaci(in d.:ld.a.- f.1 gr.td(l ;.\,~ 

homogeneidad, Je alll Hl'lltH· lmir: i il 'l d~ UI Y,JHli l.llt 1 fn ,1 l canzada p~;( lr•S d if IHl~l"IC.~.S 

grupos sociales, htlt'.l! t¡\ll} s1~ dl»tin~A!! t.rt<s t;,c.:;1on~.•1s h1stlr'icus: 

A) el económico 1~urimrn.t !Vo, 

B) el de concictH. i;t lit' ~u l ld::ir i1.L-1tl y 

ser los de olton r,rup11.~ i::1Jhurili•w'Jo;;. 

Así llega a la con1.1li11;ilÍ11 ti!'.' 11•11• PI ti;t;.do t~,, ~•n Ort!.ani.<:ruo Q'l<!, ¡l~trl!'n•~Ci~nLll) ~---
-~-~---·--·--..-.-- ............... --~- - - ·-~"'...!': 



un grupo, crea condiciones para realizarse y que éste tiene que involucrarse con­

el tercer factor de análisis en la corrclaciOu de fuerzas: el militar, que puede 

ser el decisivo en lo inmediato. Divídese en dos grados: el militar en sentido­

estricto y el político -militar . .l/ 

Dentro de todo este contexto político, Gramsci rebasa el terreno sociológico al -

hacer el análisis de los intelectuales dándole una dimensión más amplia al conce.l?. 

to, no r_est1·ingiéndolo s6lo a la referencia del intelectual superior, sino al del 

individuo que en cada grupo o momento tiene influi!ncia sobre los dern.is y su dese,!! 

volvimiento sobre la sociedad civil. Como llich y como Freire, pero con mayor -

profundidad, entiende que las relaciones específicamente "escolares 11 no son las 

únicas en donde se escenifican los procesos pedagógicos: 

11 teda relación de 1 hegcmon!a' es necesariamente un rapport pedagógico­

se verifica no sOlo en el interior de una naciOn, entre las diferentes 

fuerzas que la componen, sino en todo el campo internacional y mundial, 

entre conjuntos de civilizaciones nacionales y continentales n ]) • 

Toüa socied<:!.d o grupo se crea una o varias castas de intelectuales a la vez, con­

viviendo con categorías de intelectuales preexistentes que aparecen como continu_! 

dad histórica; mencionaremos como una de las má'.s típicas a la de los eclesiásticos. 

En el análisis qu~ hace Gonzlilez Casanova respecto a la correlaciOn de fuerzas en 

l!kico, observa cómo los diferentes grupos sociales del país han logrado crea?"se­

sus diferentes categorías de intelectuales; las clases medias, los trabajadores -

organizadoe, los grupos de la iniciativa privada, los partidos políticos. Sin '-'!!!. 

bargo, obacrva que ni izq~ierdas ni derechas han sabido integrar los movimientos­

campcsinos y de colonos mis radicales (que tambi€n crean su casta de intelectua­

les ) : 
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11 la lucha de clases no tiene cabal expresión e~· los_.P~rtido~ políti-_­

cos u!I. 

González Casanova también ve la debilidad actual de las fuerzas progresistas por­

encontrarse divididas, en donde las organizaciones que luchan al interior del si;!_ 

tema están conscit.?ntes de quP su influencia es reducida y las fuerzas progresistas 

independientes cst~n inconclusas, conteniendo dos tipos de problemas: 

11 loe que se refieren a la lucha en la c:Gpula, en sus directivos nacio­

nales o regionales y los que se dan en su vinculacign con las masas ul:..I. 

Todos los problem3s de la izquierda se muestran en la imprecisión de objetivos 

programSticos, en su falta de jerarquizaci6n para una política nacional popular -

y proletaria de presión y poder, en la falta de consignas y proyectos de ley quc­

sirvan de base para Ja lucha por la democracia, por los salarios reales, por los­

recursos naturales, cc..ntra la corrupci6n y represión. 

Por lo que toca al deber de analizar la situación en un momento preciso, situa-­

ción que, como dice Grarosci, existe 'inde-pendicntemente de la voluntad de los hom­

bres! GCJnzález Caaanova provee de un marco m'JY útil para conocer datos concretos 

sobre la situación de la población mexicana. En lo que respecta a la educaci6n,­

anota: la poblacion alfabeta pasa del 33% en 1930 al 84% en 1979 y la educaci6n­

institucional crece en todos los niveles a tasas superiores a la población. Seíi_! 

la, a pesar Je todo1que el desarrollo ha sido tremendamente desigual: de cada -

person.1 ocupada dependen 5 individuos. De la población cconéimicmocnte activa cl-

40'-' recibe un salario inferior al mínimo~ la desocup;ición, subocupación, la expl!?_ 

taciOn absolut.1 golpean al más pobre; al iniciar la década de los ochentas la po­

blación marginada de cualquier beneficio de desarrollo es superior a la de cuare~ 

ta años antes, el 16% es analfabeto, el 114% n'l recibe educación, el 20;-? no usa z~ 

patos. Existen rt!laciones remanentes de origen colonial que subsisten con las -
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formas m8.s modernas del desarrollo industrial. Ha:>• 18 millones de marginados ru­

Tales; 40 millones de mexicanos sufren desnutrici6n, el 45% de niños entre 6 y 14 

años no tienen escuela. Sólo la combinación de las profÜndas desigualdades ha l~ 

grado la larga estabilidad riel sistema. 

11 Esa combinaci6n o sistema más conocido como 'modelo 1 es lo que en­

tró en crisis a finales de los sesentas y ;nediadou de los setentas. E.! 

ta crisis se continúa dentro de otra más an.iplia, la d~l modo de produc­

ci5n capitalista il nivel nacional e internacional " !{ 

Al igual que Grami;ci, González Casanova conddera que en México, expresamente: 

11 
••• la política que va más all8. de las formas, la de persuasión y mi­

tos, la de coaliciones de grupos y clases y la represiva u oligárquica. 

La historia de su combinaci5n es la del Estado y los partidos políticos 

en M""c.xico " f./, 

Reconoce implícitamente cÓmo los individuos y los grupos aprenden en el transcur­

so de la historia; analiza el proceso y evolución del caudillismo de 1910 a 1934, 

la evolución y experiencias de los diferentes partidos políticos, el nacimiento -

y coalición de las primeras organizaciones obreras y campesinas sin perder jamás­

cl contexto y el sistema que los mantenía en movimiento y desde esa perspectiva o~ 

, serva cómo: 

" ••• desde d siglo XIX todos los avances de la democracia en los 

países capitalistas fueron impuestos por obreros y trabajadores. 

Hoy con más raz6n son ellos y sus organizaciones quienes podr8.n imponer 

formas mSs democ;rática~ y menos represivas al sistema político, a las -

medidas sociales, a la política económica. Las capas medias sólo juga­

rán un papel complementario muy importante en la medida en que apoyen -

la fuerza principal 11 'l./ • 
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Se llega a la conclusión de que las experiencias del pasado favorecen la concien­

cia de las fuerzas progresistas. 

Para terminar mencionaremos, de acuerdo con Gonz5lcz. Casanova, que la existencia­

de los partidos politicos actuales no se entendería fuera del sistema y al margen 

del Estado con el que conviven. Para él el F.stado se caracteriza por una expe - -

riencia y una cultura del poder que ha logrado llegar a manejar y regular a los -

partidos políticos haciendo sus diferencias de acuerdo al tipo de partido de que­

sc trate: sea los que se organizan para una sola elección, sea los que tienen C,! 

riicter permanente. 

11 Mientras el Estado liberal pro.;cribe y combate a los sindicatos, el -

Estado capitalista monopolista los tolera, regula e intenta convertir -

en instrumentos de orden público " l~ 

Esta nota de Juan Felipe Leal no sólo implica la concepciOn clarn de las diferen­

tes fases del Estado mexicano 5ino que tambH~n (aunque hable con referencia a -

los sindicatos) implica la postura df!l Est.:ido hacia lodo lo que signifique orga­

nización de los trabajadores. La exactitud de este razona.;.il•nto es refrendada en 

los hechos en el momento en que es el mismo Estado, y no los partidos de izquier­

da, el que promueve 1.1 creación de 1.1 Ley Federal de Organi.iaciont~s Políticas y -

Procesos Electorales ( LOPPE ) • La puesta en pr5ctica Ce esta ley demuestra la -

necesidad del Estado, por un lado, por echar a andar una reforma política cohete_!!. 

te con su cultura política adquirida y, por el otro lado, la de los partidos para 

poder medir sus fuerzas dcnlro del sistema establecido ya que el camino di.? la -­

clandestinidad siempre ha sido dcscubiet"to, reprimido y resultado en la práctica­

miís costoso, penoso y lento. Esta histori11 de la lucha en ln clandestinidad ml•X,! 

cana también forma parte de ·la cultura política de los partidos políticos indepc_!!. 

dientes. 
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Aún falta mencionar que desde la ravoluciOn mexicana los trabajadores mítica o fi 
losóficamente se t"emiten constantemente a los dos caudillos que representaron mas 

rectamente los intereses de las clases populares y que ten!an su prt>pía filosoft:D 

conformada en base <J lo que sabían de la historia de los cmqpesinos y a la espon­

taneidad fraguada en la lucha. 

Para Emiliano Zapata la visión general de la situacilSn lo llevó a pensar en: 

" Dar una bandera, un nuevo plan al movimiento que justificara y sirvi.! 

ra de oricntacíOn n las clases campesina de la República para que asi'. 1 -

aunque lo mataran, ahí quedase 11 ll. 

En este contexto no s6lo se observa la visión íutura del dirigente intelectual -

y su comprensión del hecho de crear lideres y documentos, también se demuestra -

la coherencia de su pensamiento con rcapccto a la e:ducaciOn, expresándose en un -

anl'ilisis crítico de lú que la educación no ha resuelto, 

11 El verdadero fin, el ideal suprcmot era el de libr:rar de la miseria -

a los canpesinos y poner los en condiciones de alcanzar la prosper ídad -

el progreso que bajo el t"égimcn latifundista les estaban vedados • •• 

Para Zapata la escuela no hab~a cumplido debidamente, hasta ese momen­

to, su noble misíOn social. Sostuvo que debía hacerse cu.ante fuese ne­

ccuario par.:J eliminar los defectos o deficiencias de la organización e!_ 

colar, e hizo hincapié en que uno de los müs graves consistía en haber­

se dejado abnndonúda en este punto a la gente del campo. Expresó que -

los malos gobiernos lo habS:an ht:!cho todo en favor de la cí udad en la que 

habfa buenos edificios escolares y mejores maestros, en tanto que a los 

pueblos mand:ibnn preceptores ' de desecho r y aun se daba el caso de • 

que si alguno de esos maestros demostraba aptitud se le reemplazaba por 

otro carente de preparación y dotes 11 'di. 

J_/ DIAZ, Soto y GaCJa. 0 r.a RevoluciOn Agraria del Sur u Pig. 251. 

J) Idcm. PlÍg, 270, 
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En el pensamiento de Zapata se lee la necesidad de pasar de la educaci6n inefi -­

ciente (al estilo de Voltaire; la menor educaciOn para las masas) a una educa­

ci6n liberadora (al estilo de Paulo Freire ) • 

Para Francisco Villa, más práctico que Zapata, pero con gran sentido de lo pol 'it.f. 

co y lo administrativo, era importante organizarse en comunidades en donde se tr~ 

bajara er. el cm:npo tres días y se dedicaran otros tres a la educación militar. -

Esta idea de Villa demuestra su comprensión de q1Je lo ganado por la revoluciOn es 

necesario defenderlo no sólo D.1 interior del país sino incluso a nivel internaci.!?, 

nal. Las experiencias con los norteamericanos y el hostigamiento del centro le -

hicieron entender a ese dirigente la importancia de mantener la fuerza militar en 

manos del pueblo y no descuidarla aun en tiempos de paz. 

Las ideas de estos dirigentes quedaron sin realizarse, pero han continuado en la­

mente de cada nuevo líder o de cada nueva organizacii5n mexicana que sea realmente 

revolucionnria. 

Para concluir esta definición del concepto 'autoe<lucaci6n 1 debemos resaltar nu.!:_ 

vamcnte su característica intrínseca de estar ligado a la filosoft:a que lo promu.=_ 

ve, 

Uno de los objetivos de este trabajo es escudriñar qué tipo de filosofía inspira­

al proceso autocducativo en los momentos históricos y en lns organizaciones mexi­

canas que aqul. se tocan y su eRtrecha relacii5n con el desarrollo científico e in­

telectual que en materia filos6fica se da en este pa~s. 

Se partirá d<:.l supuesto de que existe un fuerte paralelismo entre la filosofía -

que sf.:: desarrolla en forma tc6rica, en las prestigiadas instituciones del país, -

y la filosofía teórico -priictica que sostienen las organizaciones independientes-
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mexicanas. Esta idea se fundamentará en el conocimiento de los objetivos de org.! 

nizaciones y luchas independientes y el conocimiento de lo que afirman los ci~nt! 

fíe.os mexicanos. As5'., por ejemplo, en un coloquio realizada en Hichoacán en 1986 

se coincidió en que es necesario hacer: 

11 Dos transformaciones que parecen inevitables: la primera, dar paso -

a cambios estructurales que modifiquen las relaciones socioecon6micas -

políticas que descansan en la explotaci6n df:! unos grupos sociales por 

otros; y, la segunda, la necesidad de replantear tÜ conjunto de la na­

ción en tanto comunidad hlltilana, lo que implica, entre otras cosas, re-­

componer las relaciones entre los grupos socio-culturales a fin de que­

determinadas zonas o regiones del territorio nacional puedan constituí.!. 

se ámbitos adecuados en los que los pueblos ind'ígenas y las comunidades 

étnicas tengan las condiciones para desenvolverse libremente en todos -

los aspectos de su vida y de acuerdo con las modalidades que respondan­

ª sus tradiciones históricas y nccesic!atlcs actuales ".!./, 

En este coloquiorealizado en Zamora, Hic.hoacS:n, Abelardo \'Ulegas .1firmO: 

••• es imperativo en bien del nacionalismo, tCXI1ar conciencia del P.! 

sado, particularmente por la vía de la historia de las ideas para ayu­

dar a aclarar las características de los mexicanos, el valor de eu fil.E_ 

sof!a, la dosis de verdad que posee y el aporte que ha dado a la filos~ 

fía occidental " l./. 

La idea, en este trabajo, es seguir lo dicho por Abclardo Villegas, tomar nues -­

trae conocimientos históricos y analizar un punto concreto; el asunto del proceso 

autoeducativo de los .trabaj~dorcs mexicanos. 
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CAPITULO II 

LA EDUCACION INSTITUCIONAL EN l!EXICO 

l. ANTECEDENTES 

Para comprender el momento histOrico educativo que vive la sociedad Qexicana de -

los ochentas, se hace necesario anotar algunas reflexiones de los acontecimientos 

hist5ricos que lo preC'.eden. 

l. l EL INDlO EN LA CONCIENCIA DEL CRIOLLO Y DEL NEST!ZO 

La sociedad del siglo XIX deviene de trescientos 31ios de esclavitud sobre los in­

d'ígenas sometidos en tierras de la Nueva España por colonizadores españoles. El­

desarrollo de aquellos acontecimientos estaba basado f:n la estructura de domina­

ciOn impuesta por los conquistadores. 

11 Durante dos siglos y medio la Nueva España no tuvo cj Creí to. Su csl.!!_ 

bilidad dependía de los intereses vinculados con el orden existente y -

de la pasividad comprobada de las clases inferiores u ll. 

El estudioso Pereira en su Historia de la América Española, ilustra acerca del pa 

pel fundamental de la iglesia como instructora de la juventud y organizadora de -

todas las corrientes de vida superior. La misma forma en que se ejerce el poder­

en Europa es trasladada al nuevo mundo con las variantes necesarias para el some-
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timicnto paulatino pero violento del indígena mexicano. 

En estas condiciones y al igual que en Europa se propicia que los individuos de -

las clases dominantes tengan la infraestructura necesaria para el desarrollo de -

su cultura y t?ducación. 

Así se puede hablar de la gran tradici6n de las universidades de la colonia o de­

los seminarios '?n donde se preparaban los hombres m:is doctos de la ~poca. Mien­

tras tanto la cultura indígena era oprimida con la imposici6n de las creencias r.!:._ 

ligiosas, de las formas diferentes de organización política o por medio de l::i -­

fuerza militar. 

En la Nueva España privaba un intrincado sistema de castas que hi'.l.cÍa míis difícil­

la lucha de clase.s. SO:lo los españoles tr.nían plena r;onciencia de su clase, se -

sabían 1 os dominadores. Después de ellos son los criollos los primeros en desa­

rrollar una conciencia de sí mismos, se saben un grado m1'nimnmcnte inferior al C,! 

pañol según las normas de la época, 

Loa acontecimientos políticos, la convivencia social y los intereses de los que -

empieza a ser consciente el grupo de los criol Jos,los l)rillan a interrelacionarse 

con los mestizos que a la postre y 1 por razones biológicas, llegílrÍan a ser mayo­

ría. 

Algunos criollos y mestizos como Bnrtolomé de las Casas, Miguel R.'llJ\OS Arizpe, Jo­

sé Haría Horelos, Miguel Hidalgo, cte., se interesan por la cultura y la opresiOn 

indígena y poro a poco se va reconociendo en ellos la importancia social que re­

presentan y la fuc.rza política y militar a la que pueden llegar. 

11 El indio es un valor ideolOgico, un centro polar de justificación 

teórica y un material inapreciable de insurrcccH5n " l~ 

!/ TALAVEP.A, Abraham. " Liberalismo y Educación '1
• Pág. 50. 
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11 Con liD. conquista española acaba un proceso histórico y se inicia otro 

nuevo en el que los indios conquistados son el ingrediente econOmico -

y sociocultural que se mezcla con los conquistadores para formar un nu.!_ 

vo sistema " ..!.~ 

Antes de la conquista los indios eran los poseedores de su cultura y los respons!!_ 

bles del desarrollo de su sociedad; después de ella, y hasta nuestros días, son -

loa despojados y t!Xplotados por las culturas que se les han impuesto; la española. 

la mestiza, la mestiza - revolucionaria y hasta la hegemOnico - imperialista. 

11 El nuevo sistema se inicia con el ajuste de la econom!a pre - capita­

lista de los vencidos a un nuevo tipo de economía de los conquistadores 

que consistía en una mezcla de esclavismo y del feudalismo decadente en 

España, orientada a un capitalismo mercantilista que fue el nuevo prOC.!:, 

so econ&nico que se desarrollO dentro de la etapa colonial "]J .. 

Así pues los diferentes grupos sociales que devienen de la época colonial, van t~ 

mando diferentes posiciones en la historia: primero, con la guerra de independe.!!. 

cía, son los criollos y mestizos los que se convierten en la clase dominante ol­

vidándose de los indígenas que los ayudaron a llegar al poder; después, con la r..!:. 

voluci6n mexicana, la clase media y la burgucsta industrial constituyen las bases 

de un nuevo y fuerte Estado nacional que también relega a indtgenas, campesinos -

y obreros de los beneficios del triunfo. 
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1. 2 LOS INICIOS DE UNA r'ILOSOFIA NACIONALISTA 

Veremos con m5s detenimiento qué pasaba con la educaci6n a la entrada del siglo -

XIX. Desde antes del inicio de este siglo, criollos y mestizos se encontraban -

preocupados por el problema de autoridad que representaba la corona española. La 

mayor!a del pueblo se encontraba desesperada después de los casi trescientos años 

de esclavitud. Es por esto que la guerra de independencia presenta un claro ca­

rácter de masas que inmediatamente después del período violento son traicionadas­

y olvidadas por el efÍmero imperio de Iturbide y por la misma Replihl.ica dirigida­

por Guadalupe Victoria con quien se ve claro que las condiciones culturales t!n -

las que se encontraba la mayoría indígena no le permite consolidar una posición -

política que pese dentro del nuevo sistema •. Po otro lado 1 criollos y mestizos -

cuentan con una tradición universitaria, una excelente escuela militar, una fuer­

te! tradición ideológica (la religiosa) y el nacimiento de dos concepciones ide~ 

lógicas que 1 si bien harán oucilar la balanza del poder entre liberales y conser­

vadores durante todo lo que resta del siglo, no les impedirá irse constituyendo -

como la nueva clase dominante. 

El cruobio de sistema y la guerra mantienen a la rnayorla ocupada en conseguir el -

mínimo austento para sobrevivir en el campo, en las minas, en la construcc.iOn o -

como obreros en la incipiente industria. En cualquier caso, el trabajador ya no­

ca el esclavo: esta idea de esclavitud va collllbiando y variando las fonnas de pa­

go de acuerdo a una nueva rel.'.lción trabajador - patrón. El desarrollo de la con­

ciencia de este esclavo en transiciOn opera un ca:nbio en su forma de empezar a e.!!. 

tenderse como hombre libre que no se proclamó a sí mismo sino por líderes que no­

eran ni esclavos ni :i'.nd~genas y finalmente fueron rcprimido5 por criollos y mt!sti 

zoa. 

Estos nuevos trabajadores no se encuentran en la posibilidad de proponer alguna -

forma orgánica de lo que quieren o de lo que entienden por educación; Csta la to-
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man de su vida diaria, del rescate de sus tradiciones, del respeto a las genera­

ciones mayores, del ejercicio de la religi6n -que resulta ser una mezcla d~ -

sus creencias con la imposición de la iglesia cat6lica-, de su vida cotidiana­

y de trabajo en el que necesitan conocimientos sobre la naturaleza, la técnica, -

la polltica y la economía. Por parte del Estado podríamos decir que, además de­

tener problemas inherentes a su gestación, ninguna de las tendencias existentes -

reflejaban ningGn interés real en llevar a la práctica alguna política educativa­

para el pueblo. 

La educaciGn que pudiera llamarse institucionalizada sP. encontraba en situaciOn -

que reflejaba la gestación de ese naciente Estado imprimiendo caracter!:sticaa tli.,! 

tintas según estuvieran en el poder conservadores o liberales. Acercarse con mSs 

precisión a la historia de la educación institucionalizada puede constituir uno -

de los pocos elementos de análisis para entender el proceso educativo de la mayo­

ría. 

Se sabe que en el siglo XIX en los sistemas de eni:oeñanza se reflejaba el gran atr_!! 

so en materia científica; resultaba difícil aprender algo práctico y Gtil para la 

vida. Se ha hecho una constante histórica que, cuando el capitalismo manufactur_! 

ro entra en escena, el grupo en el poder acepta y elige la 11 corriente metodológi. 

ca 11 que tienda a ocultar la realidad económica y polt.tica demostrando efectivi­

dad para contribuir al desarrollo de la técnica y la industria. 

En México, a diferencia de lo que sucedió en Europa, los antecedentes filosóficos 

de esta pedagogía adoptada no son fruto de una creación propia sino que se adop­

tan por el conocimiento que se importa de las culturas hegemOnicas de la ~poca. -

Filosóficamente es importante recordar que el nuevo hombre latinoamericano empie­

za a descubrirse a sS: mismo; el sistema mexicano estii enterrando las institucio­

nes de la colonia. Los restos del feudalismo interno mexicano van dando paso a -

la etapa del capitalismo manufacturero. Los ideólogos propiamente mexicanos em­

piezan a despuntar. Del lado de los liberales podemos mencionar a Jos& Marta luis 
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Mora, a Mariano Otero a Valentín GÓmez Farías. Por el lado de los conservadores, 

a Anastasia Sustamante, a Lucas Alam5.n, etc. 

11 En México, al concluir la guerra de independencia, ninguna de las - -

fuerzas participantes logra derrotar a la otra. No hay una facción vi.E_ 

toriosa. El resultado político es un empate l!ntre liberales y conserv~ 

dores, entre el partido del progreso y el del retroceso 11 J/. 

Podríamos afirmar. de acuerdo con Lcopoldo Zea'l./, que en los primeros años del s.f. 

glo XIX los pensadores mexicanos empiezan a plantearse problemas propios tanto en 

lo político. cconOmico y filosi5fico, como en lo relativo a la tecnolog!a o a la -

educaci6n y se dan soluciones a estos problemas apuntalando la creación de una f.!, 

losofía nacionaljsta. 

En relación al problema educativo sobran ejemplos de creaciOn filosófica. Miguel 

Ramoa Arizpe en sus memorias sobre el estado de las provincias de oriente presen­

tada a las Cortes de Cádiz afirmaba: 

11 La educación pública es uno de los deberes de todo gobierno ilustra­

do, y sOlo los déspotas y tiranos sostienen la ignorancia de los puc - -

blos para mlls f5cilmcntc abusar de sus derechos ull 

Miguel Ramos Arizpe llega a esta conclusión al igual que otros pensadores lo ha­

cen en Europa en condiciones de desarrollo similares a las que entonces se vivían 

en M~ico. ER posible que Ramos Arizpe tuviera influencia de los liberales euro­

peos del siglo XVIII como Voltaire o, más bien, Diderot. De cualquier forma en­

frentaba una realidad concreta que convertía su planteamiento filosófico en un -

planteamiento muy particular y que por el desarrollo de las leyes socia.les encon­

traba salidas análogas, como lo refleja el hecho de que se propusiera te6ricamcn­

te y se llevara a la práctica el que el Estado fungiera como administrador de la-

JB. 
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educaciSn con la idea de la universalidad cienttfica - tanto en la Europa dcl­

sigl.o XVIII como en el México del siglo XIX- y la participaci6n de todas las -

clases sociales, pero cuidando de que no todos tengan la misma participación en -

ese nuevo proceso educativo. 

As! en México estas ideas del liberalismo se plasman institucionalmente en la 

Constitución de Apatzingán en donde se declaran, en el art!culo 39º: 

" {la) instrucci6n, como necesaria a todos los ciudadanos, debe ser -

favorecida por la sociedad con todo su poder". 

Como en Europa hubo un Voltaire defensor de la clase burguesa y un Diderot defen­

sor de las clases trabajadoras, en México existió un Lucas Alamán y un José Ha. -

~uis Mora. El primero como representante df:: la burguesta conservadora, el segun­

do como defensor de los intereses de la mayoría. 

Como fen6mcno muy particular de esta naciOn mexicana el antagonismo entre libera­

les y conservadores en casi todo el siglo XIX contiene a fuerzas sociales muy po­

derosas que prolongan una feroz lucha civil, Las repercusiones que esta, batalla­

tiene sobre la filosofía de la educación y la educación misma reflejan un gran i!!, 

terés por ambos bandos y un proceso acelerado de contínuo avance del conocimiento 

en la materia educativa en un afán por contener al bando contrario. 

En la primera mitad del siglo el trabajo de la iniciativa privada es mSs notorio. 

De diez escuelas que existlan a principios de la centuria pasan a ser 1,310 en -

1843 con siete millones de habitantes. En 1822 se fundó la Compañía Lancasteria­

na que tuvo una gran repercusión nacional y laboró por mis de sesenta años. El -

tipo de instrucción que daba e1ta escuela es el ttpico ejemplo importado que se -

inserta en la e orriente metodológica. La base de la pedagogfa era la enseñanza -

mutua e iba dirigido a obreros en sus centros minos de trabajo, 
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Otro ejemplo de la iniciativa de grupos ajenos al gobierno, fue el de la sociedad 

fundada en 1846 por Vida! Alcacer, que rccog!a niños menesterosos para darle ~us­

tento e instrucción; llegó a tener 7 ,000 alur:.'.los y 33 escuelas repartidas en 20 -
1/ 

barrios -. 

En algunas haciendas se fundan escuelas pequeñas para enseñar religión, Ramos - -

Arizpe consigna que se ponía cuidado en no enseñar a leer a los alumnos de i?stas. 

También en algunos presidios y villas se mantenía a un maestro con el único obje­

tivo de enseñar doctrina cristiana. 

Como se ve, estos notables ejemplos de impartición de educación no alcanzaban a -

cubrir ni siquiera el 1% de la población total. 

Las circunstancias pol:íticas cambian en el período conocido como la Reforma, pero 

no el interés del Estado por atender las cuestiones t!ducativas. En su Manifiesto 

a la Nación en 1859 Benito Juárez afirmaba: 

11 La instrucción es la primera base de la prosperidad de un pueblo, a -

la vez que el miís seguro ciedio de hacer imposible los abusos del poder11
• 

La poderosa influencia del clero -heredero de la época colonial y representante 

del conservadurismo- es seriamente disminuido al ponerse en práctica las leyes­

de reforma. En ln constituciOn de 1857 se establece la supresión del monopolio -

de la iglesia sobre la educación. 

Si en la primera mitad del siglo XIX los campesinos, que eran la mayoría del pue­

blo mexicano, no fueron afeCtados por los procesos educativos que los liberales -

llevaron a la práctica, en cambio st lo eran por los intereses de los conservado­

res que ,· • se preocupaban por la instrucción religiosa. 

40. 

J../ TALA.:!RA, Abraham. " Liberalismo y Educación I 11 Págs, 51 a 55. 



Los campesinos de este siglo se educaban m8s por medio de los procesos sociales -

que vivían; aprendieron y supieron cómo evadir el poder espiritual y económico. de­

la iglesia. Sería muy interesante tener elementos suficientes para responder hi-

p6tesis como la siguiente: ¿los liberales influyeron en las peticiones de las-

masas por disminuir sus obligaciones con la iglesia o fueron los movimientos cam­

pesinos asimilados inteligentemente por los liberales para lograr el triunfo de -

la Reforma?. Es más factible apoyar lo segundo bas8ndose en el carácter de ma­

sas de la Revoluci6n de Ayutla que va claramente en contra de los privilegios mi­

litares y de la iglesia católica. Tambi~n es posible que este período violento -

acelerase el proceso educativo de la masa que en casi medio siglo había permanec_! 

do opacada, pareciendo ajena a los problemas entre liberales y conservadores cua.n. 

do realmente estaban inmersos en cada proceso social y, entre otras muchas cosas, 

aprendiendo de esos procesos. 

Este proceso violento, este cambio político, económico y social repercute en la -

conciencia del campesino que empieza a reflexionar en su necesidad de tener la -

tierra, del deber de pagar o no el diezmo, si puede o no ser enemigo del militar, 

si quiere o no apoyar al nuevo líder (por cierto indíeena ) • Benito Juárez que 

puede haber representado para el campesino la oportunidad para desligarse de esa­

parte de las creencias rcgiliosaa que se han anquilosado y que, al igual que el -

grupo militar, no ie permiten a la masa campesina realizarse como el hombre libre 

que la independencia de principios de siglo presagié. R~ycs Heroles explica: 

11 Los movimientos populares agrarios tuvieron un aspecto anti -clcri -­

cal, nada teórico, sino práctico y concreto: reducir las observaciones 

parroquiales, las cargas; los campesinos plantean junto al problema de­

la tierra, la incidencia sobre ellos del régimen que priva en materia -

de relaciones ig.lesia -'sociedad. Y estas peticiC1nes populares concre­

ta& fortalecen los principios postulados por los teóricos, ensanchifodo­

los, ciñéndolos a la realidad y comprobándolos 11
• JJ 
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Como siempre ocurre cuando en un determinado período histórico el pueblo no logra 

consolidar una fuerza polÍtica representativa que mantenga eu pi€ de lucha los i.!!, 

tereses que las llevaron a la etapa violenta, estos intereses no son sostenidos­

por aquellos que toman el poder, en este c;iso los liberales que, a diferencia de­

los camp(!sinos, sí contaban con un bien nutrido grupo de intelectuales que los -

unificaban y los id~ntíCicaban como clase social ligada a una ideolog1'..a bien defl, 

nida. 

¿Qué ganó el pueblo con esta lucha? que la iglesia perdiera su fuerza económica­

y espiritual frente a él, una breve etapa de desconcentraciOn de poder que podr'Ía 

haber redundado en tierras para los campesinos, pero que no se consumó debido a -

que los libcr;iles replantean sus concepciones dando el salto del liberalismo al -

positivismo. No por casualidad el genial Gabino Barreda, que es a la vez el exp~ 

nente por cltcelencia de esta híbrida nueva filosofía y el elegido por el gobierno 

para instrumentar los planes de educación, sostiene lo siguiente: 

11 En una sociedad hay ricos )' "ªY pobres; los primeros son necesarios -

y no deben desaparecer pués esto llevaría a aniquilar los ide3lcs indi­

vidu01les de progreso, ponerse de parte de los pobres es incitar al desor. 

den y esto no se debe permitir 11 l( 

11 Con Mora la cducaciOn se concibe como instrumento para la Revolución, 
2/ 

con Barreda se transforma en instrumento para el progreso 11 
- • 

La educación adquiere características y objetivos definidos que son perfectamente 

coherentes a. la idco!og!a postivista: 

1. El est.ldo mexicano se consolida cano el organizador y administrador de la -

educación, 

2. Se separa drásticamente y por Ley la cducaciOn de la influencia religiosa42 • 

l/ MARTINEZ DELLA ROCCA. 11 Estado, Educación y HegPmonía "• Pág. 60, 
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3. Se espera que la educación unifique las conciencias de los mexicanos lo que­

signif lcarS el fin de la anarquía reinante para dar paso a la libertad y al­

reapcto por la Constitución y sus leyes. 

Con la práctica de estas concepciones se llega en un corto tiempo y sin mayores -

objeciones al período de la dictadura porfirista en cuyos treinta años la filoso­

fía positivista se desenvuelve casi sin contrincantes lmportantes. 

El único impulsor de una educaci6n para el pueblo dentro del gabinete de Porfirio 

01'.'.az fue Justo Sierra que pensaba que la educación "era el medio :ldecuado para -

elevar el progreso del país 11 !/ . 

Por lo demis se ha consignado que el Estado, a pesar de fundar la Secretaría de -

Instrur.ci6n Pública y Bellas Artes, nunca apoya verdaderamente una política educ.!!. 

tiva para la rnayor!a, mientras que se incrementan las escuelas primarias para be­

neficio de la clase media y se da importancia a la educaci6n superior reraarcando­

una tendencia a la corriente 11 doctrinaria 11 cuyas características son: dar m5w­

importancia al desarrollo espiritual, auxiliarse de los preceptos religiosos (la 

educación la impartía la iglesia ) 1 no acepta los cambios ni la existencia de la­

desigualdad (o 13 ve como mal necesario). Esta corriente se combina perfecta­

mente con el ¡>ositivísmo mexicano. 

En lo que respecta a la situaci6n económica y pol!tica debemos mencionar de pasa­

da que el comienzo del porfiriato ve terminar la etapa del capitalismo de libre -

competencia y se da paso a una economía ligada al imperialismo. 

Las condiciones económicas, políticas y sociales del campesinado siguen siendo -

precarias y con el agravante de que el desarrollo del C<lpitalismo le despojan vi!! 

lentamente de sus tierras y no todos los campesinos se resignan tranquilamente -

a erderlas. 43. 
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11 A lo largo y ancho d?l país se registran permanentes rebeliones por el 

despojo a las comunidades agrarias ••• DurantE: todo este período se reali_ 

zan alrededor de 250 huelgas., • 11 11• 

Tabién es importante mencionar el crecimiento de la incipiente clase obrera que­

na deja de expresarse por la injusticia de la que es objeto. rnmediatamente de­

mandan disminución de la jornada de trabajo, aumento de salarios y mejoramiento -

de las condiciones laborales. Los trabajadores mineros, los de textiles y los f_! 

rrocarrileros resultan ser los más abocados a la lucha por la defensa de sus int!. 

reses. 

La prueba más tangible de que un trabajador o un campesino permanece y se nutre -

en un proceso de autoeducaciOn, a pesar de la clase dominante, está en su queha­

cer político. Si bien el campesino y el obrero del siglo XIX no est:l impávido ª.!!. 

te los acontecimientos históricos, también es ciertci que no se encuentra entre -

sus filas una ideología popular que los unifique como cl.u:e y como pueblo, Por -

esto, al recibir la imposición ideológica de la clase dominante, se ven como cla­

se inferior y, cuando no lo aceptan, son fácilmente reprimidos y reducidos tanto­

indígenas como campesinos u obreros. 

En la época del porf iriato la relación entre la clJse dominante -hacundados, -

gobierno, dueños de minas o de la nueva industria- y el pueblo trabajador era­

una relación de hegemonía sobre el segundo en la que estaba implícita la cuestión 

educativa. 

Según Gr.1msci: 

11 Cualquier clase econ&nica debe saber crearse su propia categoría de -

intelectuales 11 l/ 
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El panorama, en este sentido, era el siguiente: conservadores (con sus catego­

rías tradicionales: iglesia y milicia) y liberales, eran las categorfas int~le.f 

tuales creadas por la clase dominante. 

Estas eran impuestas con todas sus consecuencias a las clases subalternas; pero -

ni el campesino, ni el indfgena, ni el obrero lograban aún CLear una categoría -

intelectual que les diera una conciencia de clase que pudiera contraponerse a las 

ya organizadas a lo largo de ese siglo o desde la época de la colonia. 

Entre otras de las razones que pueden explicar la carencia de un grupo intelec -­

tual en la masa meXicana está su precaria posición económica y social, la que CD!!, 

lleva falta de escuelas o de algún otro tipo de asociaciones en las que se pudie­

ran crear castas de intelectuales. Uno de los pocos lugares de reunión era la -

iglesia que, además de formar parte de la clase dominante, furicionaba muy bien C,S!. 

mo intermediadora para imponer un tipo de hegemonra que estaba resquebrajándose. 

Los Últimos afias de la dictadura porfirista reflejan el cansancio fí~ico y r.ioral­

del pueblo mexicano y su necesidad por encontrar caminos p&ra salir de él. La -

historia demuestra como se van ensanchando esos caminos que al final desembocan -

en la revolución de 1910. 
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2. LA F.DUCACION DEL SIGLO XX 

2.1 LA NUEVA EDUCACION 

A diferencia de la aparente pasividad de finales del siglo XIX, el siglo XX ini­

cia con una serie de proposiciones de cambie... En todos los estratos sociales su.r 

gen líderes que enarbolan y representan los intereses de sus grupos, Esta proli­

feración de ideas y de hechos demuestran que la aparente pasividad era (jnicamente 

eso, sólo que oculta tras el velo del positivismo. Por poco que avancen las - -

ideas de los distintos estratos sociales o por oprimidos que estén, nunca se de­

tienen; sólo ast se entiende cómo es que los diferentes líderes se lanzan a la l.!:!, 

cha armada con la seguridad de que serán seguidos por los de su clase. 

Zapata y Villa, junto con otros muchos líderes campesinos, representan su necesi­

dad de tierra y libertad, Madero y Vázquez G6mez representan al grupo c:ís radica­

lizado de los liberales¡ Carranza, a los positivistas también radicalizados, Sc­

cncuentran aúrt con gran fuerza política e ideológica los represent<J.ntes de la -

oligarquía agonizante que no se resigna a dejar el poder, como Limantour, el mis­

mo Ernesto Madero, Francisr.o LeOn de la Barra. !lasta los militares más reaccion.!!_ 

ríos como Victoriano Huerta, aparecen representando sus ambiciones y los intere­

ses del intervencionismo estadounidensc 4 

En los primeros años del siglo se desarrolla la etapa violenta de la revolución:­

todos los grupos sociales se encuentran en efervescencia y, en medio de l?sta, los 

individuos adquieren, también en forma violenta, una gran cantidad de conocülien­

tos qui~ se fabrican y se asimilan con prisa; estos siempre estarán basados en la­

expcricni:ia histórica. 
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Por lo que toca a las clases medias y a la burguesía, que contaban con herramien­

tas de tipo educativo, como el escolar, es facil entender que se ht1.ya establecido 

una buena comunicación 2ntre la mayoría y sus H'.deres intelectuales. Es m3s dif,! 

cil, pues, para el campesino y para el obrero esta rell!ción de comunicación; aún­

con todas sus deficiencias, ésta se da. 

Lo• l!deres campesinos lograron mantener una relaci6n incluso sentimental con la­

gente que los seguía, pues representaban la posibilidad de acabar con la ya cono­

cida y vivida situación de trabajo -pobreza de la anterior dictadura. Por un la­

do el campesino logró consolidar un movimiento fuerte y organizado, por otro, los 

obreros empezaron a conocer la importancia de la organización. El resultado m'ás­

palpable, y es lo que se intenta resaltar en este trabajo, fue que lograran llevar 

a los constituyentes a la arena política como representantes inte lectualee de sus 

intereses y otorgarles la fuerza necesaria para que la Constitución de 1917 fuera 

redactada de acuerdo con sus pretensiones y logrando la aprobacíOn institucional­

ª pesar de los diversos grupos dominantes. 

Daremos un vistazo al estado en que se encontraba la correlaciOn de fuerzas en C,! 

te momento, pues esto ayudarli a correlacionar la situación política y la económi­

ca con la ideológica. 

Si bien la burguesía y la clasr. media han sido afectadas por la revolución, no se 

encontrarían muchos casos en los que estos grupos perdieran su capacidad para sa­

tisfacer por lo menos sus necesidades fundamentales. Mientras tanto los trabaja­

dores, campesinos en BU mayoría, verán afectada BU vida material y espiritual a -

grados inimaginables¡ los hombres abandonaron el hogar y muchos no volvieron a -

él, familias o pueblos enteros son despojados de sus pocas pertenencias, las labE, 

res en el campo son virtualmente paradas en los primeros años de lucha revolucio­

naria, la escasez de alimentos y luego el hmnbrc se generalizan, la organización-

social que involucra tradiciones e ideologías no encuentra su lugar. 47. 



Por lo que toca al desarrollo de la conciencia polt.tica la sociedad mexicana ex­

presa, por medio de loJS grupos dirigentes, que ha superado los dos primeros n~ve­

les que menciona Gramsci: el económico corporativo y el de la conciencia de sol,! 

daridad. Se puede enmarcar en el tercer grado ya que aun los g:upos menos libera­

les han cooprendido que sus intereses pueden convertirse en los intereses de -

otros grupos; así el interés m3s generalizado es la necesidad de instaurar el or­

den por medio de elecci'Jnes democráticas: 11 sufragio efectivo no reelección". 

A este interés se suma el de todos los campesinos del paí~ ,( 'tierra y libertad' ) 

que no es sólo interés generalizado entre ellos sino que, grupos de intelectuales 

pertenecientes a la clase media la propagan; asimismo, los dirigentes militares -

que están a punto de ganar la batalla tales como Carranza, Obregón y muchos otros. 

Podríamos concluir que los primeros 10 años de la revolución conllevan un primer­

intento por unificar ideologías e Ílnponer una hegemonía que fraca~a con Madero y­

un segundo intento en el que se impone el Grupo de Carranza afirmando un Estado,­

por la pronto, militar sobre los otros grupos que, por cierto, aGn fueron la suf_!. 

cientcmentc fuertes para imponerle su ideología por r.iedio de la Constitución. 

Por lo que loca a la correlación de fuerzas militares t.:lIIlbii.!n se nota la hc1cmo­

n'ín del grupo carrancista sobre los otros grupos mi1itares fuertes como el Zapa­

tista o el VillistB y sobre otros grupos menos importantes. 

La fuerza ideológica y la fuerza militar Jel trabajador organizado representó un­

peso tan fuerte sobre el nuevo Estado que ~ste determinaba muchas de sus dccisio­

n~s en base a esa influencia. 

ll 

11 La revolución de 1910 trae lógicamente nuevas ideas sobre la educa - -

ci6n del pueblo, ideas .que evolucionan durante lon años de lucha hasta­

llegar a cristalizar en postulados definitivos que exigen iguales opor-

tunidades para todos, difusión de la enseñan::a y rápida elevación del -

nivel rJedio de cultura 0
• )_/ 48. 
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Uno de los grandes intelectuales de esa época fue José Vasconcelos quien no sólo­

tenía una ar:iplitud de criterio suficiente para tratar el asunto educativo en $U jl~ 

ta dimensión sino que además representaba la revoluC'.i6n sistematizada en el ámbi­

to de lo filosófico logrando unificar criterios y 3ccione:.:: para luchar en el ramo 

de la revolución educ-ativa que de muchas maneras la mayoría exigía. 

Después de 19:'~; el panorama educativo reflejaba algo muy distinto del de la época 

de la dictadura; de ser elitista, pasa a formar parte de los procesos educativos­

mundiales dentro de la corriente dr. la 1•.ueva educación. Dos factores contribuyen 

a ello: la voluntad política del nuevo Estado mexicano que, a pesar de estar en­

desacuerdo con los revolucionarios, inte1 igenteml!nte visualiza la necesidad del -

pueblo por satisfacer sus necesidades educadva que llr.,,aban más de cincuenta -

años entre promesas y estancamiento. Y, además, la conjunción de grandes diri­

gentes intelectuales: Vasconcelos, Antonio Caso, el rnisn10 Justo Sierra, quienes­

logran dar a conocer su pensamiento. 

De esta manera el Estado declara que combJ.tir5. el analfabetismo, se establecen C!_ 

cuelas rurales, se crean las misiones culturales, se funda la Casa del Estudiante 

Indígena. La.fi escuelas primarias y las escuelas para obr~ros se des3rrollan, sc­

funda ln Nacional de Maestros con Lauro Aguirre al frente y las escuelas secunda­

rias por iniciativa de Moisés Sáenz. Con Puig Casauranc al frente del ministerio 

de educación se apoyan y animan todas las iniciativas. 

Sin embargo, y a pesar de que la revoluciéin educativa estO naciendo, el espíritu­

que la anima reflejado en el pensamiento de Vasconcelos empieza a ceder ante. el -

espectro de la burocratización. Lo que se inició como un proceso generador de -

autoeducación, empieza a convertir~e en proceso de institucionalización de la ed!!. 

cación impartida y adminístiada por el Estado. 

No puede pasarse por alto la intervenci6n de una de las reminiscencias del pasa-
49. 



do: la Iglesia, la influencia econbmica pol!tica y en ocasiones hasta 'Uilitar,d_! 

terminan el rumbo de muchos acontecimientos y acciont?s emprendidas por el Estada. 

Durante unos diez años no hay grupos políticos ni intelectuales que logren parar­

este proceso de burocratizaciSn, aunque los campesinos y obreros sigan animados -

por seguir adelante. 

Es Narciso Bassols quien viene a reanimar a los trabajadores reavivando nuevamen­

te el proceso que posibilita la creación de su propia educación. Bassols da el -

primer paso para ayudar al desarrollo de la conciencia campesina al darle un apo­

yo máximo a la política anti - cleric.11. La Iglesia ej creía una gran influencia -

en el pensamiento campesino y la política del Estado, en su contra, afectaba, sin 

pretenderlo, el modo de pt?nsar del hombre sencillo.·U 

Conforme a lo que se ha catado manejando, se puede afirmar que los procesos vio­

lentos acelt?ran los procesos de autoeducación de la mayoría. Si en el siglo XIX­

en los períodos violentos el campesino logró obtener conocimientos pero no perpe­

tuat:los en organizaciones, en el siglo XX, y a rat'.z de la revolución, los campesi 

nos sí logran formar organizaciones que propician el desarrollo de su proceso cd.!:!, 

cativo. 

Esta etapa hi.sLOrica no es significativa porque lo trabajadores dominen a otrns -

clases, es la sociedad mestiza de la clanc media la que asciende, por primera vez. 

a los campos del poder y con el tiempo lograra un "Estado fuerte autoritario y -

con profundos rasgos corporativos 11 .'l:.J 

Este Estado tiene como uno de sus principales objetivos el separarse del poder de 

la Iglesia y ve en la educaciOn una arma poderosísima para lograr su hegemonía. -

Sólo por esto se explica el que haya sostenido e impulsado una filosoft'.a sociali.!!. 

ta en el fuabito educativo, mientras que en lo económicO y en lo político es cons!_ 

cuente con objetivos nacionalistas conjugados con acciones de concentración de C,! 

pi tal y poder. 
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Ni Carranza, ni Obregón, ni Calles (con todo y maximato), cumplen con el repar­

to agrario y en crunb{o sí se fortalece un proceso de asimilacii5n, represión y co_!!. 

trol de organizaciones obreras y campesinas constituyendo ese proceso una prácti­

ca comCin. 

La filosof'S'.a de la educación mexicana pasa, de ser positivista (representada por 

Gabino Barreda), a anprcndcr una bCisqucda de lo mexicano. Esta búsqueda se da -

en dos terrenos: el de los intelectuales de la clase medin o de la clase en el -

poder como Justo Sierra, Lauro Aguirre, Antonio Caso, Eulalia Guzmán, Francisco -

Ferrcr Guardia, Vasconcelos y Moiscs S5enz; y el de las diferentes agrupaciones -

obreras y campesinas que por su fuerza revolucionaria logran poner en práctica -

esa ideologta revolucionaria en diversas organizaciones del paíx, 

" La EscÜela Modelo América, fundada en Ciudad Mcndoza, Ver,, erigida -

en 1917 por el grupo de trabajadores textiles de Río Blanco y su cen -­

tro educativo illaugurndo en 1920 en la misma, pero en espec.ial la escue 

la racionalista, son antecedentes de la reforma socialista en Héxico n},./ 

Estos tienen una tendencia racionalista que ellos mismos definen: 

't:o:no el sistema escolar que debe tener como base principal la libertad­

para lo cual el niño debe actuar en el taller, en la granja, en la fií­

brica, en el laboratorio; el maestro debe ser excitador de la investig!!_ 

ción ••• que conduce a una educación racional 11 'J:../ 

Es la CRm!, presidida por Lombardo Toledano, la orManización obrera en ese momen­

to miis poderosa, quién propone formar la escuela de la Revolución dando preferen­

cia a la educación obrera para evitar que el obrero mexicano siga siendo mal Pa&.!. 

do y relegado por el técnico extranjero. 

y 
]J 

SI, 
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Los grandes filósofos de la educación socialista entran a la 'escena pol1'..tica apo­

yados por aquellos fuertes cimientos. Es por todo esto que !forciso Bassols y. Ra­

fael Ramfrez no pueden ser calificados ni de idealistas ni de dogmáticos. Lo pr.!, 

mero, porque conocían muy bien la historia, el &rado de desarrollo del país y el­

papel que como practicas jugaban, y lo segundo tampoco, porque su pensamiento - -

cient1'..fico era consecuente con su quehacer político. Ellos definían la educación 

como: 11 el desarrollo de las facultades individuales y la integraciOn de un car,!s 

ter, es decir formación de una actitud ante la vida " .!! 

Los planteamientos de la filosofía socialista mexicana que se concretizan en la -

constitución en el art!culo tercero y se echan a andar en el período de Lázaro -

Cárdenas imprimiendo un car5.cter popular con un impacto profundo en la cducación­

del pueblo, queda, en este corto tiempo, erunarcada dentro de la corriente de l.i -

"nueva educación" del hacer hombres libreli. Este período refleja t~bién el desa­

rrollo dinámico de la nueva clase obrera que contribuye tanto a lograr la educa­

ción socialista. También el campesino, hab'ía contribuido en el proceso que se d.! 

namiza con la acciQn y la práctica del maestro rural que, impulsado y pagado por­

el Estado, se convierte en el intelectual que propiciara que algunas demandas c3!2. 

pesinas sean cumplidas. Este intelectual de las bases es inspirado por los inte­

leétuales nacionales y por el mismo partido hegemónico que considera que el maes­

tro debe 

11 penetrar con valor en la lucha social ••• el conductor que penetra -

con pie firme en el surco del campesino organizado y al taller del obr!_ 

ro fuerte por su sindicalización, para difundir los intereses y aspira­

ciones de unos y otros y afianzar las condiciones políticas y económi­

cas de ambos 11 1/. 

Esta etapa de la educación socialista que va de l932 a. 1939 cumplió con una util;! 

dad doble: una para la clase hegcm6nica y otra para las clases subalternas. 
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Para la clase hcg{?Jl).Ónica representó un punto de apoyo en la consnlidaciOn del nu.! 

vo Estado Liberal: a) al cooperar a afirmar su ideología en contra de la i~co-

logía del clero; b) al otorgar a la mayoría 13 posibilidad de satisfacer su-

nccesidad de educación y mantener tranquilo al campesino y al obrero. 

Para las clases subalternas a) representó la posibilidad de confrontJ.r la - -

ideología del grupa ec.lesi5stico tradicional y la ideología del nuevo grupo hegc­

m.Onico de procedencia históricamente liberal. ocasionando un fuerte choque a las-

conciencias sencillas de campesinos y obreros; b) de esta confrontación ideo-

Higica (representada por una iglesia y una escuela o misión cultural en cada co­

munidad) nacieron nuevas acciones que en los gobiernos revolucionarios de 1313-

4 1933 no se daban, tales coma obtener tierras, trabajo, infraestructura, mejores 

condiciones de trabajo, formas de organizaciónt escuelas, mecanismos para comuni-

carse y resolvr: can el grupo hegem.Onico; y e) es el primer acto concreto de 

un proceso cduc.-itivo, sistemático y orgánico que involtJcra al pueblo mexicano de.! 

de la époc.1 de la conquista hasta ese momento. 

2.2 Del Liberalismo al Neo-Positivismo: La corriente HetodolSgica 

u La elevaciGn de la ley estad!stica a. la -

categor'ta de ley esencial, de acciGn fatal, 

no sOlo constituye un error cient'tfico, si­

no que es un i:.u·ror prictico en acto; adl'.!m'iis 

favorece la pereza mental y la superficial! 

dad programlitica "• l./ 
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Al comenzar la época de los cuarenta, en México se rompe casi abruptamente con la 

fuerza polítii.::a, económica y social que obreros y campesinos habían conquistado.­

Esta serta la segunda etapa de represión a las clases subalternas. En la primera 

se había acabado, antes de 1934, con casi tod,1 la dirigencia de campesinos revol.!:!, 

cionarios. 

Ea posible que el error táctico de obreros y campesinos revolucionarios, tanto de 

partido coa:o de organizaciones, haya sido el no aprovechar la coyuntura general -

que se les presentG de 1934 a 1940 generada por su propia presión. Posiblemente­

"º prepararon a sus organizaciones ni a sus líderes intelectuales para enfrentar­

a la burgues!a. Posiblem.:!nte la mayoría de los obreros no estaban preparados - -

ideológicamente para aceptar el socialismo. Posiblemente los dirigientes obre - -

roe, o no eran realmente fieles, o ante el proceso creciente de s0t1etimiento al -

Estado se separan de la gran unión lograda, se aislan y se debilitan. 

En fin, todas estas reflexiones podr'!an convertirse en hipótesis. Por lo pronto­

debcmos volver al tema que nos ocupa, la educación, comenzando por analizar la P.!?. 

sición del Estado con Avila Camacho como presidente, época en la que: 

11 da. comienzo la reprivatización del campo ••• la pol!tica de indus­

trialización asociada y subordinada al capital extranjero y se suspende 

el proceso de industrialización nacional 11 .!.f 

Con un Estado fuerte que construy(j su propio partido, se procede a refor.o.ar la -

educación. Se elimina el término socialista del artículo 3° de la Constitución, 

por el de fomentar el amor a la patria. 

Desde 1930 la filosofía de la educación tomaba como antecedentes a los filósofos­

de la revoluci6n que lograron desmantelar el positivismo del porfiriato, inyectaE_ 

do ideas liberales llenas de entusiasmo. Estos antecedentes, reconocidos en José 
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Vasconcelos o en Antonio Caso, son revolucionados y, como vimos 1 puestos en prác­

tica con una nutva visión educativa orientada a una filosofía que tiende al mate­

rialismo dialéctico. De 191+0 a la fecha se abandona esa tendencia, pero no a los 

filósofos mexicanos. Se sigue glorificando a Vasconcelos, a Antonio Caso, a Sa­

muel Ramos. Cada sexenio ha adoptado sus preferencias y particularidades. De -

1940 a 1987 se pueden r.icncionar las siguientes generalizaciones: 

Junto con Vasconcclos el Estado ve en la educaciOn el motor que elevar5 el -

espíritu del pueblo. 

Se postula a la educacii5n como el factor dHerminante del desarrollo. 

Se suprime toda referencia clasista en pro de la unidad nacional. 

11 Con Avila Cama.cho, Vasconcelos resucita para quedarse. La reformula­

ciOn de la ideolog1"a educativa que realiza Torres Bodet con la supre - -

sión de toda referencia clasista, el predominio de la unidad nacional -

y el humanismo retórico, se articulan ccimo una versiOn inocua de la do.E_ 

trina vasconcelista. Y de ah{ para adelante: de la divisa progresista 

de los años cuarentas 'máquinas y escuelas' al civismo patriótico de -

Ruiz Cortines a la 'paz de la escuela es la paz de México' que pregona­

Li5pez Mateas y aun a la e.xplicaci6n de Díaz Ordaz sobre el conflicto de 

1968 como evidencia de la postergada reforma educativa, en todo discur­

so se asoma un argumento tomado en prl?stamo a Vnsconcclos • • • En - -

1970 su presencia mayor, la insistencia de Echeverría en la prioritaria 

transformación de las 'estructuras mentales 1 y la reí ter ad a formulación 

de Fernando Solana respecto a que nada hay más revolucionario que la -

educación • • • son ecos fieles del Ulises Criollo " !~ 

En base a esto puede afirmarse que la educación institucionalizada de esta ctapa­

se fundamenta filosi5ficamente en el liberalismo en evoluci5n 1 con los aportes de­

grandes hombres coa:o Octavio Bédar Vázquez, Torres Bodet, Salvador Subirán, Nabar 
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Carrillo, Enrique Erro, Alfonso Caso, Alejo Peralta, V!ctor Bravo Ahuja, Barros -

Sierra, González Casanova, Guillermo Soberi5n, Rivero Serrano, Jorge Carpizo, ~er­

nando Solana, Jeseis Reyes Heroles, González Avelar. Se pueden distinguir en es­

ta lista a los rectores de la L'NA.'f de los funcionarios pGblicos, encontrando dos­

líneas diferentes de pensamiento~ en los rectores se nota más radicalismo dcntro­

del liberalismo y en los funcionarios más procV·1idad al positivismo, Por supue.!. 

to, este ser'Ía neopositivismo que oculta su par1..«_ '" con el del siglo anterior ya 

que se supone que estos intelectuales -funcionarios son herederos de la revolu -­

ciOn y pertenecientes al PRI, 

As! pues, la filosofía de la educación mexicana no es estrictamente liberal. A -

pesar de haber sido ésta la corriente triunfadora, se pueden encontrar fuertes -

tendencias en este sentido, pero también en el de la reconstrucción del neoposit.! 

vismo que llevara al Estado a concebir a la educadón desde un punto de vista de­

sarrollista como lo define, por ejemplo, Fernando So lana quien, basándose en Ru­

sell Ackoff, afinna: 

" Desarrollo, contrario a lo que se cree, no es un estado material y f.!, 

sico de bienestar, no es cuestión de lo que tiene la gente sino de lo -

que la gente es capaz de hacer con los recursos de que dispone para me­

jorar la calidad de su vida. Desarrollo es prácticamente un proceso de 

aprendiza.je, no de producción. La producción sola no puede producir d_! 

sarrollo. El aprendizaje sí lo puede producir: el aprendizaje sobre -

cSmo usar los recursos y el ambiente para satisfacer mejor nuestras ne­

cesidades y deseos 11 ll. 

Siguiendo el pensamiento de Manuel Pércz Rocha, encontram"s que el problema de -

que los ideólogos del Estado lleguen a estas concepciones radica en el peligro -

que ellas presentan al esconder la realidad 1 
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11 Señalamos que la pretensión de abordar las cuestiones sociales desde­

una perspectiva científica )' revolucionaria inplica desechar cooo meta - . 

esa que ¡repone la noción dominante de 1desarrollo', rechazar taobién C.2_ 

mo caracterización social de subdesarrollo y hacer énfasis en los proc; 

sos y rehciones sociales que realr.i.ente constituyen un avance de la hum_! 

nidad, concretar.lente aquellos que conducen al socialismo " ll 

Con esta ideología desarrollista, los procesos educativos institucionales, prota­

gonizados por los hombres del gobierno que devienen y conocen el momento de la -

educación socialista de 1932 -1939, dan por terminada la tarea que Lázaro Cárde­

nas comenzara en 1938, al decidir que había llegado el momento del reformismo y -

que era necesario detener lo revolucionario. En consecuencia, Qctavio Béjar, cn­

el per1'.odo de Avila Camacho, elimina de la administración de la Secretaría de Ed;!. 

cación Pública a aquellas personas identificadaa con el socialismo educativo. T.!?, 

rres Bodet y Ló'pez Mateas, por su parte, vinculan la filosofía de Vasconcelo& a -

las necesidades del desarrollo y sostienen: 

11 los niños son el cimiento de las generaciones prOsperas y de la uni­

dad nacional ul.1• 

y ponen como objetivo de las reformas del sistema educativo: 

" Amor a la patria y apreciar el mnor a la libertad, a la independencia. 

a la paz entre naciones y a la solidaridad de los hombres y de los pue­

blos " JJ 

Mientras se ejecutan planes y programas sujetos al presupuesto del Estado y se -

vinculan los objetiv~s de 1~ educaciOn nacional a los de la Organización de las -

Naciones Unidas, la educación institucionalizada, por un lado, se aleja de las e~ 

rrientes ideológicas inspiradas en el proceso de la revolución mexicana y, por -

57. 

!/ PEREZ Rocha, Manuel. " Educación y Desarrollo 11 Pág. 31. 

'l) ldem, 



otro lado, se identifica con la ideología desarrollista que la O.N,U-. prop_aga in­

virtiendo grandes recursos en Latinoamérica. 

Entre 1960 y l97'l 1.1 cd1JcaciOn recibe un Íl:!.pulso cxpansionista considerable; se -

alcanzan tasas de alfabetizaciOn notables, se impulsa gran cantidad de escuelas -

técnicas y proyectos universitarios de inve:::.tigación y docencia. Sin embargo es­

te auge en el panorama general de lr, educación in.:;titucict13lizada se ve profunda­

mente afectado en los últimos onc.e años debido a la crisis económica que enfrenta 

el paf:s. 

Volviendo al asunto filosófico abiertamente la educación se fundamenta en el lib.!, 

ralismo vasconceliano y veladamente los funcionarios públicos tienen su propia fJ. 
losofta y, al fin, son t!llos los que tienen el poder de decisión. 

Estos funcioriarioe, de manera pragmática, consideran a México como un país subde­

sarrollado que, para lograr el desarrollo, deberá incrementar sus niveles de pro­

ducciOn, obtener préstamos internacionales, poner en priictica planes de austeridad 

y preparar a la poblaciOn escolar como fuerza de trabajo útil para el desarrollo­

del sistema tal como est5, o sea, para el capitalismo. 

11 En el fondo se trata de un programa global para reformar desde arriba 

las universidades e instituciones técnicas y ajustarlas a lo que, calil.i 

cado por la gran burocracia de necesidad nacional, OC' es miís que el con­

junto de requerimientos de fuerza de trabajo calificado que se espera 

de una economía capitalista que entra en ciclo de expansiOn 11 l/ .. 

Para Fernando Solar.a es primordial basar la política educativa en la filosofía 

del desarrollo, ser consciente de que, n pesar del inmenso potencial mexicano, el­

desarrollo se ha vi'itO limitado por el rezago educativo y que la educaciOn pucde­

dejar de ser limitativa para convertirse en el motor del desarrollo. 
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Esta filosofía del detlarrollo se ha filtrado en los trabajes que la O.N.U. organi 

za en seminarios, conferencias, congresos, etc. Su origen esti precisamente en -

los países imperialistas a los que Alfonso Reyes ha calificado como: 

" Provincianas y aldeanas (a) las culturas que creen haberla alcanza­

do todo; 1~nicamcntc la comprensión hacia los otros es signo de univers!!. 

lidad 11 
-:-;, 

Tambi~n Vasconcelos había criticado y considerado vacías aquellas saciedades en -

las que se originó la filosofía positivista y pensaba, junto con Antonio Caso, -

que ésta hab:!a dado como resultado una generaciOn (la de los científicos en el -

porfiriato) que ten1'..a flojera para pensar y para crear. Por su parte Abelardo Vi 

llegas afirma: 

" Mientras Alfonso Caso dedica su atcnci(jn puramente a las bases filos.2, 

ficas de ese fenOmcno (discutir para derrocar dogmas), Vasconcclos -

asalta el mando de la política educativa para crearle un al.mil nueva a -

la masa de los mcxic:inos11 '!:./. 

1\sÍ pues, mientras Vascnncelos dedica su obra a crear un marco para el alma de su 

Pueblo, los funcionarios de esta segunda mitad del siglo veinte buscan en la "fi 

losof'!a del desarrollo" importada de los países imperialistas, las soluciones -

a los grandes problemas d-: la ~rlucación mexicana. 

En lo que va de la década de los ochL•ntas, el Estado mexicano es, por muchas raZE,_ 

nea, un Estado menos fuerte que el de r..uarcnta años atr~s. La crisis cconOmica -

lo desgasta, la crisis política lo afcc1.·a al grado de tocar la estabilidad del -

mismo partido oficial con el movinicnto d<•. la 11 Corriente Democrática t1 que enca­

bezan Cuauht'émoc C5rdcnas y Porfirio Muñoz L<!.do. A esto se suma el problema cada 

~cz miÍs fuerte de la disidencia magisterial •. '..., que Jesús r.eyes Herolcs. el gt"an 
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ideólogo del PRl, intenta reprimir dirigiéndose tanto a la Coordinadora N'acional­

de Trabajadores de la Educación como al mismo sindicato oficial. Jesl'is Reyes .He­

roles y posteriornente Gonz8lez Avelar, tienen su propio trabajo insertado en lo­

que llar:i.an la "revolución c.ducativa" que no en todo concuerda con los interescs­

de los trabajadores de la educación. El debilitanaiento general del Estado lo -­

obliga a defenderse de los embates de la derecha panista, obligando a Reyes Hero­

les a defender el laicismo que para otros gobiernos había sido cosa realizada y -

superada, mostrando un talón de Aquiles de un Estado aún fuerte y una derecha que 

se fortalece con la crisis. En 1986 la Unión Nacional de Padres de Familia decl.!!_ 

ra que s'í'. ha habido cambios favorables a sus demandas en los libros de texto, pe­

ro alfo hay cosas criticables, mientras que Miguel Gonzá.lez Avelar aseguraba que -

los cambios responden "a las necesidades de la educaciOn" lf 

Por lo demás, González Avelar ratifica el seguimiento de la filosofía desarrolli,! 

ta en el Programa lntegral para el Oesarrol lo de la Educación Superior ( PROIOES), 

tratando de limitar el ai:.ceso masivo de la educación en las instituciones de edu­

cación superior e increment3ndo la capacitación técnica cm el nivel r.iedio super1cr 

liel sistema educativo" 

Dentro d! la'itlevoluci6n Educativa", por cierto concebida por uno de los Ciltimos l.! 

berales insertos en el gabinete presidencial, se pueden encontrar acciones que, -

continuadas por González Avelar, reflejan la continuidad del pensamiento liberal­

mexicano. Concretamente hay dos ejemplos: el Programa de la Descentralización -

para dar autonomía e independencia a los Estados y el apoyo a la Universidad Pcd!!. 

gógica, que ha despertado de su letargo burocrático al maestro normalista, enfre_!! 

tándose al conservadurismo sindical. 

Al respecto González Avelar 'declaró: 

11 La revolución educativa tambit!n es descentra! ización de la vida nací~ 
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nal. Recuperar para loti estados y municipios capacidad de gestión, en­

uua palabra, el federalismo independiente " Y 

Es innegable que la educación institucionalizada en !-léxico ha cumplido un papel -

importantísimo orientando y reorientando sus acciones sobre la marcha del _desarro­

llo nacional y luchando, en mor.1entos, contra las influenc.ias del desarrollo inte.r 

nacional que limita econ6mica, política y hasta filosóficrunente el desarrollo ed_!:! 

cativo propio. 

Para terminar, se puede decir que el sistema educativo nacional se encuentra cla­

ramente incrustado dentro de la 11 corriente metodológica11 desde 1940 a la fecha -

con las siguientes caracter1sticas: 

l. Los funcionarios y los intelectuales de la educación en México proponen el -

desarrollo del individuo en forma integral. 

2. El sistcr.ia educativo encajona a los administradores de la educación dentio -

de los problemas económicos y políticos que determinan las grandes acciones­

educativas, alejándose de las determinaciones de otro tipo como serían las -

filosóficas o las sociales. 

3. El objetivo del sistema educativo es capacitar para el desarrollo del capit.!!, 

lismo en México. 

En consecuencia, la gran contradicción de la corriente metodológica no se resuel­

ve, se vive. No se prepara al individuo integralmente, sino que se adie5tra con­

urgencia sin proporcionarle elementos para criticar el estado de la situación. 

Al no resolverse la contradicción, el sistema educativo flC'ta entre el liberalis­

mo de Vasconcelos y de JesúS Reyes Heroles y el desarrollismo de Russcll Ackoff -

y Fernando Solana. 
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Si la filosofía que adopta el estado es una oezcla de liberalismo y neopositivis­

mo ( desarrollismo ) , los logros obtenidos no serán los que esperaban los revolu­

cionarios de los treintas para la masa mexicana. Para el pueblo, la historia y -

la lucha pur la educación, si bien es paralela a la historia de la educación ins­

titucionalizada, es, a la vez, diferente. Está'. enm.:J.rcada en la historia de otros 

dirigentes y de otras organizaciones que no se alinean ni con el Estado ni con la 

burgues!a internacional. 
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CAPITULO 111 

LA AUTOEDUCACION DEL CA!!PESINO Y EL OBRERO llEXICANOS 



CAPITULO III 

LA AUTOEDUCACION DEL CAMPESINO Y EL OBRERO MEXICANOS 

La filosof!a que inspira el proceso de educación institucionalizada, inspirada en 

Justo Sierra, Vasconcelos, Antonio Caso, Rafael Ramírez, !ioisés Sáenz, Basols, -

etc,, converge en un punto con la filosofía que inspira a los dirigentes revo!.u­

cionarios de la mayoría: las dos filosofías buscan 11 crear hombre~ libres". Za­

pata, Villa, Flores Hagón, Pascual Orozco y otros muchos intelectuales car.ipesinos 

desconocidos, enraízan su filosoUa dentro del período violento de la revoluciOn­

y su pensar es cambiar a la sociedad; y, ya sea inspirados en o inspirando a la -

gente del pueblo, intentan por todos los medios ( econóoico,- político, social, m.! 

litar), lograr ese objetivo, Los crunpesinos y los obreros c!e principios de si­

glo y hasta 1940 se educan y se autoeducan, por prfuera vez en la historia de Mé­

xico, en el seno de las or~;:mizaciones. 

La organización política o militar le da al pueblo autoeducación: 

l. de lo que es el ser social y su poder para hacer; 

2. le enseña a tomar conciencia de lo que es como grupo: obrero, campesino, 

agrarista, cristero, revolucionario, peón, jornalero, indígena: 

J. en la organización el individuo se enfrenta a la contradicción de seguir al­

caudillo o .11 sacerdote; de seguir al caudillo, a su organización o a su pro 

pío sentir; 

4. trunhi~n se enfrenta a la contradicción entre ser conservador con loa criste­

ros1 o ser revolucionario con los agraristas, y entre ser agrarista depen--
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diente del Estado o buscar la independencia de é'ste. 

Esto, que ahora se puede esquematizar incluso rnás profundamente, no s6lo era par­

te de la nueva forma de organización ganada en la lucha, sino que constituía un -

proceso lento, difícil y penoso para el pensamiento del trabajador que emergía 

del siglo XIX con escasos antecedentes hist5ricos en materia de organizací6n. 

Para conocer el proceso de autoeducaciOn de e::>ta ~poca es necesario conocer la 

historia de las organizaciones independientes del poder hegemónico, o sea, aque­

llas que dirig!an y representaban en mayor o menor medida según la correlación de 

fuerzas, los intereses de las clases subalternas. Si históric.'.llDente se puede de­

mostrar que hubo organizaciones de campesinos y obreros que representaban esos Í.!l 

tereses, se puede inferit" entonces que la clase trabajadora mexicana inició junto 

con el proceso organizativo su primer proceso de autocducación. 
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1, ORGANIZACIONES CAMPESINA 1900 - 1940 

11 El panorama que ofrece la bibliografía t,! 

fer ente a los movimientos sociales agrario~ I 
de las Ultimas seis décadas es desolador ,,_ 

ARMANDO BARTRA. 

En los primeros cuarenta años del siglo la mayoría poblacional eran los campesi­

nos y ellos eran la base revolucionaria. Si la filosofía educativa institucional 

se fincó de 1910 a 1940 en la filosofía liberal méxico - europea y en la nueva co­

rriente socialista (europea ) que también se mexicanizó, la filosofía campesina­

se encuentra exenta de la influencia europea y sin contar con un sistema riguros.! 

mente conformado. 

Se pueden distinguir dos corrientes de pensamiento campesino en esta época: el -

revolucionario y el reaccionario, 

El pensamiento revolucionario aglutina a: 

A) Agraristas asimilados por el sistema, Son aquéllos a los que la organiza -­

ciOn se les impone por parte del Estado o del cacicazgo sirviendo como neu­

tralizadores de los movimientos reivindicativos, Para ellos lo esencial era 

la repartición de la tierra y otro tipo de l ibertadcs que en el siglo ante­

rior eran incap~ces de. expresar, 

8) Agraristas independientes, No son promovidos por el oficialismo sino por su 
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propia iniciativa y arraigan en la conciencia de sus agremiados por las ac­

ciones democráticas que emprenden mantcniCndoee ~n acciOn constante. 

La filosofía de los c.r.ipesinos revolucionarios se funda en ideologías como la de­

Pancho Villa o la de Emiliano Zapata que postulan la lucha por la tierra. Son -

ideologS'.as agrarias en pro de los intereses del campesinado. 

El pens.:miiento reaccionario es el pensamiento de loo primeros cristeros. Son a -

los que la revolución ha dejado sin trabajo, canpesinos q~"!, sin haber sido bene­

ficiados por ella ( aJ.larceros y jornaleros), prefieren regres.Jr al orden existe!!. 

te que por lo menos aseguraba la paz. Como esta es la misma idea que sostiene la 

Iglesia, se asocian r.on ella en sus movimientos. 

Se considera que dentro de estas dos corrientes filosóficas se gestaron procesos­

de autoeducacil5n que, si bien tampoco estaban estructurados dentro de sistemas -

teóricos acabados, se dieron impl!citos en la lucha social, rindiendo frutos que­

le proporcionaban al individuo tanto conocimientos como elementos para la resolu­

ción de los problemas que se planteaban en la pr.lictica. 

El campesino siempre había conocido la organización militar. Desde la época pre­

colombina la usa para independizarse del grupo hegemónico. Obviamente, no le ha­

sido suficiente esta organización para mantener sus reivindicaciones. De 1900 -

a 1940 el campesino se mo'lntiene preparado y con organizaciOn militar lista para -

utilizar esta fuerza en apoyo a su lucha poU'.tica y social. Las organizaciones -

militares más relevcntes están en esta ~poca basadas en el carisma de un caudi -­

llo. As1'. en el norte, desde 1910 a 1920 ( Zacatecas, Chihuahua, Coahuila y Dura.!!. 

go) esttin las fuerzas militares de Pancho Villa y Felipe Angeles. En el sur - -

( Tlaxcala, Michoacá:n, Guerrero, Oaxaca, Horelos, Estado de México, D,F. y Pue - -

bla ) 1 de 1910 a 1915, están Zapata, y Otilio Montaña. Villa con la División del 

Norte y Zapata .:on el Ejército Libertador del Sur, reflejan en el pacto de Xochi-
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milco su fi1C1sofía neta y clara de buscar la paz, "siempre y cuando11 el pueblo -

tenga tierra y viva con la justicia y libertad que no le quitarán despul!s, cuando 

"vuelva la paz", La ética de estos hombres queda probada; dicen que son honrados 

y transmiten cocio líderes intelectuales sus premisas buscando t!l poder hege1:1ónico­

del pueblo y para el pueblo; no aceptan la silla presidencial para enriquecerse -

o engrandecerse individualoente a 

En consecuencia con esta filosofía agrarista y por su gran poder militar, tanto­

zapotistas como villistas logran formar comunidades campesinas que en efímeros mE,. 

mentas históricos contribuyen inmensamente al desarrollo autoeducativo de sus Pª.! 

ticipantes. Desgraciadamente, al ser desmanteladas, tanto las comunidades sure­

ñas de Zapata en 1915 como la gubcrnatura de Villa ( 1914) y su experiencia de -

la Colonia Hilitat" en la Hacienda de Canutillo en 1923, se genera un retroceso en 

el proceso educativo, ocasionado por la incapacidad de sus miembros para oponerse 

al poder hegemónico y de crear en poco tiempo nuevos dirigentes intelectuales que 

puedan substituir a los afamados caudillos. 

De la organiz.:Jción militar el campesino logra llegar a la organización política,­

las primeras organizaciones políticas fueron los 11comités agr3rios 0 que se hacen­

ª iniciativa del campesinado como recurso para conseguí r la tierra. 

11 La escasa infonnación disponible sobre la prehistoria de la lucha la­

gunera registra la formación de comitl?s agrarios desde 1916 en que se -

constituy~, sin éxito, el de Tlahualilo; ya para 1918 hay intentos fru!. 

trados en Santa Teresa, California, Lucero, San Lorenzo, Concordia, et-
¡ / 

cétera 11 
-·. 

Si bien estos comit~s no logran su objetivo, en cambio sí le enseñan al campesino 

que necesita otras estrategias de lucha y por ello muchos zapatistas se integran­

al Partido Nacional Agrario (P.N.A. ) considerando que, a pesar de no servir han 
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radamcnte a sus intereses, puede ser Gtil para orientar el curso de los aconteci­

mientos. Esta es la primera organizaci6n pol!tica agraria con aspiraciones d~ P.e?' 

der por la vía democriítica. 

Para 1922 se registran las priti1eras invasiones de tierras como producto del pri.r.i.er 

fracaso. Por la vía democr~tica se forman sindicatos, uniones, ligas de comunid.!!, 

des en Jalisco, Zacatecas, Puebla• Michoaciin, Guanajuato, Veracruz, Morelos, Oax_! 

ca, Bstado de México, D.F., Durango. Los campesinos ya tienen tiempo madurando -

su "conciencia de solidaridad" y se dan cuenta de la necesidad de unir los ínter.!. 

ses, no sólo de su grupo sino el de otros grupos. As1'. se llega en 1926 a la uni­

ficación de las ligas en la Liga Nacional Campesina ( L.N.C. ) que se constituye­

con la intervención de once estados y representando a 310,000 campesinos l{ 

En esta liga se representan intereses de campesinos tanto revolucionarios como -

reaccionarios, pero ambos se muestran independi<:ntes de las decisiones oficialis­

tas. 

En contraposición a esta liga, que es la fuerza mayor de los campesinos, estS la­

Liga Central de Comunidades Agrarias que es mñs 1Jien un brazo del Estado; impues­

ta por él mismo, nunca encuentra arraigo ni has•.! real en el campesinado. 

En los años del gobierno constitucioaalista el campesino ne deja de estar en lu­

cha, jamás depone las arman y es dentro de las organizaciones en donde encuentra­

la coherencia de esta lucha que continúa creciendo hasta 1938 en estas dos carac­

ter1'.sticas: 

A) Al convertirse el Estado en la fuerza hegemónica más importante, tanto en lo 

militar como en.lo pol~ticot decide controlar la organización campesina y, -

cuando no puede, la reprime. A cada acción antiagrarista del gobierno la l.!!. 

cha crece y se fortalece. El reparto agrario, cuando es ejecutado, no se -
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otorga por derecho sino como dádiva, para conformar o para captar organiza­

ciones. 

B) Las eoprcsas agrícolas, también COI'Jo fuerza militar ir:iportantc, desalentaban 

la aspiración del campesinado por medio de la represión más violenta o, cua.!!. 

do más, aparentaban un agrarismo engañoso cediendo las peores tierras. 

La inconformidad del campesino llega a ser tal que, antes de que Cárdenas llegue­

al poder, los campesinos han desarrollado muchas y diversas formas de lucha, 

11 Si bien sectores del campesinado se sorne te más o menos fácilmente a­

la manipulación oficial, otros se apoyan en el agrarismo institucional­

para desarrollar luchas autónomas en cuyo curso radicalizan sus plante.! 

mientos reivindicativos y políticos, crean sus propids organizaciones -

de masa y constituyen un movimiento agrarista revolucionario e indepen­

diente que cuestiona desde dentro el agrarismo oficial y rebasa sus ªP.!!. 

ratos do control y manipulación " _ _l_I 

Otro de los factores que contribuyen al desarrollo del proceso educativo es su r; 

laciOn·, aunque no profunda, con el oovi.miento obrero. Se encuentran algunos pun­

tos de uniSn que impulsarán el cambio del movimiento de los cristeros para radie!!, 

!izarlo en la segunda cris tiada que va de 1934 a 1941. 

Se foman sindicatos agrícolas apoyados por la Conícder.lción le\rolucionaria Obre­

ra Mexicana ( C.R.O,M. ), afiliándose a ella entre 50,000 y 100,000 campesinos 1: 
Esta viene a ser la Cínica opción de lucha de los peones acasillados. Cuando la -

utilizan aprenden que ya no es importante seguir luchando por mantener el sistema 

anterior, que uniéndose pueden llegar a tener tierra y enpiczan a pensar en libe!. 

tades individuales. 

La CROM se convierte en la Confederaci6n General de Obreros y Campesinos de Méxi-
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co ·cc~c.o~c.H;) y~· en 1937 1 en la Confedf?.raciOn de Trabajadores Mexicanos 

( C.T.M. ). Esta llega a ser la organización que más trabajadores del campo agl~ 

tina. 

De manera mia 3.UtÓnoma con respecto al gobierno o a los terratenientes, se confo.r. 

man las ligas campesinas que llegan a unirse en la Liga Nacional Campesina "Ursu­

lo Galván" ( L,N.C. ) , que llegaría a convertirse en una organizaci6n fuerte par­

la base campesina que la sustentó. Esta Liga, a pesar de ser reprimida en 1933,­

se logra reagrupar en la Confederaci5n Campesina Mexicana ( CaC,M. ) 

La CCM llega a ser una organización ejemplar en cuanto a la democracia que se -

practica en su interior, logrando modificar la correlación de fuerzas exigiendo -

al Estado el cumplimiento de sus peticiones. Mientras que la Liga que le antece­

de sustentaba su poder en la base campesina, la segunda lo aumenta estratigicame..!2 

te, organiziindose para apoyar el cardenismo que, a diferencia de los gobiernos ª.!!. 

teriores, sí da cauce a los planteamientos del agrarismo •. Por esto la CCM arric~ 

ga perder fuerza poU:tica, pero obtiene gran presencia y fuerza social, e incluso 

militor, ya que en el ped''.odo se le permite no sólo plantear acciones de lucha -

que antes hubieran sido reprimidas, sino hasta tomar tierras por la fuerza, exi­

gir y obtener infraestructura, en fin, desarrollar integralmente las comunidadcs­

ruralcs. 

11 J.lcgO a cambiar de tal manera la estructura agraria que el problema -

rural del latifundio se convirtió en el del minifundio llevado a extre-

mos incnncebibles". 

Un paso importante en la evolución de la conciencia del campesino mexicano se dió 

en los años treintas, en el transcut"so de los cuales se llega a disolver una de -

las contr&dicciones que venía arrastrando desde la época de la revolución violen­

ta: la del canservatlurismo de los cristeros contra la evolución de los revolucio-
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Al transformarse el movimiento cristero en agrarista, se une al de los revolucio­

narios. Así. sr:: maduran dos ideas que parecían irreconciliables y la conciencia -

campesina se cristaliza en la lucha por la tierra y en la defensa de sus creen - -

cias religiosas (ya sin llegar al fanatismo) aunque sean zapatistas o villistas~­

Un pensamiento que ilustra esto es el del viejo zapatista Enrique Rodríguez, que­

se incorpora a la segunda cristiada con la siguiente proclama: 

0 Los ideales de los pueblos que es el glorioso Plan de Ayala en noso­

tros los pueblos hurnildq; sentimos los rigores del gobierno y como en -

nosotros no se encuentra la sucia política ni menos la ambición nos 11,! 

van anhelos de rescatar al verdadero derecho de los pueblos y aun que -

sea tardecito luchamos tanto por la religión como por todos los de re - -

chas de la patria para defender la verdadera razOn de los pueblos. 

Agua, tierra, progreso, justicio y libertad. Viva Cristo Rey. Viva la 

Virgen de Guadalupe 11 1./, 

Con el cardenismo las propuestas agraristas son en gran medida satisfechas, pero­

el control político de sus organizaciones autónomas va convirtiéndose en un freno 

para el desarrollo dt! su pensamiento y autoeducación. 
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2, LOS INICIOS DE LA AUTOEDUCACION OBRERA EN EPOCA REVOLUCIONARIA 

11 La corrupción le reditúa grandes ganan - -

cías a lat> clases hegem6nicas tanto en po­

der económico como político 11 l/ 

PABLO GONZALEZ CASANOVA. 

A principios del siglo X.X la autoeducación se encontraba fuertemente determinada­

por la política del nuevo Estado liberal que, con su creciente fuerza, estaba en­

posibilidad de manipularla, corromperla o combatirla, t>egún el caso. 

A diferencia de lo ocurrido con la organización campesina, al finalizar la etapa­

violenta de la revolución el obrero no veril morir a sus dirigentes en manos del -

grupo en el poder, Para reprimir y controlar a la clase campesina revolucionaria 

el grupo hegemónico tuvo que enfrentarse a intelectuales y líderes agrarios mucho 

m4s ligados y apoyados por sus bases que los de los intelectuales y líderes de la 

clase obrera existente. Se puede afirmar que los grupos campesinos de ese momen­

to eran la vanguardia revolucionaria, mientras que los grupos obreros apenas se -

iniciaban en el desarrollo de su conciencia para sí. Ya han superado la etapa -

del mutualismo y coope1·ativismo, están entrando en la etapa de conciencia de sol.! 

claridad, todavía en el plano meramente econ6mico, tomando en consideraciOn su re­

lación con el Estado. 

Es importante notar que con respecto a la poblacHSn económicamente activa (rEA) -

del pa1'.s, el sector Qbrero ~ra el minoritario. Se puede definir como aquella Pº!. 

ciOn de los trabajadores mexicanos que, dentro de la PEA, labora en las activida­

des del sector secundario: minería, manufacturas, construcciOn y servicios de -
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La historia de la organización obrera tiene sus primeras expresiones en la forma­

del anarquismo (influencia española) y en el incipiente conocimiento del socia­

lismo (influencia de la revolución bolchevique). Esto resalta otra difcrencia­

con las organizaciones campesinas que conformaron su pensamiento revolucionario -

en sus raíces campesinas independentistas y en su idiosincrasia indígena, míen -­

tras la organización obrera se plagaba de influencias europeas y norteamericanas­

en el momento de su nacimiento como clase social dindole características esencia­

les a su proceso. 

Es probable que el campesinado de la independencia de 1810 fuera influenciado por 

líderes como Miguel Hidalgo y Costilla, José Ma. Morelos y Pavón, Ignacio Allende. 

lturbidc, etc., que implicaban al movimiento libertario una fuerte carga del pen­

samiento revolucionario europeo de la época, pero también eran dirigentes profun­

damente arraigados en la vida cultural del esclavo. 

El dirigente obrero de la; primeras organizaciones no tenía ese arraigo a la vida­

obrera. Algunos, como Luis s. Morones, obrero electricista, se desligó de su el_.! 

St.. y de sus intereses.Otros, como Isidro Fabela, S~rapio Rendó~, José Santos Cho­

cano1 intelectuales de ln Casa del Obrero Mundial, no eran obreros ni habían est.."! 

do integrados a esa clase hasta que se iniciO el movimiento revolucionario. Exc~ 

cionalmente1 dirigentes como Díaz Soto y Gama, más verticales en su lucha, llegan 

a conclusiones como la necesidad de vincular el movimiento obrero y el agrario. -

También excepcionalmente la!i organizaciones independientes, a la postre menos en­

cantidad y m8s reprimidas, cantaban con dirigentes que sS: estaban en relación de­

entendimicnto con sus bases, pues su pensamiento si'. reflejaba sus intereses. En­

este momento son estas organizaciones las que nos interesa analizar. Al no ser -

controladas por algún sector hegemónico se crean las condiciones para el desarro­

llo de la autoeducaci6n. 

Un ejemplo de estas organizaciones independientes fue la Federación de Sindicatos 
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del D.F., que por su continuidad llegó a formar la Confederación de Trabajadorcs­

de la Región Mexicana, Entre sus dirigentes podemos mencionar a Ernesto Velasco, 

Her6n Proa!, Lauro Aburquerque y Francisco Su'árc;¡: LOpez, Estos líderes ya habfan 

vivido la manipulación y/ o la re.presiOn del Estado. Es por ello que uno de los­

requisitos qur. ponen para continuar siendo miembro de la ConfederaciOn es no ace.E. 

tar cargos pGblicos o de carácter administrativo. Esto, con el fin de garantizar 

la independencia de su organización. Otra cosa que hasta aquí han aprendido los­

obreros es a valorar la fuerza que les da la unidad. Su avance educativo se re­

fleja también en la forma de elaborar las demand.:is propias de su clase que surgen 

de la comprensión de su lucha y del materialismo histórico, el que entendieron m!:. 

jor quE. muchos intelectuales mexicanos, 

Ya que el trabajo obrero se realiza en las urb2s e invariablemente en grupos, es­

te tipo de trabajadores puede organizar la difusión de sus ideas por medio de Pª!!. 

fletos, volantes, periódicos, etc,, lo que los relaciona con el mundo de la escri_ 

tura. Se pueden recordar algunos periódicos que sirvieron a los intereses de la­

clase obrera a la vez que propiciaban la autoii!ducaciOn tanto al interior, como al 

exterior de la organización: 11 La Luz 11
, 

11 El Ariete", "El Sindicalista11
, "Accii5n11

, 

etc, 

Esta experiencia y esta práctica poU'.tica, sumada al triunfo de la clase campesi­

na al lograr algunos de sus objetivos en la Constitución de 1917, es lo que prob!_ 

blemente lleva a un grupo de obreros a formar el primer partido poU'.tico de la n.! 

ciente clase obrera, el Partido Socialista Obrero ( P,s,o.), en el mismo año en­

el que se firmtl la Constituci5n. 

Este partido se declara socialista, busca su filosofía en el materialismo históri 

co y para ello parte de hacer un an8lisis de su clase, En lo histórico se recon~ 

ce como descendiente de los campesinos oprimidos e impreparados por lo que infie­

ren que la mayorta de los trabajadores mexicanos no tienen conciencia de la polt­

tica, lo que los estií llevando a perder lo ganado en la revolución; de ah! la ne-
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cesidad de cambiar sus métodos de lucha. 

Al no triunfar en las elecciones, el partido se desintegra. Det1pu~s se realiza -

un Congreso Obrero en !a-:ipico que no logra reunificar las fuerzas obreras. 

A medida que el grupo Constitucionalista se va fortaleciet1do 1 no sólo la organiz_! 

cióo obrera es reprimida violenta e ilegalmente, sino que hasta la organización -

controlada, representada por la Casa del Obrero Mundial con sus "batallones ro - -

josu y sus delegaciones en los estados, es clausurada. Las dos diferentes ver­

tientes de organización obrera cont!'ibuycron al desarrollo autoeducativo: taoto­

los independientes como los controlados, por medio de vivencias diversas aprendi~ 

ron lo que era el Estado mexicano y comenzaron a medir sus fuerzas como clase su~ 

alterna, ya no como revolucionarios, 

De 1900 a 1918 el proceso autoeducativo se puede caracterizar por lo siguiente: 

a) El trabajador aprendió a conocer la unión a nivel nacional. 

b) Tiene con tac to con la literatura obrera y la ve como medio de cohesión, com~ 

nicaciOn y conociJLiento. 

c) Un grupo óe vanguardi3 forma el partido socialista obrero para obtener el p~ 

dcr por la vía legal. No lo logra, entre otras cosas porque no fueron capa­

ces de formar o conservar una "categoría de intelectuales" ( en el sentido -

gramsciano) que represente sus intereses. 

d) La correlación de fuerzas les es bastante adversa, El grupo del gobierno -

y lo5 capitalistas no les conceden personalidad jurídica a pesar de que la -

Constitución lo establece y esto es algo de lo que aún ne tienen complet•e!!. 

te •rendido, pues no saben cómo moverse dentro del parlamento. 
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e) Las ideologías nacidas de las filosofías anarquista o socialista son reprim,i 

das y experimentan momentos de avance sumamente lentos en el p~nsamiento -­

obrero. Sin embargo penetran en algunas organizacior.es que dcj arlín una he­

rencia que recogerán organizaciones como la ConfederaciOn Sindical Unitaria­

( c.S.U.M. ), la Confederación General de Obreros y Campesinos !-iexicanos 

( c.c.o.C.M, ) y la Confederación de Trabajadores Mexicanos ( C.T.M. h 

Para 1918 el Estado se ha fortalecido y los caudillos han aprendido que las orga­

nizaciones poltticas les dan fuerza y popularidad y el trabajador infiere que de­

be aceptar las nuevas reglas, pero no olvida la conveniencia de estar organizado. 

La filosof!a de la organización sindical se liga al liberalismo del Estado que, -

así como la controla políticamente, la controla ideo!Ogicamente por medio de la -

ConfederaciOn Regional Obrero Mexicana ( C.R.O,M. ) en la que: 

"participan los sectores obreros más importantes; electricistas, texti­

les, artes gráficas, mineros, fundidores de hierro y acero, ferrocarri­

leros, obreros de la construcción, metalOrgicos, etc. 11 ll. 

As!: como los caudillos Carranza, ObregOn y Calles tienen un gran carisma sobre el 

pueblo en general, ·el dirigente obrero Luis N. Morones en la CROM, ejerce el mis­

mo dominio sobre los trabajadores, de quienes obtiene su fuerza casi por diez -­

años. Los sindicatos contaban también con U'.deres que no representaban los inte­

reses obreros porque servían a los del Estado. 

Esta realidad subleva a las organizaciones con tradición de autonomía como los -

Sindicatos Obreros de 'ta.pico, negándose a pertenecer a la Unión Obrera Interna­

cional de Amsterdam y posteriormente son los ferrocarrileros y los mineros quie­

nes se rebelan, caus8ndole una fuerte crisis a la CRQH, 
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Aun así, .las cosas en el· panorama general re~~~jan que: 

11 La trayectoria del movimiento obrero organizado emplazaba a tomar un­

perfil definido que lo acercaba más a la conciliación que a la coníron­

taciOn con el Estado .. lJ 

De 1918 al inicio de los años treinta el proceso de autoeducación que experimen­

tan las organizaciones independientes es casi frenado, pues las grandes organiza­

ciones de trabajadores afiliados dirigen las acciones y las decisiones por medio­

de líderes que no tienen contacto con las bases: éstas sólo siguen la inercia de 

los acontecimientos. Las Pocas organizaciones que no aceptan a la CROH no llegan 

a tener mayor influencia. Algunas de ellas se enumeran a continuación. 

La Confederación Nacional Católica de Trabajadores (C.N.T.) que dura cuatro años­

y se desintegra en 1926. La Confederación Gcnt!tal de Trabajadores (C.G.T.) fund!!_ 

da en 1921, impugna abiertamente n la CROM convirtiéndose, junto con la Confed_cr.!!_ 

ciOn Sindical Unitaria de México (C.S.U.M.), en las únicas organizaciones que lu­

chaban ideolOgicamentc por la autonomía de su gremio. La CSUM fue la organiza -­

ción que agrupó' a los comunistas, quienes no pudieron identificarse con los anar­

quistas de la CGT. 

Con la formación del Partido Nacional Revolucionario (P.N.R.) en 1929, Elfas Ca­

lles logra debilitar tanto organizaciones controladas como independientes, pero -

a mediano plazo el debilitamiento de la CROM reanima. el movimiento obrero que de-

1928 a 1936 arma una gran movilizaci5n con cantidad de organizaciones que csper.1-

ban el momento coyuntural para entrar en acción. 

La CGT se fortalece momentáñeamente con obreros salidos de la CROM, pero es real­

mente hasta 1933 que la organización obrera busca la unidad y la. encuentra en el­

primer Congreso Obrero Campesino de México intr.grándosc en él la Confederación G,! 
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oeral de Obreros y Campesinos de México ( c.c.o.c.H. ) • En ella se ·~eunifiéan ·iás· 
siguientes organizaciones: 

trabajadores de la CROM comandados por Lombardo Toledano; 

Confederación de Obreros y Campesinos de Puebla¡ 

Federación de Campesinos del D.F.; 

Federaci6n Sindical de Quer~taro; 

Liga Campesina Ursulo G&lv.iín¡ 

Federación Local de Trabajadores; 

Confederación Ceheral de Trabajadores; 

Federación Sindical de Trabajadores del D.F.; y 

ConfederacH;n de Electricistas y Similares de la RepGblica Mexicana. 

Después de un período de anarquismo ( 1928-1933 ), con la formaci6n de la CGOCM, 

el movimiento organizado se fortalece. Los trabajadores vuelven a encontrar en -

la organización el lugar para ventilar sus problemas laborales, políticos y educ_! 

tivos llegando, incluso, a formar el Comité' Nacional de Defensa de la Reforma Ed,!! 

cacional en 1934. 

La filosofra en la que se fundam.enta la CGOCM es la del materialismo histórico -

que se ejerce y se generaliza superando el liberalismo anterior de la CRO?i. Den­

tro de este ambiente la CGT no encuentra su lugar; por sus principios anarquistas 

se separa, convirtiGndose en una organización aislada y dEbil. 

En 1936 la CGOCM se convierte en la Confederación de Trabajadores ~cxicanos ( CT:-0 

con Lombardo Toledano como Secretario General y adopta como lema: 11 Por una so­

ciedad sin clases 11
, 
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De 1933 a 1940 el proceso de autoeducacién obrera es dinámico y produce frutos C.!; 

rrando ciclos de algunas corrientes filosóficas y abriendo alternativas y expecti!. 

tiVas para otras. Todas ellas, forjadas desde principios de siglo, se han sinte­

tizado apretadamente, en el presente trabajo, en tres: 

el liileialismo 

el anarquismo 

el socialismo 

Las organizaciones más significativas de estas corrientes fueron: 

En el liberalismo, pequeñas asociaciones creadas entre 1900 y 1915, secciones de­

la COH que después fundan la CROM y que también dan lugar al Partido Laborista. 

En el anarquismo el organiscto típico ha sido la CX::T que también prcwiene de la -

COM. La organización da muestras de una verticalidad incorruptible lo que, a !a­

pastre, la lleva a no conciliar intereses ni con liberales ni con socialistas. 

Ella misma se der:lara "rebelde, antiestatal y libertaria" l! 

En el socialismo, la Federación de Sindicatos del D.F. que después forma la Conf!_ 

deración de Trabajadores de la Región Mexicana que plantean la socialización de -

los medios de producción, al igual que la Confederación Sindical Unitaria de Méxi 

co, organizada por comunistas. 

Concluyendo: para 1936, la CGOCM da pié a la formación de la CTM. Ambas org:mi­

zaciones se declaran socialistas, parten de hacer un análisis histórico de la el!!. 

se obrera mexicana apuntando que están en una primera etapa de su lucha, por lo -

cual pactan una alianza con el Estado en la Cpoca cardenista. Este les abre una­

brecha inmensa para el desarrollo autoeducativo por la vía del materialismo hist§. 

rico, la cual no utilizan abiertamente debido a que la mayoría de los trabajado-
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res mexicanos no se encontraban identificados ideológicamente con el socialismo.­

Por lo tanto, se limitan a luchar por hacer cumplir la constitución, luchar con­

tra la guerra y el imperialismo, la igualdad de los ma'rginados. Esta organiza -­

ción se incorpora a asociaciones sindicales internacionales de tendencia sociali,! 

ta, pero no se plantea la lucha por el poder, pues incluso los obreros más radie!!. 

lizados se sintieron identificados con el Estado y pensarcm que llevaría a la -­

practica sus idealCs. 

La Única filosofía que en este lapso de cuarenta años, ha cumplido un ciclo, es -

la anarquista. El liberalismo y el socialismo todav!a tienen mucho qu~ desarro­

llar pues, sobre todo este último, no ha sido comprendido cabalmente por las cla­

ses trabajadoras. 
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3. OBREROS Y CAMPESINOS DESPUES DE 1940 

" Es importante el reconocimiento y puesta­

en marcha de cualquier labor de concientiz!. 

ciOn y dinamizaciOn o aun de orientación -

y promoción; y, conviene agregar, 11 reconocJ.. 

miento de la educaciOn no institucionaliza­

da", porque el asunto no es c5mo deber5 da!. 

se la escuela y la universidad, sino es pee,! 

ficamente tal como se dá y se seguirá dando 

fuera de la escuela y la universidad; inde­

pendientemente de ellos y a la par 11 !/ 

IVAN !LICH. 

Al comenzar este período la correlación de fucrz.ls favorece nítidamente al Estado 

el que va favoreciendo la fuerza de la Lurguesía mexicana, primero, y extranjera, 

después. Los obreros y los campesinos que están organü.ados en su mayoría dentro 

de instituciones que el Estado controla, hanperdido terreno y fuerza en todos los 

ámbitos; el político, el social, el económico y el militar. 

En lo tocante a la educación y sus fundamentos filosOficos, existe una divergen­

cia entre lo institucional y los intereses de obreros y campesinos, sobre todo -

aquellos organizados en forma independiente. 

Con la brusca decisión del Estado Mexicano por frenar el proceso democrático im­

pulsado por Ciírdenas y con la fortaleza que ahora tiene, en lo político, en lo m! 

litar y en lo económico, se .define el papel que el Estado desea que jueguen los -

campesinos y los obreros. 
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3.1 El Campesino tiene su propia Filosofía, la Filosofía de la Tierra 

Desde 1939 hast.:1 1970 el movimiento campesino se repliega. Algunas de las razo­

nes de ello pueden sen 

El Estado mexicano ya no tiene intención de continuar con el reparto agrario 

ni ninguna otra reivindicación, 

La burguesía nacional y extranjera encuentra canales para recuperar ticrras­

y cuenta con infraestructura que le permite modernizarse técnica y legalmen­

te (se gana el amparo agrario ) • 

El Estado mexicano cuenta con poder, fuerza y experiencia para manipular y/o 

reprimir al campesino que no acepte las nuevas condiciones, 

El ejidatarlo, ei comunero o el pequeño propietario no tienen capital para -

competir con la nueva agricultura capitalista y se encuentra con un nuevo -

obstácul~: la burocracia institucional, 

Bajo estas nuevas circunstancias el campesino sabe que no puede aspirar a que sus 

niños terminen los períodos escolares básicos, mucho menos acceder a estudios uni, 

vcrsitarios o técnicos que están planeados mas bien para beneficiar a los estra­

tos urbanos medios y altos, La masa campesina tiene que ir forjando muy poco a -

poco sus objetivos hwnan!'.sticos, contando con escasos recursos debido a su preca­

ria condición de clase subalterna, para generalizar sus conocimientos y avances. 

Por todo esto, el principal motor de la existencia del individuo - campesino es oÉ_ 

tener tierra y cuando la tiene, que lo dejen trabajarla para sobrevivir con su f.,! 

milia, La prueba de esta gran necesidad existencial es que en los períodos de r!. 

ceso de la lucha campesina, como son el sexenio de Avila Camacho y ~iguel Alemán; 

se registrart como único movimiento de reivindicación las solicitudes y las tomas­

de tierra. 
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de no ser ast:, el pueblo justifica y apoya la guerra de guerrillas. 

La represión de los años sesentas por parte del Estado y la burguesía es tan fue.r 

te, que los movimientos guerrilleros son descabezados a pesar de penetrar en la -

conciencia popular que contribuye a mantenerlos y ocultarlos. 

Entre ellos podemos mencionar en orden de importancia, por el impacto social que­

causaron, al grupo armado "Arturo Gámiz 11 que dirigiera Salvador Gastón en Chihu,!. 

hua y el del profesor Ruben Jaramillo en Horelos que le diera el fundamento zapa­

tista a los movimientos de Genaro vazquez y Lucio Cabañas. Estos Gltimos también 

encontraron raíces en el contacto con la guerrilla del Che Gue..,ara e.xtendiendo su 

filosofía nacionalista - revolucionaria al bolivarismo, reanimado por la lucha y -

el triunfo de la revoluciOn cubana. Esto contribuye a internacionalizar la van­

guardia, mñs radical, de la lucha por la tierra otorgando avances en la evolución 

del pensamiento campesino. 

" ( Todaa las formas de lucha) constituyen formas de autodefensa armada 

campesina que oscilan entre el estilo insurrecciona} propio de la revo­

lucii5n de 1910 y las nuevas formas de lucha que la experiencia cubana -

introduce a América Latina " 1/ 

Uno de los maestros de este tipo de luchas es el Profesor Ruben Jaramillo que, -

a la vez, se considera heredero de las enseñanzas de Emiliano Zapata. Desde 1943 

su labor política es ardua contra el fraude electoral, en la formación de cooper!!. 

tivas Y hasta en la formaciOn del Partido Obrero Agrario Horelense. En todas sus 

acciones, asimiladas y apoyadas por el pueblo, el profesor eivindica la lucha por 

justicia e independencia para los campesinos. lgual que Zapata, imprime a sus ª.E. 

cienes la razón ética del trabajo honrado, un trato digno para la mujer, la eli 

minación de vicios como el alcoholismo, la dignificación de la niñez y la juven­

tud por medio de la educación y el conocimiento de sus derechos ctvicos. 
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11 En el CCG participan grupos priístas descontentos con el Gobernador,­

pero su base social son estudiantes, pequeños comerciantes y sobre todo 

campesinos: copreros, ajonjolineros, cafeticultores, arroceros, comuni 

darles silvícolas, tejedores de palma, etc., y esta militan1~ª auténtic.! 

mente popular propicia la radicalización del movimiento " - , 

Esta confluencia de intereses denota la madurez en la conciencia social de los - -

grupos subalternos que, para poder unir las diferentes ideolog!as en un movimien­

to popular tan grande como el de Guerrero, necesitO una base o sustento filosOfi­

co que sirviera como lazo unificador. ¿cual fue ese sustento? Para responder­

hay que recordar algunos hechos. 

El CCG pronto se depura, los pri1'.stas se quedan solos y los demás grupos se aglu­

tinan en la AsociaciOn Cívica Guerrerense para apoyar la candidatura a gobernador 

de José Ma. Suiírez Téllez, fundador del frente Zapatista. Este nunca llegará al­

poder debido a la fuerte represión y al fraude electoral. Todo esto propicia que 

la AsociaciOn Cívica Gucrrcrense ( ACG ) siga 5U lucha con fuerte apoyo popular -

pero fuera de la ley y de forma abiertamente violenta utilizando la guerrilla co-

mo estrategia. (Véase la obra citada, pp. 84 -85 ). 

El conocimiento miís detallado de estos acontecimientos conduce a la inferencia de 

que el sustento filosOfico en el que se basO la generalización de este movimiento, 

está en el pensamiento revolucionario campesino, pero esta vez unido a estudian­

tes, pequeños comerciantes y otros grupos que reclaman el derecho por la tierra,­

la necesidad de obtener un salario justo y buscan llegar al poder estatal por !a­

vía legal. 

Eticamente, y dentro 'del ámtiito de la justicia, la radícalizaciOn del movimiento­

se da dentro del campo del fraude electoral, la unificación de la conciencia so­

cial gira en torno a exigir honradez al "gobierno emanado de la revoludón 11
, Y -
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jo colectivo y 1 por consiguiente, el medio que propicie el desarrollo de la auto­

educaciSn. 

El pensamiento campesino de esa f;poca debe confrontarse con el desarrollo del ca­

pitalismo, tiene que aprender a comprar y vender, a conocer la tecnolog!a ( nue­

vas formas de preparar la tierra, uso de abonos, fertilizantes, riego), aprender 

a utilizar el dinero y los bancos, acostumbrarse a la infiltraciéin de empresas -

agroindustriales e introductoras de insumos. Para enfrentar todo esto que trast,2_ 

ca su conciencia sencilla, la organizaciéin es el mejor medio. 

Esto lleva muchos años de lucha que se van, entre organizarse para trabajar y -­

aprender las bases del nuevo sistema y organizarse para la reinvindicaciOn de sus 

intereses. Entre estos dos tipos de organizaci6n transcurren los primeros veinte 

años de la contrarreforma. El campesino mexicano aprende administración y conta­

bilidad a la vez que aprende formas para tomas de tierra. De la misma forma su­

fre la manipulacian, la rcpresiiSn 1 el intercambio desigual del capital, el desem­

pleo masivo que merma sus posibilidades de independencia. 

Casi veinte años despu~s, el campesino pasa dl! un trabajo callado y t'i'.mido a un -

enfrentamiento abierto contra el Estado en el cual suma a la rcinvindicaciSn de -

la tierra la del derecho al trabajo y a un salario m!nimo. 

Desde 1958 en adelante se puede observar este ascenso de la lucha organizada en -

las regiones de La Laguna, as! como el de los ~·!ochis organizado por la UGOCM. 

Tambifn destacan las de Colima, Horelos y Chihuahua. Para 1963 se registran 25 -

invaaiones de tierra y en 1964 se vincula el movimiento campesino con las norma­

les rurales para apoyar al Partido Popular Socialista. En el F.etado de Guerrero­

se acumulan las vivenC:ias y 'las experiencias en la generalizaci~n del movimiento 

polftico -militar, en el que no siSlo confluyen las experiencias históricas, sino -

que se pone en prfctica un nuevo conocimiento: 

sociales en el Comiti Cfvico Guerrerense. 

la alianza de diferentes estratos 
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Hablar, pues, de Ja filosofía de la tierra no es más que una forma de expresar, -

suscintamente, el movil principal del pensamiento agrario independiente, aquel -

que lo motiva tanto en €1 plano objetivo como en el plano subjetivo. Esta filos.2. 

fía debe buscarse, ~scudriñarse en la historia de las organizaciones independien­

tes de esta etapa. 

En 1938 Lázaro Cárdenas logra unificar en la Confederación Nacional Campesina a -

la ciayoría de las organizaciones del país restándole fuerza política al movimien­

to agrario, 

Con Avila Camacho y Miguel Alemán se inicia la contrarreforma, la cual afecta di­

rectamente al ejitlatario que apenas iniciaba sus actividades post -revoluciona-­

rías. 

En este sentí.do es el campesino ej idatario el más afectado; apenas empezaba a co­

nocer el mercado, e iniciaba su competencia con los productos del agricultor cap.!_ 

talista, cuando la pueEita en marcha de las políticas gubernamentales resquebraja­

la organizaci5n ojiJal. 

Aquellos a los que el reparto agrario les había llegado por decisión presidencial 

se debilitan y desmantelan con facilidad, mientras que los que hubieron de librar 

grandes batallas para ganar la tierra lograban presentar frentes de resistencia -

ante la reprivatización. 

As! io hicieron los ej idatarios de la regiOn lagunera 1 los cañeros de los Hochis­

y otros muchos que, recogiendo las experiencias revolucionarias, se van preparan­

do para continuar el pensamiento del agrarismo independiente de los comités agra­

rios de 1916 o de la Liga Nacional de 1926, Con estas experiencias y estas ideas 

los ejidatarioe organizados otorgan experiencia y coherencia a loa movimientos de 

los cuarentas, a pt!sar de que en esto& años la caracter!stica es impedir el traba 
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Todas estas irleas e ideales son recogido por otros grupos campesinos y, a pesar -

de la represiOn inmediata de esos movimientos, en les años setentas otros grupos­

las levantar3n nuevamente. 

El panorama de los setentas se encuentra plagado de or~;¡nizaciones campesinas an­

tiguas y nuevas entrP. las destacadas en esta década mencionaremos las siguientes: 

La CNC, fundada en 1938 y ligada al Estado, se encuentra muy debilitada per­

la efervescencia de los sesentas. 

La CCI, fundada en 1961. En ella confluyen diversos grupos, desde priístas, 

comunistas, ex - federacionistas leales (separados de Casca ) y grupos como­

los de Ruben Jaramillo, Cenara Vázquez y otros independientes. Desde 1963 -

los grupos indc(Jendicntes se separara de ella debido a su incapacidad para -

mantener el movimiento campesino, pero también rompen con algunos caudillos­

tradicionales que formarán el Consejo Agrario Mexicano. 

El Consejo Agrario Mexicano ( CAM) se formó en 1970 por Humbcrto Serrano, -

líder acusado por fraude de tierras. 

La CCI - revolucionaria y la Central Intlependiente de Obreros Agrícolas y Cél!!!, 

pesinos ( CIOAC); ambas rompen con la CCI tradicional y se agrupan como in-

dependientes. La segunda se radicaliza m'ás que la primera. 

La Unión General de Obreros y Campesinos dt! México ( UCOCH) que nace en - -

19119 con un carácter obrero y campesino, representado al final sólo· intere­
l/ 

seA campesinos, sin conciliar los intereses obreros. - • 

Así, el campesinado ha llegado a contar con grandes líderes y organizaciones ind.! 

pendientes que representan sus reivindicaciones populares manteniendo una re la - -

ciOn, organización -masa, que desarrolla su conciencia social con elementos polt­
ticos y éticos afines. Sin embargo no ha podido concluir sus movimientos con w~ 
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res resultados debido a su condición subalterna que es económica y socialmente -

precaria. 

Los movimientos y la lucha campesina se incrementan notoriamente de 1970 a 1987 1 

pero esta vez con el conocimiento de que tendrán que implementar nuevas acciones 

y eatrategias. El desarrollo autoeducativo del campesinado ha aportado los si-­

guientes conocimientos: 

l. La burocracia no le resolvera sus problemas legales, sólo se les dificultará. 

Relaciona a esa burocracia con una forma de gobierno que no le beneficia. 

2. La necesidad de presionar para lograr sus objetivos la reconoce, y maneja di­

versas formas de presión: detener la entrega de mercancía cosechada, tocar -­

oficinas de gobierno, tomar comunidades enteras (los jornaleros), formar comi, 

siones para hacer trámites {con grupos de ini:lividuos desde tres hasta mil), -

marchar a capitales de los estados o a la Ciudad de México, invadir tierras -

y, en algl.Dlos casos, continúa experimentando con la guerrilla. 

3. Reconoce la importancia de aliarse con otras capas de la sociedad: jornaleros 

agrícolas, estudiantes, maestros, obreros, pequeños comerciantes, etc, 

4. Aprende que las organizaciones gubernamentales no resuelven sus problemas y -

las distingue de las independientes {que ellos mismos conforman). 

De 1972 a 1980 se desarrollan algunas a nivel estatal y con menos frecuencia 

a nivel regi.ooal. 

Para ejemplificar la proliferación de este tipo de organizaciones mencionaremos -

las siguientes: 

Comit~ de Defensa Popular, en Chihuahua (estatal). 

Campamento Tierra y Libertad, en San Luis Potosí {rP.gional). 
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Coalición Obrero Campesina Estudiantil (COCEO r, e-ñ- oaX-a.Cli. _--

Coalición Obrero Campesina Estudiantil del Istmo ( COCEI ) • 

Unión Campesina Independiente de Veracruz., 

Comisión de los Cien Pueblos en Veracruz. 

Liga Campesina Independiente del Valle de Guaymas -Empalme. 

Comisión de Defensa de los Campesinos del Valle de Zamora. 

Unión de Ejidos de la Costa de Jalisco. 

Frente Independiente de Lucha de Nuevo León, 

Unión de Ejidos del Distrito de JimCnez en Chihuahua. 

Consejo Nacional Cardenista de Colima. 

fetleración Obrero Campesina del Estado de Durango. 

Frente Campesino Independiente de Sonora. 

Unión de Ejidos Cañeros 11 Plan de Ayala" de !'forclos. 

Alianza Campesina 10 de Abril de Chiapas. 

La FederaciGn Nacional de Trabajadores Ixtleros y Candelilleros de Coahuila­

y San Luis Potosí. 
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Ademlís existen infinidad de f'rentes Populares como los de Durango, Yucatán, Vera­

cruz, Zacatecas, Chihuahua, Oaxaca, Puebla, etc. l/ 

En estas organizacionea los individuos recrean su proceso de autoeducaciOn y la -

prueba de ello es que, en algunos momentos, logran que las organizaciones oficia­

listas como el CAMt la CCI e incluso la CNC radicalicen algunas posiciones y ac­

ciones, lo cual dE.mUe&tra hasta qui! grado permean la ideas de los campesinos ar&,!!. 

nizados por su propia mano. 

Esta permeabilidad y generalizaciOn de ideas sólo es posible cuando se sostiene -

una filosofía congruente y bien sustentada. Esta filosofía la ha ido creando cl­

campesino desde la independencia de 1810 y la revolución de 1910, hasta las for­

mas de lucha, expresión y organización, en lo que va del siglo XX. 

Desde que se iniciara la década de los años setenta Mel~ co entró en la etapa de -

las devaluaciones e inflación. Según len economitttas es el campesinado quien ha­

cargado con el peso de esta crisis. 

El sector campesino produce. los alimentos que deben venderse a bajos precios que­

pcrmitan sostener el bajo nivel de los salarios. También producirá materias pri­

mas que la industria le consumirá a bajos precios. A su vez. la industria le ven­

derll al sector campesino productos caros, que el campesino necesita para mantener 

su sistema productivo. 

Las restricciones en materia jurídica y de la administración de la justicia son-­

otra forma de cargar la crisis; los gobiernos recientes han tolerado que se protE._ 

ja y encubra el latifundio, que se recurra con frecuencia al amparo agrario, que -

se asesine, golpee, encarcele y reprima abiertamente a campesinos, sobre todo del 

Sureste, creando un clima perdurable de violencia. Por su elevada tasa de natal.!. 

dad, por la imposibilidad de incrementar rendimientos ,por los bajos precios a sus 
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productos y por otras razones ,el campesino necesita más tierras; en vez de ello,­

es despojado por medio de diversos mecanismos¡ dado que no puede competir mercan­

tilmente con el agricultor capitalista, le conviene mas rentarlas. En otros ca­

sos es el mismo Estado quien expropia tierras bajo el pretexto de 11 prioridades -

nacionales11
, como podría ser la explotación de petróleo o el incremento de la in­

fraestructura hidráulica, turística o de vivienda, sin indemnizar convenientemen­

te a los usufructuarios o dueños. 

No es que estas circunstancias no existieran antes de los setentas, lo que sucede 

es que se agudizan, agotando las posibilidades de allegarse recursos para la so­

brevivencia. El campesinado necesita encontrar alternativas para solucionar sus­

problem.as de pobreza, bracerismo, desempleo, falta de educación, de infraestruct~ 

ra para trabajar o para construir el medio ambiente donde habita. 

Cuando Miguel de la Madrid llegó a la presidencia dejO claro que el pueblo mexi­

cano no serta engañado con expectativas ilusorias, por lo que ni el petróleo ni -

el turismo nos salvarían rle la crisis: 

11 El gobierno de De la Madrid ha sabido combinar muy bien la represión, 

la manipulación y la demagogía: sigue pidiendo al pueblo m8s sacrifi­

cios y buena voluntad a los acreedores. Anunció más de lo mismo 11 !f 

A pesar de, o quiz8 por todas estas adversidades, el campesinado sostiene su pro­

pia filosof{a que es, probablemente, la más universal de todas las filosofías: 

la que va en pos de dignificar la vida humana. 

En Héxico el movimiento campesino va en constante ascenso.. Sus tácticas de l~ 

cha, muchas veces reprimidas, a veces le redltGan pequeños frutos. 

Quiz8 el prototipo de ese ascenso en la lucha campesina lo constituya la cons--
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1:rucciOn de. la Coordinadora Nacional Plan de Ayala ( CNPA). 

11 .La CNPA es la experiencia organizativa rural más significativa de la­

dCcada pasada, pues en ella culmina y cristaliza el largo proceso de 

ascenso y estabilización del movimiento campesino mexicano •• , 11 l/. 

Bartra opina que esta es la organizaciOn más significativa en la dl!cada de los S.!:_ 

tentas; sin embargo vemos que, a finales de los ochentas, sigue aglutinando a las 

organizaciones independientes y generalizando su filosofía que representa la lu-

' cha por la tierra y por el sector r.iás desprotegido en el ámbito rural. 

En tiempos de la revoluciOn, Emiliano Zapata dijo que no varía los frutos de su -

lucha y que por eso escribt'a el 11Plan de Ayala 11
, para que otros lo conocieran y -

lo llevaran a cabo. Después de setenta y siete años, los campesinos siguen lu -­

chando por él. Por consiguiente, no es casual que esta Coordinadora se llame -­

Plan de Ayala; ella es el resumen de años de luchas en las cuales los intelectua­

les de las mismas han creado y recreado nuevas ideas y nuevos hombres generadores 

de formas de lucha, Estos, partiendo de Emiliano Zapata y Pancho Villa en 1910 -

y pasando por Ruben Jaramillo en 1940, Salvador Gastón en 1960, Cenara Vázquez en 

1965 y Lucio Cabañas en 1970 inspiran a aquellos que, por ahora, no están plena­

mente reconocidos, como serían Pedro Bcltrá'n ( 1978), Ha. Teresa Gutiérrez 

(1978), Anacleto Ramos (1986) y Genaro Dom'Lnguez ( 1987 ), entre otros, 

Los intelectuales de la CNPA reflejan su pensamiento agrarista revolucionario en­

variados documentos como sed~a el caso de su Declaración de Principios que en un­

resumen indica: 

11 La CNPA es uná coordinadora de organH:aciones campesinas independien­

tes del gobierno y la burguesía, que agrupa en un amplio frente al cam­

pesinado de México en torno a los principios programáticos y la tradi-

!/ BARTRAt Armando. " Los Herederos de Zapata " P8g, 147. 
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ción de lucha del Zapatismo. Su forma principal de lucha es la movili­

zación y la participación consciente y democrática de las masas, combi­

nando la lucha legal con la acción de masas. 

En base al espíritu del Plan de Ayala, se propone la recuperación de la 

tierra para el camp1!sinado pobre,. la liquidación del latifundismo, el -

rescate de los recursos naturales que históricamente pertenecen a las -

comunidades, la organización colectiva e independiente de la producción 

y comercialización en el campo; el reacate, conservación, defensa y d_! 

sarrollo de las manifestaciones culturales de loa grupos i;tnicos y el -

pleno reconocimiento de los derechos de la mujer campesina. 

Partiendo de que la lucha por la tierra siSlo terminar& con la destruc­

ción del sistema de explotación en que vivimos, la CNPA se plantea la -

articulaciOn y consolidación de unas fuerzas autónomas del campesinado -

pobre, tanto para enfrentar la defensa de sus derechos como para enfre!! 

tar la política anticampesina que lleva a cabo el Estado Mexicano. Es­

to implica la formación poU'.tica e ideológica de los campesinos, el bu!. 

car coincidir con otras organizaciones de lucha de la clase obrera y de 

otros sectores sociales también explotados y oprimidos. Se busca, asi­

mismo, promover la solidaridad con las luchas revolucionarias de los -

pueblos, declar:indonos partid:irios de la liberaciOn total de todos loe 

explotados del mundo 11 
• l/ 

La filosof{a agraria de los últimos cuarenta y siete años no ha cambiado mucho de 

la generalizada en la época revolucionaria. Sus principios siguen siendo u~iver­

salmente vilidos porque conforman sistemas de ideas emanadas de una verdad popu­

lar o de lo que llamaba CarlOs Marx: "el sentido comCin que se impone popularmen­

te", Estas verdades se han recreado en las organizaciones campesinas y en la - -

CNPA se recopilan, dtWOstrando la necesidad que tiene el campesino de entender su 
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situación y la situación del sistema que la determina. 

Dentro de esta gran generalizaci6n, proyecta su deseo por cambiar las cosas en b.!!, 

ae a 11movilizaciOn y participación consciente y demócrata de masas11
• Subraya su­

necesidad vital, la lucha por la tierra, que involucra desde hace siglos lo polí­

tico, lo económico, lo social y, por lo tanto, lo filosófico de la vida campesina. 

Dentro de esta lucha, el campesino remarca otra necesidad vital: su deseo de in­

dependencia, de gobernarse autónomamente. Este deseo no se queda ah!, ve más pro­

fundamente, analiza su relación con el Estado, se conoce el objeto de una prácti­

ca que atenta contr3 su fonna de existir. Comprende la necesidac! Ue conocerse p~ 

ra cambiar su situac15n, para formarse política e ideológicamente, para formar la 

coincidencia con otras organizaciones. Al saber que tienen en su poder una ver­

dad universal también saben que pueden relacionarse con todos los campesinos del­

pa{s y con otros sectores subalternos. 

Sobresalen en el pensamiento campesino de esta época dos ideas que en la e~oca r!_ 

volucionaria no estaban presentes o no con tanto énfasis: la de organizarse ind!:_ 

pcndientemente en relación a la producción y comE:rcialización (en l9l0 el campe­

sinado no había entrado a las prácticas del capitalismo ) , y el reconocimiento -

de la igualdad de la mujer. 

Cuando las organizaciones campesinas conforman todas estas ideas en una filosofía 

que hacen suya, van ejecutando acciones en las que aprenden cosas nuevas y confo!. 

man al interior de su lucha el proceso de autoeducació'n. 

La filosofía campesina está arraigada en su pertenencia a la tierra, lo que le da 

un origen prehispánico, se podrt:a decir, un origen natural. El campesino tiene -

cinco siglos peleando legalmente lo que considera suyo, lo que ya pose~a antes de 

la conquista, lo que le otorgó alguna vez la corona España ~a, lo que ganó alsuna-

vez en la revolución. 
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La filosofía campesina también tiene una relación profunda cun la concepciOn de -

libertad; por ella lucha desde hace siglos y ella que es la fuente de aus movimic.!!, 

tos independentistas y revolucionarios~ 

3.2 La Filosof!a Obrera en Proceso de FormaciOn 

La historia de las organizaciones obreras es distinta a la de las organizaciones­

campeainas; el mismo medio ambiente las diferencia profundamente. 

Para la• organizaciones obreras es mucho más fácil ligarse a los asuntos de la v.! 

da pública de la cotidianidad urbana en la que se desenwelven. Otra gran dife­

rencia es que la f ilosof!a que inspira a las organizaciones independientes campe­

sinas, está añejada y arraigada en su propia tierra y hace mucho constituye razo­

nes universales que se aceptan, ae generalizan y se añaden a la ideologra popular. 

Por el contrario, la filosofía de las organizaciones obreras independientes de H! 
xico estl en proceso de formaciOn, con dificultad y con polémica se arraiga y se­

generaliza en la conciencia popular y no con poca dificultad, en los partidos po­

U'.ticos. 

Lo relativo al contexto hist6rico que rodea a loe tipos de organizaciones mencio­

nados, se puede resumir en lo siguiente: el Estado Mexicano desfavorece tanto a­

la clase campesina como a la obrera, no sólo en su pol'!tica económica, sino tam­

bién en la social. Por su parte, la burgues'!a intenta siempre sacar el mayor PI,!? 

vecho de ellas para, en tiltima instancia, incrementar sus ganancias. 
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Sin pretender entrar a hacer un análisis de las clases sociales en México, sí se 

ha de mencionar, de acuerdo con Sergio de la Peña, que: 

" el proceso de formación de 'clases objetivas' !/ del capitalismo ti.!:_ 

ne que ver directamente con la acumulación de capital. Su gestación -

es \U\8 consecuencia de la acumulación originaria y su expansión lo es 

de la acumulación regularº 'J:./ 

Así podemos referirnos a la historia de la clase obrera como aquella gestada con 

posterioridad de la clase burguesa mexicana que ya para mediados de siglo XIX se 

enco11trara conformada. La clase obrera mexicana se gestó como tal poco antes de 

la etapa violenta de la revolución de 1910. 

En esta etapa de juventud COllO clase, los obreros son embestidos por la ola rea.s 

cionaria de la burguesía nacional representada por el Estado mexicano con Avila 

Camacho como Presidente. Ella no deja muchas alternativas al desarrollo del mo­

vimiento obrero. 

La poca fuerza de las organizaciones obreras de esta época se deja ver en su ca­

pe.cidad para frenar algwias decisiones impuestas por el gobierno como, por ejem­

plo, las modificaciones a la Ley Federal del Trabajo de 1941, que limitar!an el 

derecho de huelga y en cambio acrecentarán la intervención del estado en lo que 

va de esta segunda mitad de siglo XX. 

Bajo estas circunstancias de poder es el Estado quien quedarS: en posicHin de asi­

milar al movimiento obrero y captar la mayor parte de las organizaciones fotale-­

ciéndolas o debilitándolas segím se lo permitan la correlación de fuerzas. La r!.. 

!ación de las organiZacioneS cou el Estado marca otra diferencia entre obreros y 

cepesinos: en la medida en que las organizaciones dependen del estado ae marca -

su grado de independencia y, dentro de las organizaciones más dependientes, las -
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campesinas no alcanzaran el grado de hegemonía y legiti.maciOn al que llegan los -

obreros obteniendo una fuerza que por momentos amenaza la estabilidad del estado. 

Por lo que toca al proceso autoeducativo, irrefrenable, los obreros se tuvieron -

que adaptar a las nuevas convicciones: las organizaciones de procedencia liberal 

entraron con menos dificultad al proceso de alineación con el Estado, mientras -

que aquellas de procedencia socialista, sufriendo junto con las anteriores la -

suerte de la manipulación y represión, se mantuvieron por algún tiempo a la expe.s._ 

tativa. De 1940 a 1950 la tarea del Estado concentré sus fuerzas en le t:onfe- -­

deración de Trabajadores Mexicanos ( CTM) para controlar el proceso de la organi­

zaci6n obrera a nivel nacional. 

11 Se establecieron nuevas relaciones de poder con mis clara subordina­

ci6n del movimiento obrero al Estado, a cambio de ventajas en la parti­

cipación y presencia en los asuntos nacionales ••. El trabajo quedó s~ 

jeto a la lógica laboral, productiva y social capitalista11l! 

En esta dGcada se firman dos pactos, el Pacto de Unidad Obrera y el Pacto Obrero­

Induetrial. Los dos tienen el mismo fin: el control de la insurgencia obrera -

a la vez que permitir el libre juego al in~ramcnto del capital privado El objeti­

vo es cumplido ampliamente. 

Los obreros firman estos pactos para apoyar la economía del país.amenazado por la 

segunda guerra mundial y fortalecer la unidad de sus organizaciones. Con el enri_ 

queciaieoto de los capitalistas y el nulo provecho para la clase obrera, el Pacto 

se desquebraja y las demandas obreras son congel<1das,· 

Bajo esta situaci5n CconómiCa -pol:ítica los obreros aprenden: 

l. La limitación de la independencia obrera al triunfo de la fracciOn moderada-
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de la CTM. Este entendimiento obliga al desmembramiento de grandes sindicatos CE, 

mo los de ferrocarrileros, petroleros y tranviarios. 

2. Lograron recuperar su experiencia para buscar 1.1 unidad constituyendo la Ce.!!_ 

tral Unica Je Trabajadores (CUT ) con Luis Gómez z. y Valentía C.lmpa al frente. 

3. En la. CUT el obrero se ve obligado a analizar: 

A) su alianza con otras organizaciones, con la Alianza Obrera Campesina Me­

xicana; luego se separar!a de ella al descubrir el arribismo de su l!der 

Vicente Lombardo Toledano. En cambio, logra alianza y desarrollo con la 

Confederación de Obreros y Campesinos de Mi?xico ( COCM ) 1 la Confedera­

ción Proletaria Nacional ( CPN ) y la Confederación Nacional de Trabaja­

dores ( CNT ) ; 

B) las formas de eludir el proceso de corrupciOn de los líderes de otras º.! 

ganizaciones y el reconocimiento de su propia debilidad para negociar 

con ~l Estado o con los patrones;. igualmente, se discuten las formas pa­

ra independizarse del Estado. 

A mediados de les años cincuentas y con estas experiencias, la organización obre­

ra independiente logra reactivar el movimiento de reivindicaciOn de sus intereses. 

En él se destacan gran cantidad de demandas por elevar el salario y el poder ad­
quisitivo de la clase trabajadora, llegando a unir a las organizaciones que, con-

difcrentes matices, bmocaban la independencia de la CTH. De tal forma que la COCH, 

la CPN y ln CNT se fusionan para formar una sola central, la ConfederaciOn Revol~ 

cionnria de Obreros y Campesinos ( CROC) que, sin embargo, se ligó desde un prin 

dpio al PHI. 

4. En estas circ'Jnst.~mcias 1 el proceso autoeducativo del trabajador mexicano se 

da cm dos niveles: uno al interior de las grandes Confederacion ( CROH, CGT 1 CTM, 

CROC ) y, otro, al interior de los sindicatos. Estos niveles no caminan al pare­

jo. En las grara~es confederaciones los dirigentes intelectuales lograban hacer -
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consenso entre los agremiados porque teo!ao sus objetivos claros y la capacidad -

de trasaitirlos, unos para controlar (CROH, CGT, CTM ), otros para luchar por -

distintos objetivos tales como la unidad obrera, contra la corrupciOn, el derecho 

de huelga, la participación de la mujer, la autonomía sindical ( CROC), etc. 

Por supuesto, estos tiltimos propician que la autoeducación se dt; en la cotidiani­

dad de su lucha. 

Al interior de los sindicatos, la cosa era diferente con algunas excepciones 

( SME, ferrocarrilleros, mineros ) • Las organizaciones no logran fonnar líderes­

intelectuales que pueden permear en las bases¡ al no lograr ascendencia sobre sus 

representados, se origina una debilidad sindical que es aprovechada fácilmente 

por el gobierno, el PRI o la CTM para imponer la corrupción y el charrismo. 

" laa luchas locales han tomado la forma de huelga ••• no desarrollan un 

programa y una conciencia pol!tica suficientes para trascender••. y por 

t.anto no han generalizado movimientos obreros y populares más amplios -

a raíz de dichas huelgas.•• 11 J./. 

Aquellos sindicatos en los que s! había l!deres intelectuales que lograban mover­

la conciencia y llevar a la reflexión el pensamiento obrero eran loe que apoyaban 

la unidad obrera fundando organizaciones que llegan hasta la CROC cuya posición -

nunca llegó a tener la fuerza suficiente para ap.lutinar a la payoría rle los sine!± 

catos. 

5. Por llltimo, el grado de honogeneidad,de autoconciencia y de organización al­

canzado por los diversos grupos obreros mexicanos en esta etapa. ya lleva madura­

da la conciencia de unirse aunque no pertenezcan al mismo grupo social. lo cual­

facilita la conformación de las grandes centrales. 
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Probablemente por la confianza otorgada al Estado en la época del cardenismo, el­

movimiento obrero no entra en contradicci5n franca con él. Por el contro'.lrio,. 11.!:, 

ga a acuerdos, se liga al PRI o a la CTM, aunque reconozca las limitaciones que -

esto le presente; sus acciones las encuadra en el esquema legal prestablecido por 

el sistema. 

Volveremos ahora a las reflcxicones de tipo histórico. Entre 1950 y 1958 el mov_i 

miento obrero independiente no causó problemas ni resquebrajamientos en el siste­

ma político mexicano. En cambio el proceso autocducativo en la CROC, en el sindi 

cato ferrocarrilero, el petrolero. el de telegrafistas, el de electricistas, etc. 

no se ha estancado. En esos ocho años de control los obreros discutían sobre los 

problemas nacionales en sus asambleas, juntas intergremiales, interrcgionales. 

De esta manera, para 1958 Ctitallan nuevamente las demandas obreras, esta vez con­

una diferencia: los estudiantes y los maestros comparten sus inquietudes. Aun­

que no en todos los casos se llegue a la unidad en las acciones de lucha, la evi­

dencia de la juventud poH'.tica obrcrn lo'.l demostró la historia; la clase hegemóni­

ca logr6 darle un trato distinto a cada movimiento y, en casi todos los casos, e.! 

ta ganO mis de lo que pcrdiO, 

11 El Estado no se viO afectado en su base social. Mhmtras tanto la -

fuerza proletaria seguía marginada, pero los eventos de 1958 - 1959 s1'.­

influyeron en la modificaci6n de la composiciOn de la fuerza burguesa y 

en las bases de apoyo del Estado desde dentro de t?stas. Si el movimie.!!, 

to obrero era su base principal, reclamó mayor peso en el poder y las -

decisiones ••• 11!/. 

Así pues, lo que gan5 el movimiento obrero fue darle más presencia a su clase 

que, controlada y maOipulad.1, dió un paso adelante en la correlación de fuerzas -

dentro del sistema. Pero como las fuerzas obreras se encontraban muy dispersas,­

nuevamentc caen en el juego de manipuleos del Estado que inició la tarea de con-
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trolar a los sindicatos disidentes con la formación de la Central Nacional de Tr_! 

bajadores en 1960 que logro aglutinar al S)!E, CROC, FROC, STERM, Federaci6n Obre­

ra Revolucionaria y la Unión Linotipogra'.fica de la Repablica ~exicana.!.! Toda~ C.§. 

tas, junto con el Bloque de Unidad Obrera ( BUO ) , resultaron ser el antecedente­

del Congreso del Trabajo, Este logró aglutinar diferentes tipos de organizacio­

nes, desde las más radicales hasta las más derechistas. Posiblemente esta unión­

se logró gracias a que la plataforma ideológica de todo el sindicalismo mexicano­

era la misma: 

11 Lo más coman de los tres tipos de movimientos sindi:ales (blanco, ofi­

cialista e independiente ) es su identidad con la fuerza clasista bur­

guesa, su cultura burguesa 11 2:_/ 

Puede interpretarse, pues, que hasta este momento de la historia mexicana, muy -

apenas las organizaciones más avanzadas están iniciando el conocimiento de su pr.2 

pia identidad. Una de estas organizaciones es el Frente Auténtico de los Trabaj_! 

dores ( FAT) que nació impulsando la independencia obrera, " la necesidad de la­

acciOn de masas y la recuperación del sindicato como instancia organizativa, ins­

trumento de clase y herr,,enta de lucha de los trabajadores para desarrollar la­

dem:ocracia proletaria " -

Cuando la clase obrera apareció y empezó n organizarse a finales del siglo XIX, -

la clase burguesa mexicana ya teni:a conformada una cultura, y, con el fortaleci­

miento que adquiriO después de la revolución de 1910 convirtiéndose.en la clase -

hegemónica, logró plasmar por eso mismo su ideología; de ella los obreros tienen­

que entresacar sus formas de organización. Se pcdr1'a afirmar que a partir de --

1966, el obrero tendrii como primera necesidad educativa consciente la construc -­

ción de su propia con.ciencia de clase, que lo despoje de la ideología burguesa P..! 

so a paso. Su primera necesidad autoeducativa 1 ya concientizada por los grupos -
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de in5urgencia obrera, sería la organización autónoma de sus huestes. Al intc - -

rior del Congreso del Trabajo se dieron enfrentamientos entre las corrientes con­

servadoras y las. corrientes cardeniGtas¡ de estas confrontaciones se llega en los 

años l::ietentas a la primera organizaciOn obrera que decidida i' abiertamente entra­

en contradicción con el Estado: la tendencia democrlitica con Rafael Galván al -

frente. A pesar de que se debilitó, pronto fue un ejemplo de democracia interna, 

de comu~icación entre las bases y sus dirigentes y de continuidad histórica que -

se refleja en la explosiOn de otras organizaciones que recogerán sus errores y -

aciertos. Analizar el proceso histórico del Sindicato de Trabajadores Electrici.! 

tas de la República Mexicana ( STERM) descubre una verdadera escuela para el de­

sarrollo de la conciencia del obrero como individuo y un semillero en la creaci6n 

de intelectuales de todos los niveles. Ahí aprendieron a luchar contra la corrul!. 

ción y a detectarla en la CTM, a transigir para avanzar con otros sectores inclu­

yendo los oficialistas como el SNESCRH. Aunque las bases y muchos de sus dirigeE_ 

tes no entendieran la incorporación a la CTM, esto les valiG fortalecerse y for­

mar posteriormente el Sindicato Unico de Trabajadores Electricistas de la Repúbli 

ca Mexicana ( SUTERM ) • 

En el SUTER!-t se " manten1'.a una estructura que garantizaba 13 partir.ip.! 

ción de los trabajdores en asambleas, reduciendo el poder del Comit' N.,! l.' 

cional y dando mecanismos para mayor participación de los trabajadores11 ~-

Como prueba del avance autoeducativo que adquirió el Sindicato de Trabajadores 

Electricie~¡s y de su deseo de transmitirlo a las bases, quedaron los estatutos -

del STERM - y su programa que contiene los siguientes puntos bisicos: 

11 democracia sindical 1 cumplimiento de leyes laborales y beneficio so­

cial, reorientaci6n de las empresas nacionalizadas para manejarlas en -

el sentido social, continuaciOn de la política de nacionalizaciones, r.!. 

forma agraria y alianza obrera - campesina - estudiantil 0 11 • 
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Resulta coherente que ante tal avance en la iusu~geocia obrera surjan de manera -

directa otras organizaciones que también promueven fuertemente el proceso autoed~ 

cativo de sus organizados. Tal es el caso del Movimiento Sindical Revolucionario 

(HSR) con objetivos más amplios que abarcan a toda la clase obrera e incluso con­

sidera otras clases. 

De forma indirecta y ,1Jentados por la efervescencia de 1968 se forma en 1971 el -

Movimiento Sindical Ferrocarrilero (MSF) bajo el liderazgo de Demetrio Vallejc. .!J. 
Tanto este movimiento como el Movimiento de Liberación Nacional de tazara C:irdenas, 

no logran sus objetivos inmediatos dado que la correlación de fuerzas no les es f,! 

vorable; en cambio sí demuestran contener, al inErior de su lucha, un proceso aut~ 

educativo que produce dirigentes intectuales, a nivel nacional, regional y de ba­

se, que coíltinGan una corriente filosófica que poddamos enmarcar dentro de las -

dos corrientes obreras que el movimiento ha venido recreando en este siglo, tanto 

la socialista -ya desprendida de la ortodoxia europea- como la liberal -in­

mersa en una dialEtica nacionalista que intenta despojarse de la hegemonía burgu~ 

sen- Con estas filosofías el obrero enfrenta una nueva necesidad económico - polí­

tica: obtener el poder. Esto lo enfrenta a un cúmulo de necesidades educativas­

que la escuela institucionalizada no le va a proporcionar. Las organizaciones -

que anteceden a la creación de estos partidos son: Comité Nacional de Ausculta­

ción y Coordinación ( CNAC ) ( 1971 ) , el Comité Nacional de Auscultación y Orga­

nización (CNAO) ( 1972 ), el Comiti! de Organización y Consulta (COC ), etc. 

As! se integra de manera preponderante el Partido Mexicano de los Trabajadores -

(1974) y otros menos fuertes como el Partido Socialista de los Trabajadores (1974) 

el Partido Socialista Revolucionario (1976). 

De 1974 a 1987 se despliegan una cantidad de movimientos y luchas de izquierda -

que en muchos casos, debido a la participacilin y conciencia de las masas, logran­

estructurar oqz:anizaciones a nivel nacion;¡l.De entre las m:ás relacionadas con el­

movimiento de los trabajadores. se pueden mencionar a las siguientes: 
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La Coordinadora Nacional del !itovimiento Urbano Popular- ( CONAMUP). Procede 

de diferentes corrientes y fuentes populares loc.'.lles que luchan por habita­

ciOn popular. Se conforma en 1982 y se fortalece a raS:z de los temblores en 

la Ciudad de México en 1985. Su P)~ceso de foroacii5n resulta de una histo­

ria de las bases, larga y difS:cil.-

La Coordinadora Sindical Nacional ( COSINA) se propone luchar por la demo­

cracia sindical y ''desarrollar" la educación pol!tica y sindical de los obre­

ros11 'l:..', se empieza a formar desde 1981 en el Primer Encuentro 'lacional de S.f!. 

lidaridad al que convocan Acer-Mex, FHASA, FAT, Trailmobile, SecciSn Centro 

Nuclear del Sl'TIN. Acudieron el Sindicato del Metro, de Bachillerea, Tepe­

pan, SPAU:\Z EUZKADI, SUTCIGA, IPANASA, etc. En un momento da.do 'sta organi­

zación proporcionó fuerza a movimientos sindicales que salieron adelante con 

triunfos inr.iediato!j. El Pacto de AcciOn y Solidaridad Sindical (PAUSS) jun .. 

to con los Foros del Movimiento Obrero formados a principios de los ochentas, 

dan paso a la Hcsa de Concertación Sindical fonnada en 1986, con secciones -

sindicales tanto independientes como del CT. Todas estas organizaciones pr~ 

vienen de la tradición de lucha de los trabajadores electricistas (básica­

mente el SME) y ahora se han unido frentes, sindicatos y coordinadoras e~ 

mo las siguientes: FAT/S!1CE/PESCA/SUNTU/TEPEPAN/!10CTE7.UMA/SINTCB/STEUNO/ -­

STISAH/ ANFORA/VW/STU!A/CIOAC/FSC/19 de Septiembre, etc. Por lo que respec­

ta al proceso autaeducativo, la Mesa de Concertación demuestra una madurez -

que le está pennitiendo concentrar acciones que siguen generando ese proceso 

en base a practicar la democracia y lograr la unidad obrera. Así se ha lo­

grado obtener un "proyecto programático que apunta desde las mejores formas­

de lucha para enfrentar la crisis econ&nica" 11. 

La Asamblea Nacional Obrera Campesina (ANOCP) se formó, sobre todo, para CO.!!, 

traponersc a la política de austeridad del gobierno. A pesar de no ser una­

de las organizaciones fuertes del movimiento izquierdista, su importancia -
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dentro del procec;o educativo radica en que al interior de la asa.I!lblea se pe.r 

cibe una conciencia de clase que une a obreros y campesinos; esta conciencia 

se confronta y activa al oponerse a las acciones que el Estarlo <iostiene en -

detrÜtlento de su suriervive'lcia económica. 

Así poc'rÍa'DOS seo;;uir nom~rando organizaciones que, aunoue no son espcc!fica­

mentc movimientos obreros, sí están relacionadas ce.in la lucha rle la clase -

obrera, tales como la Coordinadora Sacional de Trabajadores de la Educación 

(C!'JTE} 1 el Frente Nacional Contra la ~epresión (F::CR), el Frente ~;acional --

por la Defensa del Salario contra la Austeridad la carestía '!muchos otros. 

Por ahora, bástenos mencionar Que ]as contribuciones r;ue estas organi?acio-­

nes han hectio al proceso autoeducación ?=;e '>asan en una filosofí.1 que la cla­

se obrc.ra mexicana ha ver.ic!o confonnando. Consecuente a esta década de los 

ochentas, representa la necesidad, pri'!lero, de organizarse aunque esto sea -

lento y difícil y, se3undo, de encontrar las estrategias para lograr la aut~ 

nomía organizativa sin perder lo ganado en las luchas anteriores. Por lo -­

tanto: 

l. Todas estas organizaciones o movimientos han obtenido ~u poca o t:lUcha -­

fuerza de la historia, a nivel de sus bases, constituyendo esfuerzos de lu-­

cha democrática e independiente. 

2. En ellas se demuestra la capacidad de crear lÍderes intelectuales surgi­

dos de las mismas 'Jases, con lo que hay un alto grado de proba!lilidadcs de -

man tener la confianza de lo~ miembros y retroalimentar la comunicación los 

conocimientos entre las bases >' sus dirigentes y viceversa. 

3. Se puede observar que, el grado de organización, homogeneidad autocon­

ciencia alcanzado por los diferentes grupos obreros mexicanos es e 1 siguien­

te: 

.\) La ideología socialistn y la liberal ya se han confrontado y han -

1Q5. 



conseguido,· sin lograr hegemonfa ni la una ni la otra, la conform.!!, 

ci6n de p3rtidos políticos. 

B) Con esta nueva ideología, el movimiento obrero persigue la unidad­

económico -pol!tica y la unidad intelectual y moral. El an.iílisis­

de los programas de lucha, de los estatutos, de convocatorias o de: 

obj F.:tívos de las organizaciones de izquierda (Partidos, Coordina­

doras, Frentes, Sindicatos, movimientos. etc. ) reflejan la concr!:. 

c:ión de esa necesidad unitaria al mencionar sus tareils por aumen­

tar el poder adquisitivo del salario, luchar contra el charrismo,­

analizar las poU'.ticas de austeridad o el proceso de reconvcrsión­

industrial, buscar la autonomía orgánica, etc. Por el lado inte­

lectual y moral las organizaciones luchan, contra la corrupci6n de 

su!l líderes, por lograr la educación política, aunque atin no se -

pl.:mtean programas educativos generales como clase para si".. Evan­

gelina Corona, U'.der del Sindicato 19 de Septiembre, declar6 11 

no concibo el amor sin política, porque la política requiere del -

esfuerzo de ambos ••• "!•: 
C) A pesar de esta madurez organi?.ativa, no se está en el momento po­

l!tico adecuado para que las diferentes corriente-, izr¡uierdistas d~ 

fiendan a toda la sociedad; esta ideología es una etapa en la que-

3[Ín el Estado y la burguesía son el grupo hegemónico poderosó, lo­

cual demuestra en los acontecimientos de 1985 a 1987 en que el mo­

v:imiento obrero ha sido reprimido más que manipulado, por ejemplo­

el Sindicato Unico de la Industria Nuclear ( SUTIN ) fue desmante­

lado en 1984, esto ocasionO el repliegue de otros sindicatos mSs -

pequeños, entre 1984 y 1986 los sindicatos que perteneclan al eatl!, 

do vieron mermados sus movimientos de huelga con el uso de la re­

quisa y en 1987 con la cláusula de inexistencia de la huelga como­

el caso del movimiento de electricistas y telefonistas. A pesar -

de esto el movimiento obrero sigue su lucha, por ejemplo: el 
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triunfo de los refresqueros de la Pascual e:i 1984, o de los trab_! 

jadores de ~exeber, S.A. y de Rotocolor, S.A., ambos de 1986 o. -­

los trabajadores de la Universidad de !1ichoacán. Aparte el ::i!{!::, 

el Sindicato ~exicano de Electricistas en que se analiza que el -

gobierno declaró la octava huelva de su historia cono inexistente, 

pues la fuerza o'Jrera despleaad.1 no le dejó más canino que el de 

la ilegalidad. 

Es claro que estos 'equeños triunfos se ven aún más pequeños al conteJ'1llar el P.!! 

nora::ia :nternacional que actualo.ente con el pretexto de oodernización industrial 

~olpea fuertemente a -zrandcs cantidades de trabajadores como los de Fundidora -­

'ionterrey, Dina, Acres, Aeromé'xico, Ren.1ult, Ficart, Aceros Chihuahua., Concarril, 

IACASA, etc. 

C.on estos tres apretados y simplificados incisos lo r¡ue se desea t>S exponer la -

existencia de una filosofía de la clase obrera cexicann y las características 

grado de avance en que los acontecii::iientos históricos la hen colocado. 
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CAPITULO IV 

§L P.M.T,, ESPACIO PARA LA AUTOEDUCACJON 

l. LOS PARTIDOS POLITICOS EN HEXICO y LA AUTOEDUCAc:oN 

11 En los medios de masas se forja un nucvo­

proyecto de cultura,,. toda una ideolog!a,­

un lenguaje y una información que se trasm,i 

ten y repiten con insistencia.,." .!~ 

PABLO GONZALEZ CASANOVA, 

Para acabar de redondear este somero análisis histórico de la forma como se ha V,! 

nido realizando la autoeducación entre los trabajadores mexicanos, falta hablar -

de la filosof!a que fundamenta el proceso autoeducativo al interior de los parti­

dos políticos que responden en su formación histórica a los intereses de las ba­

ses, Estos partidos polt:ticos se proponen, sin ocultarlo ni soslayarlo, la obte.!!. 

ción del poder; .esto hace la diferencia con las otras 01ganizacione:s de trabajad.!?_ 

res, Sin embargo, como se viO en el apartado anterior, algunas organizaciones -

obreras o campesinas expresan su deseo de cambio o de obtención del poder, a pesar 

de no conformar un partido. Esto le iaprime mayor responsabilidad a los partidos 

políticos, pues deben jugar el papel de saber formar unidad con esas organizacio­

nes para rcptcsentar verdaderamente los intereses de la masa. Esto es algo que -

los partidos de oposición. de loa 60's a la fecha, están aprendiendo, encontrando 

en el camino histórico serios tropiezos que no les permiten conseguir esa vincul.!! 
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ción partido - masas. 

Para recalcar la coherencia del análisis debemos remarcar (como )'3 se dij o en el 

apartado de la autoeducación) que la importancia de los partidos políticos radi­

ca en que se conviertan en el camino cás adecuado para formar a sus dirigentes y­

a su capacidad de dirección. Serií en su seno donde los individuos concienticen .. 

sus maneras de sentir y de pensar¡: por esto son también el medio idOneo para esti 

mular el proceso autoeducativo tanto entre sus militantes como entre la población 

nacional, contribuyendo a la conformación de la conciencia obrera. 

Las afirmaciones antRs dichas, nos llevan a una reflexión: no todos los partidos 

políticos son iguales. Incluso puede haber partidos muy fuertes, como el PRI ej._ 

mentados en sectores obreros y campesinos pero no representar los intereses de e.!. 

tos Últimos. También puede haber partidos fantasmas, como el PAR..'1, que no están­

sustentados por algdn grupo social sino por el interés del gobierno de tener jue­

go polí.tico en las elecciones. ~o representan los intereses d
1
e, sus agremiados -

pues deben responder al poder que ficticiamente los patrocina-; Hay partidos que 

representan a la burguesía, como el PAN, cuyo interés es conservar el estado de la 

situación para mantener los rangos de ganancia y extender su dominio sobre el ca­

pital privado, etc. 

Una segunda reflexiOn es que en la vida de los partidos se cumplen etapas: la -

primera es cuando una sociedad ha roto con viejos esquemas mediante los que puede 

substituir el poder el individuo aislado por organismos ca h.•ct!\•cs oue ?ued1:•n di­

rigir a la sociedad. El antecedente de esta primera etapa se forja con los prim!_ 

ros partidos del siglo entre los que destaca por su vigencia ideológica el Parti­

do Liberal (PL) fundado por los Flores !-iagOn, Juan Sarabia, LerdO de Tejada, Cam.f. 

lo Arriaga y muchos Otros iOtelectuales de tradición liberal, que lograron la --
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desestabilización del régimen conservador de Porfirio Díaz • Con tendencias refo.!, 

mistas y apoyando a FranciGco I. ~tadero se femaron des partidos efímeros, út~lcs 

sólo por la practicidad que prestaban para conseguir el poder por medio de elec­

ciones¡ el Partido Antirelecccionista (1910) y el Partido Constitucional Progre­

sista (1911). En respuesta a esto, y para impedir el cambio la oligarquía cat6li, 

ca que habí.a compartido el poder con 'Porfirio Díaz sin necesidad de intervenir en 

pol!tica, se forma el Partido Católico Nacional, también de corta vida. 

Todavta en estos partidos el peso del caudillo es preponderante, por ello la eta­

pa del caudillismo empieza a ceder el paso a la etapa de las instituciones, cuan­

do el cismo caudillo inventa la formación d€!l partido oficial. En realidad esto­

no es un invento, es una necesidad social que los individuos preclaros de los in_!. 

cios del siglo (como Venustiano Carranza, Alvaro Obregón, Plutarco Elías Calles)­

satisfacen, encontrando la solución para contener la violencia y para canalizar -

los intereses no de individuos, sino de grupos sociales -obreros, campesinos, in­

dustriales, terratenientes, intelectuales-. Esa violencia ameni'.1.zi'.I. a la sociedi'.1.d 

mexicana en convertirse en la protagonista de los hechos socii'.1.les y politices, -

as! como lo fueri'.I. en el siglo XIX, cuando conservadores y liberales se turnaban -

el poder sin lograr paz. 

En el Partido Nacional Revolucionario (PNR) no sólo c;e logra ir eliminando la 

violencia sino que se elaboran los mecanismos necesarios ya para institucionali­

zar ya para manipular o reprimir, a los difl:!rentes grupos sociales. 

Podr1'.amos decir que los años posteriores a la revolución violenta y hasta su con­

solidación en 1940, reflejan una agitaciOn social en todas las capas enfrentando­

ª los individuos a sitauciones que lo forzan a organh.ars~, por tanto, a educarse. 

Por primera vez desde la epOca de la conquista, hay un proceso efervescente de -

adhesión de las masas a la gran cantidad de formas de organización donde enfren­

tan su sentido común con sus sentimientos ocasionando el desarrollo de la concicn 
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cia social de los diferentes grupos que luchaban por el poder. 

¿cuáles eran esos grupos sociales y qué p.isaba con ello?. Las clases medias 

conservadoras, las antiguas oligarquías y el clero no lograban hacer partidos, s~ 

lo formaban grupos eftmeros que se expresaban de manera violenta o se perdían sin 

resolver sus contradicciones internas. 

Las fuerzas revolucionarias en cambio fundaron entre 1916 y 1920 el Partido Libe­

ral Constitucionalista ( PLC) con Carranza, Obregón y Pablo González, probando -

al principio la fuerza política del grupo de Carranza y después la de Obregón. -

Luego Carranza funda el Partido Nacional Cooperatista (agosto de 191 i ) que en -

el fondo no representó más que una ideología y nunca los intereses de un grupo. 

Cuando Alvaro Obregón descubre el poder de los agraristas agrupados ya en el Par­

tido Nacional Agrario ( PNA ) y de los obreros en la CROM, se alta con ellos pero 

fundando su propio partido para mantener su fuerza. Se funda también el Partido-
!/ 

Laborista M~xicano ( PLM ) que no representaba los intereses de los obreros-. 

Cuando Carranza vió mermado su poder intentó restárselo al PL'1 apoyando al grupq­

político socialista anarquista que miís tarde fundaría el Partido Comunista Mexic.!!. 

no ( PCM ) • 

Estos partidos representaban fuerzas revolucionarias y los individuos que los in­

tegraban habían sentido la sacudida de sus conciencias en el período de la viole!!, 

cía revolucionaria; ahora, en las organizaciones militares y políticas a la vez,­

pod!an socializar sus conocimientos y sus confrontaciones mentales. Cada partido 

mencionado tenía como objetivo primordial obtener el poder para lograr la hegemo­

nía de la clas~ a la que representaba. 

Parte de los campesinos revolucionarios que después serían llamados constitucion_!!. 

listas, hicieron el partido que representaba cabalmente sus intereses: el PNA -

11 l. 
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fundado en 1920 con líderes intelectuales que quedaron a la muerte de Zapata. 

Por su parte los obreros fundaron el PSO que, al no contar con suficientes miem­

bros que le dieran presencia, desaparece pronto. El Partido Comunista Mexicano,­

de ideología revolucionaria, se formó por miembros que estaban más ligados a los­

intelectuales que a los trabajadores; a pesar de no perder esa característica ha­

logrado hasta nuestros días -luego Partido Sor.ialista Unificado de México - -

(PSUH) y ahora Partido Mexicano Socialista (PMS)- generar una filosof!a que se 

mantiene y se desarrolla. 

Queda por menc.ionar una clase social que no encuentra su lugar en las organizaci2 

nes: los nuevos capitalistas, los industriales, la burguesía tradicional. Esta, 

a pesar de las múltiples coincidencias con el PNR, va avanzando lentamente en la­

formación de su unidad. Primero, antes de 1930, forman la COPARMEX ~· hasta des­

pués de 1940 el ala UIB:s conservadora integra el Partido Acción Nad onal (PAN), -

mientras que los más liberales se sienten bien represP.ntados en el Partido Revol~ 

cionario Institucional ( PRI ). Otro pequeño grupo que representa fuerzas polí­

ticas tradicionales se separa del PRI para respaldar a Lombardo Toledano en la­

formación del Partido Popular. Al no sentirse ya representadas por el nuevo par­

tido, poco a poco estas fuerzas se van relegando hasta formar el Partido Popular­

Socialista ( PPS ) a principios de 19609 a pesar de su ~arta vida este partido es 

de los que logra enraizar una filosofía que sera recogida en organizaciones obre­

ras posteriores. 

Cuando ingresan grandes grupos de obreros y campesinos en las organizaciones se -

inicia el desprendimiento mental del líder o caudillo que todo lo maneja por la -

fuerza y al que se debe obediencia irracional. El jefe atinadamente o no imponra 

lo mejor para la mayoría, cada uno con sus características individuales. I.os ca~ 

dillos que ejemplifican esas luchas sociales en la etapa violenta de la revolu -­

ción so~, Pancho Villa, Obregón, Carranza, Zapata. Esta es, pues, la primera -

etapa de ingreso de las masas a los partidos y a otras organizaciones polfticas -
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en las que aún los individuos cargan el lastre de la obediencia al caudillo. 

No es casual que los tres partidos que llegan al poder sean aquéllos que funda - -

dos, organizados y dirigidos por un ex - caudillo de la "revolución -violenta 11
, -

ahora caudillo de la "revolución en proceso de institucionalización" se turnen­

el poder en base a las elecciones y a la fuerza de su partido: Carranza y Obre­

gón con el PLC ( 1917) 1 Alvaro Obreg6n 1 Calks y Morones con el PLM ( 1920) 

EH'.as Calles en el "ma.ximato 11 
( 1929) con el PSR. 

Curiosamente al lado de los grandes partidos surgieron otros partidos locales - -

que, con tendencia liberal o socialista, obedecían n::enos al caudillaje y más al -

servicio de una ideología que agrupaba a sus :niembros. Quizá por esta estructura 

organizativa dejaron huellas que otras organizaciones reconocieron posteriormente 

para formar otros partidos más fuertes. Entre los que se encuentra ideología li­

beral tanto como socialista, se pueden mencionar los siguientes: 

Confederación de Partidos Revo lu donar ios Guanaj ua tenses 1 

Partido Liberal Yucateco 1 

Partido Liberal Independiente, 

Partido Nacional Civilista, 

Partido Nacional Antimilitarista, etc. 

Respecto de los partidos más radicalizados, mencionaremos: 

Partido Socialista del Sureste 1 

Partido Socialista Agrario de Campeche, 

Partido Socialista Fronterizo, 
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Pat;tido Laborista d~l Estado de Hllxico, 

Partido Socialista del Trabajo del Estado de Veracruz, 

Partido del Trabajo de Puebla, etc.l/ 

En Mbico desde 1958 a la fecha hay una segunda etapa en la que la situaciOn de -

injusticia y malestar entre las clases subalternas y la posiciOn de la correla -­

ción de fuerzas propician la explosiOn de nuevas organizaciones y por tanto de -

partidos políticos, la mayoría de izquierda, que guardan correspondencia con los­

partidos radicales de la etapa anterior, comprobando que los años de represión, -

manipulación y control de las organizaciones subalternas no ha frenado deltodo el 

proceso educativo. El surgimiento de estos nuevos partidos imprime un ritmo me­

nos lento al proceso mencionado y la Ley de Organización de Partidos Políticos -

y Procesos Electorales ( LOPPE ) , favorece esta accleraciOn en los años se ten tas­

can ventajas y desventajas para los partidos más radicales que vería sujeto su r.! 

gistro al arbitrio del gobierno. Sin embargo los partidos de casa han venido in­

crementando su fuerza ideolOgica y políticamente, aunque es claro que en el aspe;, 

to electoral representen la ter~er.a fuerza ::i·:>lÍtica :"JUP.S f'l pin con todo su rcsqu!_ 

brajamicnto interno {como el que generO la corriente democrática ) sigue sicndo­

lB primera y el PAN la segunda posiblemente por el apoyo de grandes n~clcos de PE. 

blación de la clase media descontenta con el gobierno por las politicas econ6mi­

cas que le dificultan su ascenso a niveles superiores. 

De cualquier forma, esta etapa ( 1958 -1987) se caracteriza por la extensión de­

los partidos políticos de izquierda que, por lo que toca a la autoeducación, con­

figuran aspectos en la conciencia de los individuos. SegCin Gramsci, lograran 

que el militante o simpatizante exprese sus pensamientos generalizando ideas en-
. . , / 

forma" consciente y cr!tica 11
, =-
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Ya habí:nmos analizado, al final del cap!tulo anterior, que las organizaciones -­

obrcra:i y campesinas después de 1960 han llegado a la fase claramcntl:! polltica, -

pues hay conciencia <le la necesidad de unificar los diferentes grupos corporati- ' 

vos conjuntando la idea de que los intereses de unos son también los intereses d{' 

otros. La germinación de este procesa fructifica en la fonnación del partido, en 

el caso mexicano en esta etapa, los partidos de hquierda. Si bien estos parti­

dos no han terminado la etapa anterior del caudillismo, en cambío si están siendo 

capaces de difundir asuntos de indiscutible valor universal. lo cual les propor­

ciona la ventaja de alcanzar la hegemonía de un grupo principal sobre otros mucho 

menos importantes. 

Sólo el movimiento guerrillero en el Estado de Guerrero llevé en su des.arrollo P.2. 

lítico, además de los aspectos antes mencionados, el elemento militar logrando -

fonnar un verdadero ejército apoyado ampliamente por el pueblo guerrerense pere­

que fue fácilmente aplastado por la fuerza política, económica y militar del Est.! 

do N01.cional que era, con mucho, miís poder. 

Los demás partidos políticos de izquierda en México se mucven 1 dentro de lo posi­

ble, en los marcos de la legalidad y en general respond~n a una coherencia histó­

rica que les ria su sustento filosófico e ideológico. Por ejemplo: El Partido ¿l! t 

·1.1uuhlo ~c:dc.1no (PPM }, que deviene de las luchas radicales de la CTM en los tie!!!. 

pos de Lombardo Toledano, se fundn cm 1977. 

El Partido Socialista Revolucionario ( PSR) está ligado ül movimiento de Libera­

ción Nacional de Lázaro Cárdenas y es fundado en 1976 .. 

El Partido Socialista Unificado de México ( PSUM), . .:rmado en l 98J con la unión­

del PC!1, el PPM, el PSR, el HAUS y el MAPt logra conjuntar diferentes tendencias­

que van desde el liberalismo radical de Lázaro CiÍrdenas hasta el socialismo orto­

doxo del PCH. En él encuentran lugar intelectuales de carrera académica coma los 
llS. 



del MAP ( 1960) e intelectuales de carrera política-surgidos del Partido Popular 

Socialista ( PPS ) como los del ~US ( 1970). 

El Partido Revolucionario de los Trabajadores, fundado en 1976, r-.acr con algunos­

ealidos del Partido COt!lunista, con gran cantidad de estudiantes e intelectuales -

troskistas que responden de manera cás o menos ortodoxa a la línea que su líder -

intelectual les marcó haciendo una severa crítica a la Unea dura de la dictadura 

estalinista soviética. 

El Partido Obrero Socialista (POS) reclama, al igual que el PRT, la corriente -

trotskista, exaltando la revolución soviética con Lenin, así como la revolución -

sandinista apoyada en 1979 por la fracción bolchevique ( FB) escindida del PRT -

para ser parte de los fundadorPs del partido en 1980. El Partido ~lexicano de los 

Trabajadores surge tras el movimiento estudiantil de 1968; de Cl hablarecos con -

amplitud posteriormente. 

Faltan por mencionar muchos otros movimientos que, sin llamarse partidos, tat1bi~n 

buscan la unidad de las fuerzas izquierdistas y final.mente buscan el poder, Es­

tos pueden :Jer: la Unión de Luch3 Revolucionaria ( 1980), la liga Obrero Marxi_! 

ta ( LOM), la Corriente Socialista (cs. 1977), la Organización Revolucionaria­

Punto Crítico ( ORPC, 1972d, la Organización de Izquierda Revolucionaria Unea -

de Masas {'IR - LH, 1982) -; 

1.1 c3!CAC!O~ ORGA:aZATil'A DE tns ~A•TI'X'S POL!TICOS ~!EX!C.\':os. 

¿Qué tenemos hasta aqul? Que de 1910 a 1987 1 dicho al estilo de Gramsci 1 existen 

diversos grados de autoconciencia, homogeneidad y organizacil5n alcanzados por los 
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parüd.C;s···po'líÚcoS ·;nexica"~os. Las 'tres etapas que considera Gramsci para expli­

·ca:r ·1a cori'el.:.1c.ión de fuerzas políLicas son: 

A) La econóoi " - corporativa. Cada quién es solidario con los de su misoo gén!:_ 

ro pero aún ·,:i con los de género parecido, Es decir, un comerciante es sol.!, 

dario con otr• comerciante pero no con loo:: fabricantes, se siente la unidad­

homogénea el deber de organizarla dentro del grupo profesional, pero no -

del grupo social más vasto, 

8) La de conciencia de solidaridad, Se llega a la conciencia de solidaridad -

de los intereses de todos los ciiembros del grupo social, pero todavía en el­

terreno meramente econó::i.ico. Ya se planten la cuestión del Estado, pero sólo 

en el terreno de llegar a acuerdos con el grupo dominante en lo relativo a -

la igualdad jurídico -política, puesto que se reivindica el derecho a parti­

cipar en la legislación y en la administración e incluso el derecho a modif.i 

carla o refomarl.1 1 pero en los marcos fundamtmtales existentes. 

C) Se llega a la conciencia de que los propios intereses corporativos en su de­

sarrollo actual y futuro, superan el círculo corporativo, do grupos meramen­

te económicos y pueden y deben convertirse en los intereses de otros grupos­

subordinados. Esta es la fase cás claramente pol'ítica, que marcn la transi­

ción neta de la estructura a la esfera de la superestructuras complejas, las 

ideologías que han geminado anteriormente se convierten en partido, se en­

frentan y luchan hasta que una sola de ellas tiende a prevalecer, (por lo -

menos una sola combinación) a imponerse, a difundirse en toda el área so - -

cinl, determinando, además de la unidad de los fines económicos y políticos, 

la unidad intelectual y moral, planteando todas las cuestiones en torno a -

las cuales hierve la lué.ha, no sólo corporativa sino universal y creando de­

este modo la hegemonía de un grupo social fundamental sobre una serie de gr1!_ 

pos subordinados. El Estado se concibe efectivamente como un organismo pro-
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pío de un grupo, destinado a crear las condiciones favorables para la máxima ex­

pansión de él; pero este desarrollo y esta expansión se conciben y presentan como 

fuerza motriz de una expansión universal, de un desarrollo de todas las energías­

nacionales1 es decir el grupo dominante es coordinado concretamente a los intere­

ses generales de los grupos subordinados y la estatal concebida como una formacifu_!./ 

El objetivo de recordar y mencionar estas tres etapas se debe a que se intentará­

hace-; un ejercicio t~Srico para enmarcar los partidos políticos mexicanos en la -

etapa que les correspondería, segGn Gra:msci, para entender el papel que han juga­

do algunos de ellos entre 1~10 y 1987. Esto nos puede ayudar a descubrir la pro­

yección que tienen o tendrán en organizaciones posteriores. Cabe aclarar que -­

Gramsci considera que la formación del partido se da hasta la tercera etapa pero­

modestamente aquí se considerará que en la historia de !i€xico ha habido organiza­

ciones que se llaman partidos políticos, que de ht!cho lo son y por sus caractcrí! 

tic.as se pueden ubicar en la primera o segunda etapa. 

A) Dentro de la prioera etapa empezaremos por nombrar a uno de los partidos que 

se podría insertar en la etapa "econór.iico corporativa 11
, el Partido Ocmocr! 

tico que surgió en 1909 por la invitación e insistencia del General Porfirio 

Diaz. La homogeneidad de este grupo se daba en el ámbito de su situación s~ 

cial, de clase económicamente solvente. 

11 Un grupo de personas de mediana significación y de muy diversas ten­

dencias políticas, encabezadas por Manuel Calero, Juan Sánchez Azcona,­

lteriberto Barrón, Rafael Zubarán y José Peón del \'allc, .• " l.{ 

La diversidad de sus formas de pensar obligaron a esa organización a redac­

tar documentos ".º los ~ue se notaba claramente que no habían logrado trasce_!! 

der la etapa económico corporativa. 

" La naciente organización pagaría tributo a las tendencias de su l!poca 
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y estaría mechada por las ideologías muy heterogéneas de sus micmbros,­

quienea se sintieran obligados a formular democráticamente -es decir 

entre todos- un programa. Y lo íormularou. Pero tal documento, le­

jos de unificarlos, provocó la diáspora. Querer que todos se vieran r_! 

tratados en él t!io por resultado un documento poco coherente y hasta -

contradictorio'.' l!' 

Otro putido GUC no logró superar la etapa econÓt!lico corporativa fue el Par­

tido Católico Nacional. Como su nombre lo indica, este partido, de poca du­

raci~n, agrupaba sólo a una corporación, la católica. De hecho fue de las -

pocas fuerzas que ·tos simpatizantes de la dictadura lograron r~unir para ºP.2. 

nerse a las ideas radicales de los liberales maderistas y carrancistas. Sus 

intereses principales no están tanto en defender lo idcol6gico como en defe.!!, 

dcrse como clase burguesa o sea en mantener las cosas tal cual. Loo indivi­

duos que lo integran sienten la necesidad de a~·udarse como católicos, pero -

sólo a aquellos que estuvieron de acuerdo en no variar la situación económi­

ca y política. 

8) Dentro de la segunda etapa se puede ubicar al Partido Acción ~acional {PA.~), 

fundado alrededor de 1940 se caracteriza por ser solidario con los intereses 

de aquellos empresarios mexicanos que, sin importar su rama económica, estén 

de acuerdo en salvaguardar su posición económica y se plantean la necesidad­

de llegar a ser ellos quienes dirijan al país. Se sienten ideológicaml!ntc -

unido.!'li por la idea de que el Estado Mexicano lleva al país a la crisis econ§. 

mica, política y social con el peligro siempre latente de que se infiltre el 

socialismo, lo que ocasionaría el desastre más grande del país. los indivi­

duos q11c integran este partido, a pesar de la demagogia que utilizan para -

atraer simpatizantes, no tienen interl$s real en solucionar los problemas de­

otros grupos :>aciales, sin embargo reconocen su derecho de intervenir para -
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administrar o reformar algunos asuntos nacionales. 

También se puede insertar en esta etapa de conciencia solidaria a aquellos parti­

dos que, surgidos de la revolución, contaban en ese I!lomento con los líderes inte­

lectuales más fuertes, es decir 1 aquellos individuos que, adanás de contar con el 

apoyo de grandes grupos que los admiraban por su labor militar contaban con una -

ideología fuerte que se podí.1 i.cponer a la de otros. En otras palabras: Carran­

za logró imponerse a los grupos de Villa y de Zapata; Obregón pudo controlar al -

grupo de Morones; Elías Calles, encontrando el terreno lir.ipio, pudo asimilar a º.!. 

ganizaciones obreras y campesinas. 

Sugerimos como ejemplos entre 1916 y 1930 a los partidos Liberal Constitucionalis 

ta ( PLC), el Nacional Cooperatista. el Partido Laborista Mexicano ( PUf) y, -

por Gltimo, con sus debidas proporciones, se puede incluir aquí al mismo Partido­

Nacional Revolucionario ( PNR). Los tres primeros surgieron en un momento en el 

que el nuevo Estado mexicano aún no estaba construido, todos estos grupos eran 

participantes activos del momento violento de la revolución y su conciencia de S.f!. 

lidaridad se fincaba en seguir al general revolucionario que los acaudillara, que 

buscara el poder en medio de la violencia por medio de elecciones. Los identifi­

caba de forma general su desprecio por el conservadurismo porfirista. Así van -

construyendo su particular idea del liberalismo y conformando poco a poco "la fa­

milia revolucionariaº l{ 

Estos partidos podrían transgedir los marcos de la segunda etapa y pasar a la ter­

cera en el momento en que se plantean vincularse con otros grupos sociales impo­

niendo su ideología liberal a cmnpesinos, obreros e intelectuales que en momentos 

de elección los apoyan. El partido que más tra~sgreder!a esas líneas imaginarias 

sería el PNR. 

Con el PtiR se logra generalizar una ideología logrando una relativa unidad nacio-
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nal, la que se requería para llevar institucionalmente al poder a la "familia re­

volucionaria" form;ida por los caudillos y sus seguidores m3s cercanos convirtién­

dose en el grupo hegemónico hasta 1939. 

11 El PXR fue concebido cmo un partido de cJadros y no de masas; la in­

corporación de 105 contingentes obreros y campesinos organizados al par­

tiCc tuvo entonces una prioridad muy secundaria 11 1/ 

La imposición y generalización de la ideología que en esos años adoptaron diver­

sos grupos sociales que se subordinaban al Estado ~lexicano como la iglesia, los -

campesinos, los obreros, etc., no emanaba directamente del partido sino de los l,! 

dcres "intelectuales que gobernaban. Sin embargo, de 19Jl a 1938 el PNR se forta­

leció incorporando en sus filas grupoa de campesinos y obreros que conformaban -

una fuerza política y militar con tendencias socialistas como era la Confedera -­

ciOn Campesina !1exicana ( CC.'I) didgida por Graciano Sánchez ( 1931), la Confede­

ración de Trabajadores !1exicanos ( CTI-1) dirigida por Lombardo Toledano ( 19)6) -

y la incorporación de la Confederación Nacional Campt.:sina ( CNC) dando paso a la 

transformación del PSR en Partido de la Revolución ~lexican ( PR.'t) • 

A pesar de todo ni el PNR ni el PR!-1 entran de lleno en la lerct!ra etapa (en la -

que se pasa de la etapa estructural a la superestructura!), pues su fuerza inte­

lectual y polÍtica no L'ttia.naba del partido, sine. de la que le iciprimía el Estado -

que utilizaba al partido co;no una excelente ar:;.:i de manipulación y control deº!. 

ganizaciones. 

" Ast pues, para el momento en que el gobierno del Presidente Cárdenas-

tocaba a su fin, la actividad del Estado ~exicano se encontraba enmare.!! 

da dentro de un tipo d~ sistema político que puede definirse CiEo auto­

ritario. El partido oficial no estaba concebido para llevar a cabo una 

lucha electoral, no habÍ.l posibilidad de que el grupo 2./ el poder aban­

donara su posición en caso de que perdiera las urnas"-. 121. 
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Cuando el PRH se convierte en Partido Revolucionario Institucional ( PRI ) el Es­

tado había vuelto a la paz que deseaban los generales de la época de Elías Ca~les 

y había hecho todo lo posible por aba;idonar las medidas de tipo popular dedicán­

dose a beneficiar el desarrollo industrial y el crecimiento del r.apital. 

Para 1946 el ?!l'1 se reestructuró y surgió el PRI que ya no tenía como­

meta formal una democracia de los trabajadores, sino el desarrollo eco­

nómico a través de una colaboración entre las clases" .!.: 

Hasta los ochentas el PRI ha sido capaz de asimilar a grandes organizaciones de -

todos los sec tares del país con lo que 1 por muchos años, ha conservado una fuerza 

polÍtica, y dentro de ella electoral, inusitada. Sin embargo esa fuerza polftica 

se le ha venido dando como por inercia, derivada de la fuerza del Estado. 

Por lo que toca al proceso de autoeducación suponemos que sufre un duro retroceso 

desde 1946 que no ha sido capaz de recuperar hasta el mor:iento. En las dos prit1e­

ras etapas este partido en el poder imprimió inquietudes que dejó desarrollar. 

Procedía de un momento violento con gran efervescencia ':' todo era nuevo para los­

individuos de la masa. Con el PRI se perfecciona lo institucional, la vida polí­

tica cotidiana se burocratiza y se vuelve monótona. 

Desde 1929 el Estado creó su partido para apoyarse en él. El partido no fue intE_ 

grado por los revolucionarios de los años veintes para llegar al poder. Esos re­

volucionarios, que ya habían sido relegados, podrían haber sido Villa., Zapata, -

Díaz Soto y Gama, J. Vasconcelos, etc. Pero el partido del poder se integró con­

los jefes militares o con partidos en bloque cuyos integrantes deseaban más ser­

vir al poder establecidoque intercambiar ideas. Esto se desarrolló tanto que, -

cuando algGn grupo o. individuo expresa no estar de acuerdo con los cánones casi -

litúrgicos que deben seguirse, si no se le puede captar se le rechaza de manera -

diplomática, política o física. Podríamos mencionar los ejemplos más conocidos:-
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la eliminación de Francisco J. Mújica como candidato del PRM sin pedir opinión de 

los miembros del partido¡ la guerra política contra el tabasqueño Carlos Hadraz.o­

(finaliz.ada con un dudoso accidente)¡ la agresión a los miembros de la "corriente 

democrática" Cuauhtémoc Cárdenas, Ifigenia ~favarrctc, Porfirio !-tuñoz, otrora -

probados y admirados militantes del oiicialismo, 

" La pérdida de autonomía del PRH respecto al presidente se acentuó con 

el PRl ; Jos débiles intentas por democratizar su estructura interna en 

los sesentas fracasaron. El poder dentro del partido reside no en la -

Asamblea Nacional, sino en el Comitl! Ejecutivo Nacional y, en particu­

lar, en su presidente¡ la designación de ese funcionario la hace en re.!. 

lidad el Presidente de la República y la asamblea nada más la ratifica11 ..!J 

La obediencia que los mit'mbros de estos tres partidos en uno le deben n sus diri­

gentes y a las autoridades estatales no le penniten el desarrollo y mucho menos -

la expansión de sus idl!as, por lo que en esa organización el proceso .1utocducati­

vo se Crcna, sobre todo si se le compara con otras organizaciones independientes. 

Otra razón para este atraso radica en la forma que el partido lrn utilizado para­

la afiliación de sus miembros, Esta se verifica de fonnn automática: en general, 

los dirigentes del partido se ponen de acuerdo con los dirigentes sindicales ·Je -

las diversas empresas, e incluso con los mismos empresarios privados u oficiales, 

sin tomar en cuenta la opinión de las bases, 

Por esta misma circunstancia cuando un trabajador ingresa a las empresas, ya nfi­

liad;is al partido!' queda contabilizado como miembro de Cl. Otra forma de afi li;i­

ción, usunl más bien en el c<1npo 1 es utilizando la coacción. Para facilitar el -

otorgamiento de tierras o créditos es mejor estar afiliado al partido o, por lo -

menos, no expresar sus desacuerdos con la autoridad. En esos casos la fuerza ccg, 

nómica del Estdo resulta muy bien aprovechada por el partido para expresar agrad~ 

cimiento o inconformidad por medio de prebendas a quien corresponda, según esti! -

de acuerdo con las org&ni?.aciones prifstas o no. 123. 
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Si bien es cierto que est~ partido en el poder logró homogeneizar a todaa las el!!, 

ses sociales y hacer confluir sus intereses económicos dando el salto de lo es -­

tructural a lo supercstructural resumido en 11 la paz social 11
; si es cierto que -

el grupo en el poder ha logrado generalizar y difundir su ideología penneando en­

casi todos los ~stratos sociales del país¡ también es cierto que la det:tagogia que 

lo ha caracterizado desde siempre ha ocasionado, esto es básico, que muchos de -

sus militantes y sus simpatizantes no crean en su ideología aunque aparenten creer 

pues les reporta beneficios individuales, que no los sociales que predica. 

Por todo lo antes dicho, este partido en sus tres etapas histéricas, no ha podido 

y no ha querido integrar un proceso que deberÍil abarcar a la población militante­

mayoritaria del país cuya característica principal debiera ser permitir a los tr!!. 

bajadores mexicanos que ahí militan elaborar, como clase sub - alterna, mecanismos 

para obtener conocimientos que les permitan tlodificar su realidad. 

InJiscutiblmcntc en cincuenta y nueve años de existencia los r.ulitantcs del parti 

do han aprendido muchas cosas, pero aquí proponemos que h.1 sido más a manera de -

adoctrinamiento que de educaci6n que desarrolle la conciencia del individuo. Sin 

embargo esta sería una interesantísima hipótesis de trabajo para un futuro traba­

jo. 

Retomando el hilo de caracterizar a los partidos políticos más connotados en los­

Gltimos setenta y siete años, faltan por mencionar los partido~ llamcldos de iz-­

quierda. 

C) Aquí se afirmará que entre los partidos que se pueden ubicar en la tercera -

etapa (con todos los lastres que se carguen por encajonar ) se pueden encontrar­

el Partido Liberal, el Partido Nacional Agrario, el Partido Socialista Obrero, i:l 

Comunista Mexicano y mis adelante, fundados después de los sesentas, el Partido -
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Socialista Revolucionario, el Partido Popular Mexicano, el Partido ~foxicano de -

los Trabajadores, el Partido ObreD-; 'Socialista, el Partido Socialista Unifica~o 

de :-1éxico y recientemente, el Partido Mexicano Sociali:;ta (P!'iS). 

¿Por qué se afirma que estos partidos sí encajan en la tercera etapa? De manera 

general se puede decir que estos partidos cumplen con las características que -­

los sitúan en ésta: un grupo dirigente (que no deviene de la élite en el poder) 

que coordina los trabajos políticos para defender y abanderar los intereses de -

varios grupos de la sociedad que forman parte la clase sub-alterna. Estos parti 

dos conjuntan a obreros, campesinos, jornaleros, amas de casa, pequeños prcpiet! 

ríos, vendedores ambulantes, homosexuales, braceros, etc. En el trabajo diario 

de estos partidos se busca la solidaridad de unos grupos con otros. Si se pudi!, 

ra cuantificar el grado de esta solidaridad de alguna forma, esta medida debería 

estar directamente relacionada con el grado de hegemonía de un solo grupo sobre 

todos los demás. En nuestro país la izquierda se encuentra muy dispersa pero en 

el camino de la unificación. 

"Sin lugar a dudas, el avance organizativo de mayor importancia para -

el movimiento popular de nuestro país en los últimos años, fue la ere!!_ 

ción, en el mes de junio de 1983, de la Asamblea Nacional Obrera Camp,!_ 

sina y Popular (ANOCP) • Asil!lismo, tampoco hay duda de que las accio-­

nes impulsadas por la ANOCP (entre otras la marcha al Zócalo del 3 de 

Octubre, el Primer Paro Cívico Nacional del 18 del mismo mes, la movi­

lización campesina popular del pasado 10 de abril, y la reciente part_! 

cipación en el desfile del primero de mayo) constituyen la más clara -

respuesta del pueblo trabajador a la nefasta política de austeridad -­

que el régimen de Miguel de la :-tadrid lleva adelante". !/ 

En la izquierda nacional los distintos grupos participantes saben que hay inter.!:. 

ses que los unen y se encuentran en momentos difíciles buscando esa unificación. 
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11 
••• haciendo abstracción de los resultados inmediatos de la acción po 

lítica, las jornadas de lucha impulsadas por la ANOCP han puesto a con- . 

vivir 'l trabajar juntas a organizaciones y personas con posiciones, di~ 

cursos y estilos de hacer política muy diferentes, cor.stituyendo esto -

una experiencia práctica que es ya patrimonio del movimiento popular en 

!1éxico. Y se dice esto porque en el futuro inmediato se requerirá des!!. 

rrollar aún más la unidad, cosa gue sería imposible de no mediar expe­

riencias previas " l/ 

Los partidos de izquierda formados después de 1970 surgen con una inquietud prin­

cipal¡ el PRI no está cumpliendo los postulados revolucionarios, el sistema pol!­

tico propicia la concentración de la riqueza en pocas manos contribuyendo a la p~ 

breza de los trabajadores, el Partido Comunista Mexicano no ha logrado generali.­

zar su ideología ni captar las nuevas inquietudes ( mantenUndose dentro de la l.!, 

nea Stalinista); este partido pasa por largas et.lpas de cladestinidad que lo ai.!!. 

lan de los trabajadores, a diferencia de otros partidos socialistas regionales -

que en las grandes etapas de adhesión al oficial isr.io fueron asir.iilados por éste -

como en 1929 o en 1938, 

11 La historia del PNR, PR.'i, PRI es la historia de la adopción de la op~ 

sición 11 'l./ 

Tanto en el PP!·!, PST, PRT, PSUM, o PMT se ven claramente sus esfuerzos por apoyar 

concretamente los movimientos de los trabajadores conformando y sistemath:ando -

las experiencias para transcitirlas a otros trabajadores. En cada uno de esos -

partidos la ideología del grupo dirigente se generaliza entre los grupos subordi­

nados, llámense células de base o comités; estos grupos juntos divulgan la ideol.2 

gía de su partido intentando buscar la unidad, lo cual no logran aún al exterior, 

o sea, a nivel nacional. •Sin embargo, en su trabajo cotidiano los rnilitantes co.!. 

forman y sistematizan experiencias que procuran transmitir. 126. 
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11 La lucha ideológica de la oposición resulta particularmente difícil.­

Tal vez miís que en otros países parecidos 11 ! 1• 

Si bien no han podido generalizar una ideología hegemónica a nivel nacional, su -

trabajo partidario los lleva con ascensos y descensos a la unidad de esas fuer.:as 

divididas que no h<in podido permear a profundidad todas las lireas que deberían; -

la económica, la política, la intelectual y la moral. Esto nos llevaría a la coE_ 

clusiOn de que estos partidos políticos aGn son inmaduros políticacente, pero adn 

así son la alternativa democrática miís viable que tienen los trabajadores oe.xica­

nos. 

Por Gltimo, cOU;o característica de la tercera etapa, está la necesidad que cual­

quiera de estos partidos siente de llegar al poder para organizar al Estado, de -

acuerdo con los intereses de los trabajadores mc:xicanos, de maner.1 de crear las -

condiciones que favorezcan la expansión y concreción en la realidad nacional de -

sus postulados ideológicos que se encuentran, a su vez, contenidos en postulados­

universales, 

11 
•• , Desde el siglo XIX todos los avances de la democracia en los paj_ 

ses capitalistas fueron impuestos por los obreros y trabajadores. Hoy­

con más razOn son ellos y sus organizaciones quienes ?Odrán b;ioner far 

mas más dL~ocráticas y menos represivas al sistema polrtico 11 '!:./ .-

Aquí estamos proponiendo que el proceso de autoeducaci6n que se genera a través -

d<? estos partidos mantiene un ritmo contínuo y que, a diferentes niveles, propi­

cia el desarrollo de la conciencia de sus militantes y contribuye a la generaliz_! 

ciún de sus ideologías al interior y al exterior de sus respectivos partidos. 

y 

]J 

11 La izquierda tiene grandes problemas; su posición parece bien distin­

ta a la del lombardismo de lus treintas • , • Para no mencionar sino un 

hecho, los obreros de hoy hijas· o nietos de obreros, son muchos. ~edi,! 
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tízados por un lenguaje de ilusiones y engañados, contenidos y confundi 

dos por una larguísima campaña de despolítizaci6n, en el habla de esos­

obreros está el lenguaje de la clase, de la lucha de clases y el socia­

lisJLo, el que se hablé en el México de C~rdenas y que un día tal vez se 

pond·rá en práctica • • • Que nadie les arreb.ate esa fuerza potencial Í I 
--objetiva e ideológica-- ya se percibe en la crisis embrionaria''-: 

Hasta aqut la esquematización de los diferentes partidos mexicanos. Ahora debe­

mos proceder a utilizar este esquema para anlizar por qué se supone que los part.f. 

dos de la terCera etapa son los que propician el desarrollo de un proceso autoed~ 

cativo concebido, este proceso, en el desarrollo de la historia mexicana. 

l. 2 LA FlLOSOFIA DE LOS PARTIDOS DE IZQUIERDA 

Se dijo en el Capítulo l - 4 (La Corriente de la ,\utoeducación), que: 

11 La autoeducación es el proceso histórico social por medio del cual 

los individuos de las clases sub - alternas encuentran mecanismos para -

obtener conocimientos que les permitan modificar su realidad 11 

Los diferentes partidos políticos nacidos despul?s de 1970 empezaron sus trabajos­

conformando su línea política ideológica. Todos iniciaron causando un impacto SE_ 

cial en círculos pequeños de la sociedad criticando duramente al sistema político 

y social. Todos contaron en sus inicios con dirigentes intelectuales que transmJ. 

tlan sus ideas enraizadas en las luchas de los trabajadort!S mexicanos, recordan­

do que no se han cumplitlo sus demandas revolucionarias ni las de todos los traba-
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jadores del mundo. 

Antes de continuar debemos aclarar que estacas entendiendo el concepto 11 izquier­

da 11
, conforme a la definción de Enrique Semo que parece adecuada: 

11 La izquierda es, ante todo, negación del sist~ma social existente, 

del orden establecido, del poder inst.1urado. En el mundo del pensar.lie.!!. 

to, la negación es crítica: revelación de Contradicciones sociales y -

formación del sujeto capaz de superarlas. Este es el comienzo de toda­

izquierda, porque para construir una nueva sociedad, los hombres deben, 

antes, destruir en su conciencia la sujeci6n a la presente , , • En su -

calidad de fuerza política, reconoce la necesidad de la táctica, las 

alianzas y las concesiones impuestas por las condiciones objetivas. C~ 

e10 pensamiento no puede abandonar la cr1'.tica radical, sin comprometer -

su existencia misma . , • " _!,/ 

" La izquierda mexicana es un conglomerado de partidos, organizaciones­

políticas, organizaciones sociales, medios de difusión y personalidades 

que se encuentran no sólo dispersos y/ o divid~~os sino, incluso, están 

en algunos casos hasta enfrentados entre sí 11 
- , 

Tomaremos como ej cmplo a los tres partidos más fuertes de la izquierda de los úl­

timos diecisiete años. 

Para el PRT, por ejemplo, nuestro país pertenece a un grupo de p.:uses denomina­

do como "semicoloniales 11 en los cuales la crisis es dramática. 

" ••• la crisis .que se .presenta en los países imperialistas adquiere m_! 

tices verdaderamente dramáticos, en tanto que los imperialistas prefie­

ren amortiguar los efectos de sus problemas económicos recargá:ndolos s..e. 

bre naciones como la nuestra. Asr, mediante mecanismos drásticos, en-

Art. de Semo, Enrique. 
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tre los que destacan la disminución de los precios de los productos que 

exportaDos (y no sólo los del petróleo ) y la elevación de los precios 

de los productos elaborados que tenenos que i:::iportar, las economías de­

los países coloniales y semicoloniales languidecen aGn más en su debil..f. 

dad intrínseca y se asfixian cada vez niís r5.pidariente 11 l/. 

Para los miembros de este partido, el gobierno actual, en concreto el de Miguel -

de la Madrid, no tiene como objetivo mejorar la vida de los trabajadores, 

11 Cuando el nuevo gobierno subió al poder, mostró clar<ll!lente sus inten­

ciones de solucionar la crisis en estricta alianza con el imperialismo. 

a través del establecimj.ento de planes y compromisos con el FMI que no­

te permitían hacer ninguna concesión a las masas trabajadoras, que fav~ 

recían totalmente a la patronal y que, incluso, resarcían parcialmente­

medidas adoptadas por el gobierno pasado y que habían tocado los ínter.!: 

ses de los grupos económicos poderosos " 11 

Para el PSUM, un partido que llega a los años oclwntas con una experiencia impor­

tante de unificación en momentos en los que considera que la crisis ha permeado -

lo económico, lo político y lo social, es necesario definirse y lt1char: 

li 

l./ 

" , •• en términos de la definición de una línea política clara y enCrgi 

ca que evite que las fuerzas de derecha sigan capitalizando en el terr!:_ 

no de la superestructura los efectos de esta crisis y que, por el con­

trario, a la izquierda le permita desarrollar los niveles de conciencia 

y organización del pueblo en la perspectiva de su emancipación definiti 

va. En este sentido nuestra oposición no es sólo a la pol!tica económi 

ca del gobierno, o al modelo de desarrollo neo - liberal; nuestra oposi­

ción debe ser, en primera y Ultima instancia, al régimen de explotaciOn, 

al sistema capitalista y al Estado burgu;!;s ••. 11 
}_/ 
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Para el PMT el sistema polÍtico y económico que se h¡¡ seguido no ha hecho m:is que 

acrecentar el empobrecimiento de las clases mayoritarias: 

11 El oodelo de desarrollo seguido por nuestro país en los Glti.mos cua­

renta añoi:; ha requerido que el Estado subsidie a la burguesía con el -

fin de favorecer el desarrollo capitalista. Eslo ha obligado a recu - -

rrir crecíentementc al endeudamiento externo para financiar el gasto p.Q 

blico • • • Los grandes empresarios siguen gilnando a pesar de la crisis­

••• La inflación es prácticamente incontenible. Aumentó el 100% en 

1982, Los productos de primera necesidad se encuentran cada vez más l,! 

jos de los bolsillos de los traf>.1jadore~ ... Ante esta situación este -

partido propone las siguientes soluciones prácticas y tácticas: 'aur.tc.E_ 

to general de salarios ••• porque las empresas nacional izadas sirvan al 

pueblo y dejen de subsidiar a los empresarios y se nacionalicen las in­

dustrias alimentarias y qui'inico - farmaceGtica, Debemos oponernos a la­

desnacional ización de la banca y a la de empresas del Estado a particu­

lares, Las nacionalizaciones sólo benefician a los trabajadores si -­

existen organizaciones populares fuertes y :-:asivas que lo dc.,anden, si -

existe la democracia sindical, premisa indispensable para la democracia 

pal ítica. 

Es hora de avanzar, de encontrar caminos de coincidencia entre las org.! 

nizacioncs populares "JJ. 

Este es apenas un somero intento de visualizar el marco general en el que SI! mue­

ven los diferentes partidos de la izquierda mexicana que demuestra claramente que 

estoa partidos mantienen postulados universales y que, a lo largo de su historia­

quc es por cierto muy corta aún, se han venido desarrollando y generalizando y -

que, entre otros principios conforman el sustento filosófico del proceso autoedu­

cativo que se gesta en cada organización y que no es otro que el de la corricnte­

socialista, heredera del liberalismo del PL o de la ortodoxia del POI pero, sobre 

todo, del proceso histórico revolucionario que le influye profundamente en dos -­
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sentidos: en el deseo de continuar con la filosofía socialista del zapatismo y -

el villismo y en la doctrina del liberalismo socialismo cardenista al que se cri­

tica y admira. 

Hemos probado, pues, que cada partido sostiene una filosofía que es universal y -

que es nacionalista en la que se! puede sustentar el proceso autoeducativo. Si - -

guiendo con la lógica Cramsciana que afirma que 11 toda relación de 'hegemonía' es 

necesariamente un rapport pedagógico" obscrvainos que este rapport se da de dife­

rentes formas y a diferentes partidos. 

Por supuesto la revolución soviética constituye una relación de hegemonía de la -

cual los partidarios de la izquierda han adoptado vicios y cualidades. Así tam­

bién la filosofía marxista ha sido fuente de inspiración para los grandes luchad.2_ 

res en esos partidos. Pero definitivamente la relación de hegemonía que constit~ 

ye la mayor fuente de aprendizaje y conocimientos es la de los lideres intelectu_! 

les que se encuentran en las diversas instancias partidari.:l.s. Se puedt!n mencio-

nar en primer lugar a los líderes nacionales que han contributdo, consciente -

o inconscientemente, entre otras muchas cosas, al desarrollo del proceso autoedu­

cativo: Valentía Campa, Demetrio Vallejo, Othi5n Salazar, Gascón ~lercado, Heber­

to Castillo, Hartínez Verdugo, Eduardo Valle, Manuel Aguilar, Hugo Aboites, Enri­

que Serao, Rosario !barra, Amalia García, Ricardo Pascoe, César del Angel y muchos 

más. Rosario !barra, una luchadora que, por su influencia, ha contribuido no só­

lo al diálogo para la unificación de diferentes organizaciones sino a la general_!. 

zación de ideas que concientizan a los indi\'iduos 1 se expresa asr: 

11 
••• Otro problema es el de muchas organizaciones que quieren explicar 

al pueblo su ideologta, su posición poUtica. o;,, concepción teOrica, P!. 

ro lo hacen de una manera a mi juicio equivocada. Todos quieren llegar 

a las masas; sin embargo, para movilizarlas hay que dialogar, platicar, 

hacer trabajo cotidiano sin menospreciar el di&logo con el del c•ión,­

el de la esquina, con aquEl otro. Hay que olvidarse de la pose de aut_!!. 
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suficiencia. Nuestro pueblo no sabe quién fue :iarx, Lcnin o Engels, P.! 

ro bien que sabe que tiene hambre, que está explotado, eso lo siente. -

En este sentido yo creo que en el pueblo de M~:dco - válgase la expre­

sión - hay una especie de socialisr:io latente. Somos socialistas en -

ciernes •• , Para que se vaya dando una identificación entre el político 

y el pueblo.,.. se necesita que se entienda que hacer política es lu-­

char por sus intereses, sus libertades, sus derechos, se necesita una -

labor muy grande de educación entre los cuadros de las organizaciones -

de izquierda". l_/ 

En esta lista de líderes intelectuales faltarían por mencionar a todos aquellos -

líderes que trabajan en niveles subalternos de los partidos. 

A pesar de todo, el grupo de dirigentes no ha logrado la unidad de los líderes -

quienes trabajan para su partido y en ocasiones llegan a ser sumamente sectarios, 

Con respecto a la unidad 1 la izquierda ha venido experimentando esfuerzos que de.! 

de principios de los ochentas constituyen verdaderas fuentes de autoeducación ta!!. 

to para el pueblo como para los que participan en esos movimientos. La formación 

del PSUM constituyó uno de los primeros intentos¡ sobre todo es i11teresante la -­

cantidad de movimientos para formar frentes que se originaron desde 1983. 

11 
•• , La izquierda avanzaba, tratando de superar su alto grado de des-­

unión con la cOnformación 'de dos frentes: el primero, el Frente Nacio-­

nal por la Defensa del Salario y en Contra de la Austeridad y la Cares­

tía (FNOSCAC), se constituyó el 3 de octubre después de una marcha mul­

titudinaria al Zócalo el 27 de septiembre; mientras el segundo, el Com_!. 

té Nacional de Defensa de la Economía Popular (CNDEP) 1 se constituyó --

una semana antes de otra marcha al Zócalo, el 23 de octubre. Con es--

tos frentes, los dos polos de la izquierda establecieron sus respecti--
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1/ 
vas diferencias sin crear, por el momento, una altErnativa de unidad"-: 

Es necesario mencionar que el proceso autoeducativo no podrá di.!sarrollarse a ple­

nitud sin la unificación, primero, de las fuerzas partidarias y 1 después, en su -

relación y aceptación con las organizaciones de rnasas (sindicatos y coordinado­

ras de grupos coorporativos); esto es algo que no se ha dado en nuestro país. 

El avance organizativo de mayor importancia para el t::1ovimiento p~ 

pular de nuestro país en los últir.ios años, fue la creación, en el mes -

de junio de 1983, de la Asamblea Nacional Obrera, Campesina y Popular.­

Asimismo, tampoco hay duda de que las acciones impulsadas por la ANOCP­

• •.constituyen la más clara respuesta del pueblo trabajador a la nefas­

ta política de austeridad que el régimen de Miguel de la ?itadrid lleva -

adelante u'l:..I , 

El avance de los esfuerzos de unificación se vió en la formación de la A:\OCP, la­

que encontró serios problemas que reflejaron la inmadurez de la izquierda: 

11 
, •• Las acciones convocadas por ln ANOCP han pui.!~to en evidencia que­

: la izquierda sólo tiene capacidad de convocatoria en ciertos sectores -

y grupos sociales, mñs bien reducidos y tradicionalmente definidos. En­

cete contexto, la ausencia casi total de p.:i.rticipación obrera es un cs­

tigr::ia, A esto hay que añadir que las bases de algunas organizaciones -

que forman parte de la ANOCP 1 destacadíll:lente las coordinadoras de ma - -

sas, y aun las de algunos partidos políticos, no han asumido el signifi 

cado de la política unita3~a, y menos todavía a la ANOCP como brazo or-

gánico de esa política 11 
-

La historia de las otganizaciones unificadoras proporciona una fuente para el co­

nocimiento del desarrollo de la autoeducacién en ~téxico frenada por no llegar a -

la unidad debido a varios factores que van desde la sincera diferencia de posicio 
nes ideológicas, pasando por el repudio de organizaciones gremiales a los pargf 
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dos políticas, hasta llegar a la manipulación patrocinada por el Estado por medio 

de la Secretaría de Gobernación. Aún así la autoeducación se da acompañando to­

das las vicisitudes que carga cada partido u organización. 

Con lapsos de receso corno el de 1984 a 1987 o de progreso como el de 1979 a 1983, 

la unificación tamhiér. avanza y dentro del movirniento partidario el suceso más i,E!. 

portante fue la confonn<Jción del PMS en junio de 1987 al que sólo se llegó con -

cinco organizaciones y una fracción del PST, dejando fuera a organizaciones gre­

miales que han sabido ser muy combativas. Parecería que el nuevo partido aún no­

ha podido asimilar, entender e intercambiar ideas con los diferentes grupo~ de -

trabajadores; sin embargo, esto sería otro motivo ele análisis, pues también cstii­

la circunstancia ele que muchos participantes de las coordinadoras u otros organi_! 

mos son a la vez militantes del PMS, del PRT o de otros p<irtidos de oposición. 

1.3 CONCLUSIONES 

¿Qué es lo que los partidos de izquierda han aprendido en el proceso autoeducati­

vo recorrido desde la creación del Partido Liberal hasta la formación del Partido 

Mexicano Socialista? 

1. Los liberales más revolucionarios de principios del siglo XX conforman el -

primer partido izquie1':"dista del México contemporáneo. Dentro de él se aprende a­

generalizar la crítica y la destrucción de la ideologfa del Est<ido hegenónico po­

sitivista. 

Los miembros más radicales del partido, como Camilo Arriaga y los Flores Hagón h~ 
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redan a los lucha<lores obreros (del POS o de la Casa del Obrero Mundial ) sus -

conccpcian~s del anarquismo mexicano que hasta hoy sostienen algunas organizacio­

nes obreras. 

Por supuesto la transmisión de conocimientos más importantes de este grupo de li­

berales fue recogida por aquellos que hicieron suyos los postulados de justicia -

social en la etapa violenta de la revolución, postulados que han recogido de alg!! 

na forma todos los partidos políticos de izquierda. 

11 En el año d" 1906 formularon el programa y manifiesto de la junta Or­

ganizadora del Partido Liberal Mexicano, redactados personalr.icmte por -

Ricardo Flores MagOn, y en el que por primera vez se señalaron con cla­

ridad los objetivos de justicia social que, con el tiempo, la revoluciái 

haría suyos " 1/, 

2. Los c.1mpcsinos conforman el primer partido de una clase mayoritaria. Surgi­

do en un momento en que la correlación de fuerzas militares no les es favorablc,­

cn él aprender, y comprenden la nacesidad social de confonnar el partido como ins­

trumento para llegar al poder. La ausencia de la teoría socialista revoluciona­

ria es substituida por un "pragmatismo socialista" consecuente con el movir.iien­

to armado que le precede y que contiene la filosofía progresista de Zapata, 

La falta de líderes intelectuales, independientes del Estado, su debilidad políti 

ca, social y militar, le impiden a este partido el desarrollo del proceso autoed~ 

cativo de sus integrantes y de los campesinos en general; pero no le impiden - -

crear, por medio de los grupos agrarios más independientes, la filosofía agraris­

ta que recogen las ligas campesinas y organizaciones más radicales, así como los­

partidos políticos de izquierda, sobre todo el Partido de los Pobres que trabaja­

directamentc con campesinos y conocía su tradición zapatista. El Ideario del Pa.r_ 

tido de los Pobres inicia de la siguiente forma: 
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11 El Partido de los Pobres, organismo que ha nacido de las entrañas más 

profundas del pueblo mexicano y que dí.a a día se templa, se consolida -

'Y desarrolla en la lucha y en la guerra revolucionaria ar.nada 11 !f 

3. El PC~I contribuyó al desarrollo del proceso autoeducativo generalizando 

(hasta donde se lo ha permitido el sistema político mexicano su misma dialécti-

ca interna) su concepción de la filosofía socialista, 

En el interior del partido los militantes han recorrido una serie de aprendizajes 

que van desde el sectarismo dogmático de intelectuales que no se vinculan a los­

obrcros y campesinos (en sus inicios ni siquiera se consideró el poder del crunp!_ 

sino como clase mayoritaria, pues su dogmatismo teórico le enseñaba a sus milita_!! 

tes que los obreros eran esa clase mayoritaria que debía ser dirigida para llegar 

a la dictadura del proletariado) 1 hasta l.:i experiencia de la vida clandestina -

(por ejemplo vivída entre 1929 -1915 etapa en la que cuenta con un verdadero apo­

yo campesino). 

El proceso autoeducativo del grupo comunista siempre estuvo frenado por la lí.nea­

dura que debía seguir. Esto era ocasionado por una falta de autonomía como parti 

do internacional siempre siguiendo la línea del Partido Comunista Soviético difi­

cultando el desarrollo educativo que individuos o grupos producían. Como ejemplo 

están los casos de Diego Rivera, de José Revueltas o del grupo trotskista que, -

ya fortalecido, fonnó el PRT. 

El Partido Comunista también ha aprendido a negociar con el Estado y con las dem& 

fuerzas de izquierda para subsistir o para fortalecerse, según el caso. Así ha -

llegado a la búsquedá de la 'unidad participando en dos procesos de fusión: la del 

PSUM y la del PMS. A ellos ha heredndo su conocimiento de la teoría, así como la 

acumulación le experiencias prácticas con relación al Estado, al obrero, al camp.!;, 
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sino, al intelectual y al estudiante. 

4. El PSL'!-t pasó por una etapa de crisis en la que superó vicios cor.:zo el del bu­

rocratisr:io, el sectarismo, el dogcatismo, etc., abriendo criterios al desarrollo­

autoeducativo. 

11 
••• el problema es el de la línea política. En torno a esto algunos­

pcnsatlos que en el PSUM se vive una crisis de línea y dirección. De lj, 

nea, porque está demostrado que en un país como !'téxico, con un gobierno 

derechista, la línea de reformas institucionales y de 'vía al socialis­

co' que hasta ahora ha venido aplicando la mayoría del Comitl'!: Central -

lCC) es inviable, porque es un camino ya agotado por el propio Estado -

HeXicano. Y de dirección, porque la actual Comisión PoH.tica (CP) del­

CC no es representativa de las fuerzas internas del partido, lo que ha­

provocado un vacío de dirección; porque asu:ne actltudcs fí\cciosns; por­

que es burocrática y, en consecuencia, está desvinculada de la base del 

partido y del movimiento de masas; porque privilegia la lucha electoral 

a la de masas e icpulsa la construcción de un partido de ciudadanos an­

tes que de clase; porque no respeta la libertad de crítica y de opinión; 

porque ha aplicado en el parlamento una política pragmático - estatista­

a ritmo seguidista del PRl; y porque prefiere la lucha política en el -

interior del Estado a la lucha del tiovimiento reivindicativo de las ma­

sas trabajadoras del país , , , decirnos que la mayoría de lo dirección p~ 

lítica del PSUM no puede aplicar la línea polí.tica de masas aprobadas -

en el Segur.do Congreso por su carácter burocrático •• , ".!.I, 

Por todas estas circunstancias el PSUM se debilitó en tal forma que muchos mili­

tantes buscaron otras opciones, otros permanecieron inmóviles y otros más buscan­

ln solución en la crítica a los dirigentes oficiales del partido que, por cierto-
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ya no constituían una fuerza hegemónica ni ejercían su papP.l de educadores de mi­

litantes. Por esta debilidad, tanto a las bases como al comité central se le -­

abrieron posibilidades con la unificación en el P!iS, 

5. El PRT y el PMT junto con otras pequeñas organizaciones como la Corriente S~ 

cialista (CS), la I.iga Obrero Marxista (Lotf), el :·!oviaiento Revolucionario del -

Pueblo (MRP), el Partido del Pueblo Mexicano (PPM), la Organización de lzquierda­

Revolucionaria - Línea de Masas 0Il{ - L.'i), etc., constituyen hoy el producto de -

todas las experiencias de los partidos y las luchas anteriores. Intentan superar 

los vicios de los partidos que los precedieron buscando en la \'incu lación con las 

masas el futuro de su lucha por la "justicia social11
• 

Esto constituye un gran avance para el proceso autoeducativo al interior Je cada­

organización y al exterior en la for.11a como repercuten sus acciones a nivel naciE_ 

nal. 

Estas org.:mizaciones con más facilidad que las anteriores se vinculan a los movi­

mientos de obreros o campesinos que se mueven dentro del liberalismo o del <11ar-­

quismo, los ,¡¡scsoran y aprenden de sus luchas e intentan llevarlos al conocimien­

to del socialismo de forma más abierta como lo hace el PRT, basándose en la teo­

ría marxista, o ra:is velada como lo hace el PMT, reconociendo que al pueblo no sc­

le puede adoctrinar empezando por teorías occidentales. 

La vida cotidiana de los militantes que trabajan en estos organismos les propicia 

avances individuales en el nivel de conciencia y autoeducacién. Contribuyen a la 

elaboración de la crítica al sistema, elaboran tácticas y métodos :fo trabajo so­

bre la marcha, contribuyen a la generalización de sus pensamientos y al intercam­

bio de ellos, etc. 
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En lo social los avances más grandes al proceso autoeducativo se podrían medir -

por las etapas de unjficaciOn y el grado de organización que logran cm un determi 

nado lapso. Las organizaciones para la defensa del salario y contra la inflación 

no han logrado la permanencia que les permitiera ser una fuerza nacicmal. Quizá­

sea el PMS la organización que sirva como punto de unión de la izquierda dividida 

y logre una permanencia que le pennita tener una fuerza que represente y defienda 

verdaderamente los intereses de las mayorías, 

7. Por las experiencias y la transmisión de conocimientos del Partido Liberal,-

del POS, del PNA, de las organizaciones campesinas y obreras independientes y de 

la crisis del sistema político-económico, surgen desde el ·Partido de los Pobres -

en Guerrero, hasta el PMS, que aglutina movimientos de masas y partidos a nivel -

nacional. 

Los partidos de izquierda de los últimos treinta at1os se funda:nentan en la f ilos.2_ 

Ua socialista pero ya no desprecian la filosofía anarquista y la liberal que los 

penetra inevitablemente por estar contenidos en los movimientos mexicanos más im­

portantes del siglo: la revolución de 1910, el movimiento cardenista, el movi - -

miento estudiantil de 1968, el movimiento de liberación nacional, el movimiento -

campesino de los añcs sesentas, el movimiento obrero de finales de los cincuentas. 

el movimiento de los electricistas de los setentas, los movimientos de oasas de -

los primeros años de los ochentas. 

La· filosofía de los partidos de izquierda se encuentra en proceso de mexicaniza­

ción, lo que involucra una dialéctica de crisis de partidos. En lo que respecta­

ª la filosofía, q•Je es fundamento de su proceso autoeducativo, estos partidos ti.!_ 

nen dos caminos: regresar al dogmatismo y centralismo que subordina a los parti­

dos de izquierda a las ic.leologías del mundo socialista occidental con 1,1 cense - -

cuencia de frenar la autoeducación, o bien abre los cauces para la democracia in-
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terna de los partidos, promueve la unión de las organizaciones izquierdistas y se 

solidariza con los movimientos latinoamericanos. Con esto promovería el desa~ro­

llo de filosofías latentes en sus filas; la democrático - liberal, la del anarqui,! 

mo me:dcano y, seguidamente, la superación de estas para dar paso a la hegemonía­

dc la filosofía socialista. Esto involucra el pleno desarrollo del proceso auto­

educativo e introduce a los partidos políticos en un pror.eso di! universalización. 
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2, EL P.M. T. , CONSECUENTE CON LA HISTORIA. 

11 
••• la historia de un partido tendrá que ser forzosa 

mente la historia de un determinado grupo social que 

no est~ aislado de amigos, simpatizantes, adversarios 

y enemigos. Escribirá la historia general de un país 

desde un punto de vista monográfico para poner de re­

lieve un punto caractertstico. Un partido habrá teni­

do mayor o menor significado y peso en la medida en -

que su actividad particular haya pesado más o menos -

en la determinación de la historia de un país ••. " ll 

El Partido Mexicano de los trabajadores (PKI'), como otros partidos de izquierda,­

constituyc una respuesta a la situación histórica que se ha venido desarrollando. 

Los individuos que en él se agrupan, implícita o explícitamente no están de acue!. 

do con el modelo de desarrollo que el Estado lleva a cabo, Esta situación histó-­

rica que, como dice Gramsci, existe "independientemente de la voluntad de los 

hombres", en la población mexicana, en lo relativo a la educación, se puede des­

cribir brevemente de la siguiente manera, 

La población alfabeta pasa del 33% en 1930 al 84% en 1987, La educación institu­

cional crece ·en todos los niveles a tasas superiores a la población, Sin embargo, 

González Casanova señala que el desarrollo ha sido tremendamente desigual: de ca­

ta persona ocupada dependen cinco individuos. De la población económic~nte ac-­

tiva, el 40% recibe W1 salario inferior al mínimo; la desocupación, la subocupa­

ción, la explotación absoluta golpea al más pobre; al iniciar la dl!cada de los -

ochentas la población marginada de cualquier beneficio de desarrollo es superior 

a la de cuarenta años antesi el 16% es analfabeto, el 44X no recibe educación, el 

20% no usa zapatos. Existen relaciones remanentes de origen colonial que subsis-­

ten con las forma.11 más modernas del desarrollo industrial. Hay 18 millones de ma!. 

ginados rurales, 40 millones de mexicanos sufren desnutrición, el 4J% de niños -
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entre 6 y 14 años no tienen escuela~ Sólo la combinación 'de las profundas desi--­

gualdades ha logrado la larga estabilidad del sistema, 

.. Esa combinación o sistema iu'ás conocido como "modelo.. es lo que en­

tró en crisis a fiÍlales de los sesentas y mediados de los setentas" ll 

Al igual que Gramsci, González Casanova considera que: 

"En !Exico •• , la política es la que va más allá de las formas, la de 

persuasión y mitos, la de coaliciones de grupos y clases y la rcpres.!, 

va u oligárquica. La historia de su combinación es la del Estado y -

los partidos políticos en :1e.xico 11 1:' 

Enseguida se procederá al análisis del proceso autoeducativo en el PMT. 

Primero buscaremos cuáles son las fuentes filosóficas que lo inspiran; ésto nos -­

involucrará inevitablemente en la historia del mismo partido. Segundo, analizare­

mos cómo se desarrolla la vida práctica y cotidiana en el interior de un comité -

delegacional donde se comprobará que no es en la escuela donde el militante en­

cuentra los conocimientoR para resolver los problemas de su vida y mucho menos -

los de su lucha. También se comprobará. que, dentro del partido como grupo y como 

individuo, confrontara sus conocimientos llevando su conciencia a evolucionar y a 

desarrollarse. Esto es, entrará en un proceso dialéctico de su pen~amiento como -

individuo. y de su conciencia social como grupo. Otro asunto qu<? es básico en el -

análisis del proceso autoeducativo es la capacidad que ha de tener el partido pa­

ra crear dirigentes intelectuales y la trayectoria que «stos sigan al interior y 

al exterior del mismo. 
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2.1 La filosofía del P!il'. 

Según GonzBlez Casanova "la lucha de clases no tiene cabal expresión en los par­

tidos políticos''. Bajo este estigma se encuentra f!:l PMT. Sin embargo, desde que -

se fundó como tal hasta nuestros días, este organismo de fuerza progresista es -

peculiar por las corrientes de las que surgió. L'na es de corte político-intelec­

tual y está representada por lleberto Castillo que reflexiona, bajo su experiencia 

en el Movimiento de Liberación Nacional (MLN) y el movimiento estudiantil y llega 

al partido convencido de que el camino para la unidad de la izquierda es 

ºla organización independiente de los trabajaJores" ll 

La otra corriente es la del movimiento de los ferrocarrileros, representada por 

Vallejo: 

ºdesde la cárcel el 18 de abril de 1963 Vallejo apoya y se dirige al 

ML'J INVITANDOLOS A QUE SALTES a la organizaciór1 de un nuevo partido". 1./ 

El partido se iniciG haciendo una auscultación para investigar primero si la so-­

ciedad tiene necesidad de organizarse, con el Comité Nacional de Auscultación 

Coordinadora (CNAC) en 1972 y después, con el apoyo de loa estados, forma comités 

en codo el país ceo el Comité Nacional de Auscultación Organizadora (CTAO) en 

1973. Después de 1940 las fuerzas progresistas están muy reprimidas y podría de-­

cirse que estos comit&s fonaan una de las expresiones excepcionales que con fir­

meza y sin ocultarse se enfrentan al sistema político, dentro de sus mismos cau-­

cea legales, hasta llegar a la confonaaciOn del Partido Mexicano de los Trabaja­

dores en 1974. Filosóficamente hablando este partido es heredero de la corriente 

nacionalista-socialista que ya en esas épocas estaba avanzando gracias al movi--
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miento estudiantil de 1968 y a la influencia ideológica que el Partido Comunista 

ejerce en los disidentes de esa época. También es heredero del zapatismo que. no 

se acaba con la muerte de Emiliano Zapata porque le sigue la Liga Nacional Campe­

sina y, de ahí 1 el Partido Obrero Agrario !-torelense con Rubén Jaramillo, pasando 

por la Asociación Cívica Guerrerense y el Partido de los Pobres con Lucio Cabañas 

Genaro Vázquez hasta llegar a Heberto Castillo. 

''Heberto Castillo desde 1961 forma parte, junto con otros intelectua-­

les, del Movimiento de Liberación Nacional (MI.JI) que lucha contra el -

imperialismo cuyo antecedente inmediato fué la "Conferencia Latinoamer.!_ 

cana para la Soberanía Nacional, la Emancipación Económica y la Paz 11
,­

cuyo objeto era poner en marcha lD18 estrategia para impulsar en los -

países latinoamericanos la lucha por la independencia econ6mica convo­

cada por Lázaro Cárdenas ••• " J./ 

El PMI' recoge la filosofía de las luchas obreras r.i.exicanas que se inician con el 

Partido Liberal Mexicano, 

11 La formación del PMT defenderá la soberanía nacional como lo hicieron 

Villa, Zapata, Flores HagOn ••• Esto significa recobrar la tradición r~ 

volucionaria de nuestro pueblo ••. " '!:../ 

Siguiendo el camino histórico el PMT se identifica más con la lucha del obrero -

con tendencias socialistas de la Confederación de Trabajadores de la RepGblicn M,!!_ 

xicana, que con las organizaciones obreras anarquistas, Surge de las luchas de -

organizaciones obreras, de aquellos sindicatos que luchan por su democracia e in­

dependencia desde 1910 hasta los años cincuentas: los petroleros, los telegrafis­

tas, los telefonistaS, los niineros y los ferrocarrileros hasta llegar a Demetrio 

Vallejo. 
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"Oemetrio Vallejo llegó a la secretaría del sindicato de ferrocarrile-­

ros en 1958-1959 después de un proceso democrático en el que se refleja 

la madurez política combativa de los trabajadores ferrocarrileros desde 

tiempos revolucionarios que desde el prit1cipio captan c6ruo se está tra_! 

cionando la revolución •• , Vallejo es posteriormente encarcelado y desde 

ahí no deja de analizar la situación y observar la necesidad de luchar 

contra los lfderes charros que no hacen ruas que cl?trolar 1 frenar, ter­

giversar o corromper las demandas de las bases11
, -

A diferencia de lo que opinan Gonz§lez Casanova 

"El PMT es una organizaci6n partidaria, que sin una def;nición ideológica 

precisa ha buscado esclarecer en el movimiento de masas su propia ideologfa, 

'' sus metas sustanciales y su programa,,, 11 
::..

1 

y Rosa Ma. García Téllez 

11No hay un planteamiento ideológico común, por lo que se requiere de una 

fuerte centralización", ]./ 

aquí se afirma que el PKf aterrizó en 1974 con algo más qu~ una ideología, con -

una filosofía que no inventó para organizarse, sino que Ja recogió en sus proce-­

sos de formaci6n y de auscultación, Una filosofía que traían por historia los -

grupos y las bases obreras y campesinas que lo integraron. Aquellos intelectuales 

que iniciaron el proceso lo concientizaron muy bien: Castillo, Vallejo, Carlos -

Fuentes, Octavio Paz 1 Luis Cervantes C,, Luis Villero, Pagés Rebollar, José Luis 

Ceceila, etc, Y 
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En un pri.oer momento muchos de esos convocantes, con escaso contacto con la clase 

trabajadora, se separaron antes de la fundación del partido. Llegaron nuevos dir,! 

gentes y mie:nbros fundadores como: ,\dela Salazar, Jorge Villamil, Javier Santia-­

go, Resalía Hernández, Porfirio Martínez Gonzlilez, Celina Izquierdo, José Alvarez 

!caza, las hermanas Vázquez Osorno y otros. 

En principio se reconoce ~a lucha de clases, la necesidad de construir un partido 

para unir fuer7.as dispersas que lucharán por .:ambiar el sistema de injusticia que 

mantiene al trabajador en una posición subalterna al C:.stado y a la burguesía. 

"La filosofia de la Revolución Mexicana es la misma que ínspirú al mov..!_ 

miento de 1910 y que fué consagrada en la Constitución de 1917 que rige 

la vida del país, •• Y si al iniciar el Señor Madero la rebelión se en a E_ 

decii5 el país con combatir a la dictadura y no se formul6 entonces el -

programa social de la revolución, recuérdese: que también en el Plan de 

Guadalupe de 1913 para combdcir a Huerta no tuvo programa la rtcfonna -

Agraria. Y es que las revoluciones barren primero el obstáculo mayor, -

hacie11do concurrir a todos los opositores del régimen y a su triunfo se 

organiza el programa social del nuevo régimen y la revolución mexicana 

tuvo su propia filosofía que pudo poner en práctica cuando el país con­

solidó sus instituciones. Y su programa no es otro que el mismo que a-
11 

nuncia el llamamiento de la Liberación Nacional del 5 de agvsto de 1961" -

Si tuviéramos que enmarcar la filosofía del PMT dentro de las grandes corrientes 

occidentales encontraríamos su fundamento ético en dos de ellas: 

La primcr<J, la filosof!a en la que Erumanuel Kant ve que el hombre como conciencia 

cognoscente o moral es, ante todo, un ser activo, creado~•¡ legislador, tanto en 

el plano del conocimiento como en el de la moral. As'i en la historia del PMT se .. 

reconoce la labor tanto de líderes intelectuales como de miembros de los comités 

de base corno seres activos en movimiento y proceso creador y legislador. 
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Por ejemplo, para los pemetistas las organizaciones charras 

"son quienes buscan la alianza con el Estado, quienes garantizan al Es 

tado la implantación de los mecanismos de d®linación al interior de 

los sindicatos. Por ésto en necesario implantar la lucha sindical" 11 

En esta línea los pernetistas son los continuadores de la filosofía liberal que -­

los obreros mexicanos mantienen vigente. 

"Los militantes del PMT deberán aplicarse al conocimiento de aquellas -

materias propias de su actividad, a saber, la historia de la clase obr~ 

ra, la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos, los contratos, los 

estatutos sindicales y el sistema político mexicano" '!:.../ 

La otra corriente filosc'.lfica donde el PMT encuentra fundamento ético es la corrie~ 

te marxista, la filosofía de la praxis. En ella se parte por conocer la lucha de 

clases en la que concretamente, como dice Gramsci, "el partido debe ser portavoz 

y organizador de una reforma intelectual y moral. 11 

En este pWlto el Partido partió siendo muy cuidadoso con el uso de la tcrminolo-­

g!a occidental: 

"Como el CNAO no se declara socialista, es blanco de duras críticas. Su in-­

tencil>n es buscar en qué nivel se encuentra el pueblo trabajador y confomar 

un partido politice de trabajadores marcando una nueva etapa que iniciaba no 

con los "politizados" ni con las "vanguardias" ni con los "intelectuales", -

Un partido foraado desde abajo11 
}/ 

Posteriormente es sobre todo el Ing Castillo quien ha intentado negar su filia--
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ción al marxismo. Quizá muy atinada.mente, pues esto le ha evitado al partido in-­

filtraciones de ideologías hegemOnicas de países. socialist;is o incluso de milit~ 

tes mexicanos demasiado dogmatizados. Esto también atrae la atención de gente se~ 

cilla del pueblo que huye de todo aquello que se relacione con el comunismo (afc~ 

tados por creencias religiosas o por la constante campaña de Estados Unidos de -

América para deformar la historia del comunismo en el mundo). En una entrevista -

se interrogó a Heberto Castillo sobre cuál es la ideología del PMI', a lo que res­

pondió: 

afirmar cosas que coincidan con el marxismo no es ser socialista.,, 

En el PMT pretendemos desclasar a los intelectuales, artistas y estudiéi!!, 

tes progresistas hacia la clase obrera.,, El PMT como instrumento de lu­

cha de los trabajadores aspira a ser una organización de masas ••• " !/ 

Esta entrevista fué realizada en 1975. En la última oración, el interrogado re­

fleja su influencia, quiéralo o no, de la filosofía socialista 11el partido como 

instrumento de lucha de los trabajadores" como lo concibió ~arx en Alemania, Le-­

nin en Rusia, Mao Ise Tung en China, Grrunsci en Italia. En 1983 otro dirigente -

nacional del partido, Javier Santiago, declaraba: 

"La crisis que vive México no se solucionará con simples enunciados,,. 

El pueblo mexicano, constructor siempre de lo nuevo, constructor del m~ 

ñana que se inicia hoy, constructor de una sociedad donde no existan e~ 

plotadores ni explotados, donde los medios e instrwr.entos de producción 

sean de propiedad social y no de unos cuantos y en donde el poder polí­

tico sea de propiedad social. Constructor di:! una s.:>ciedad socialista. 11 1/ 

En las líneas que describen °la estrategia y la estructura orgánica del partido se 

expresa la necesidad de luchar para cambiar, utilizando como medio una organiza-­

ci!Sn independiente del Estado, ordenada democráticamente para evitar caer en el 
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caudillismo. Se pretende defender los bienes nacionales en provecho del trabaja-­

dar haciendo una reflexión profunda de la C"ondici6n humana en relación al tra~ajo, 

el capital 'i el individuo en el sistema capitalista. Para esto los miembros del 

partido de diferentes instancias recurren al análisis científico de la sociedad -

por oedio del materialismo histórico y a concepciones nacionalistas que no dejan 

de ser objetivas. Esto se ve en el análisis de las luchas campesinas y en el de -

las luchas obreras mexicanas. Por ejemplo el partido traza claramente su política 

econócica de la siguiente forma: 

"Nadie dehe explotar el trabajo de otros en su beneficio personal. Se 

pide la igualdad. El trabajo humano es origen de toda riqueza, por ello 

debe ser de propiedad social ya que los trabajadores del campo y la ci;!_ 

dad son los que la producen, Hay conciencia de la prevalencia de la pr.!:_ 

piedad privada, de que el Estado sirve a los capitalistas, lo que impi­

de a otros sectores satisfacer sus necesidades. Para ser dueños de sus 

destinos y constructores de su historia se necl·sita un nue'JO orden so­

cial precedido de una revolución, Se es consciente que esto no es la 

realidad de hoy y se debe tomar en cuenta el nivel de conciencia de -

los trabajadores para no trabajar sobr~ bases falsas. De ahí el carác-­

ter de orientación de nuestro programa de ace;ión". J../ 

Así también en 1.1 descripción de su l!strategia, de su polílica exterior, de su P.!:, 

lí.tíca social y cultural y en su prograr.rn de acción se refleja el uso del materi!!_ 

lismo histórico como mGtodo herramienta para expresar y buscar el conocimiento 

objetivo de su realidad. 

En el PMT se aigue la filosofía socialista con un esfuerzo por muxicanizarla; o -

taabién se podría decir que 'el PMT sigue como filosofía la que recoge del devenir 

y coma producto histórico nacional tendiendo más hacia las experiencias de tipo -

socialista que del liberalismo y mucho menos de 1 anarquismo. 

lSO 

)_/ CONTRERAS, Javier. Revista ESPACIOS num l. 11 Independencia económica, sobera­

nta nacional y revolución 11
• Pág 72. 



11Desde el PHT debemos seguir luchando para dar a conocer a los trabajad!?_ 

res las teorías revolucionarias más avanzadas. No haremos tabúes de nin 

guna de ellas. Por el contrarío, cada ve~ debe estar más claro que al -

mismo tiempo que necesitnmos estudiar la historia de México, los princ.!:. 

pios defendidos por Morelos, Juárez, Zapata, Villa, Cárdenas, Flores -

Magón, es necesario estudiar a Carlos Marx, Federico Engels y Lenin. P~ 

ro no debe pasar más lo que ocurrió en tiempos de Porfirio Oíaz, cuando 

los mexicanos sólo estudiaban a los enciclopedistas franceses y al pos J.. 
tivismo y despreciaban el estudio concreto de nuestra realidad, Es nec~ 

sario nacionalizar la revolución. Es una consigna." l./ 

Dentro de esta línea filosófica el partido siempre ha buscado la unificacitin de -

los trabajadores>' de las organizaciones. Así, su historia siempre ha conllevado 

ese objetivo y ha estado presente como promotor y/o como protaJlonista de la vin­

culación de esas fuerzas, La participación del PMT en los procesos de unificación 

y el resultado de cada lucha se vincula con la filosofía que el pJ.nido sustenta, 

Su historia está plagada de esos intentos, en los que el partido actCia como pro-­

motor y/o como protagonista en esos procesos, Pero de antemano reconoce su situa­

ción con respt!cto a las fuerzas políticas. 

11 
••• analizar qui! hace cada componente político· la derecha, el movimien­

to obrero, las izquierdas, etc ••• El PresiJentc tiene un gran poder, es 

quien toma las decisiones, controla a la Suprema Corte, a las cámaras,­

ª los gobernadores.,. el Presidente no hace nada por la democracia, •••• 

Los gringos están feroces, •• La Iglesia es la expresión del regional is­

mo en México (Chihuahua, Guadalajara, etc), Hay desmovilización general 

del país. A la sociedad política la han corrompido, a la civil la han -

dividido .•• son los estudiantes quienes se están movilizando ••. Todos -

los partidos, incluso el PRI, son minoría frente al electorado, La der! 

cha prepara su campaña" ]_/ 

!/ PMT. "A nacional izar la revolución" ·Pág. 84. 
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Los ejemplos de los procesos en búsqueda de la unidad sobran en la historia del -

partido. Uno de los más importantes de dió en 1981 cuando se integró el PSUM en -

los momentos en que el PMI', por un lado, aparecía débil frente a otras fuerzas -

izquierdistas por no contar con su registro legal y, por otro, demostró la fuerza 

de sus ideas y de sus líderes al no participar en el nuevo partido, a pesar de su 

interés, conservando su autonomía y su plataforma ideológica, esperando un mejor 

momento para la unificación. 

11 Los comisionados de nuestro partido acudieron durante dos neses a reu­

niones con la comisiOO pesumista y llegaron a resultados concretos en -

cuanto a la DeclaraciGn de Principios y avanzaron en la redacción del -

Programa de Acción y los Estatutos. Pero a la hora de firoar los docu-­

mentos ya comunes a las dos comisiones la delegación pesumista se negó 

a hacerlo. Hubo presiones externas evidentes para que de ninguna manera 

se modificaran el símbolo y el nombre del PSUM ••• Conceder que se man-­

tengan nombre y símbolo del PSUM sería afiliar a nuestros miembros a -

ese partido, lo que no .nos interesa ni qucremos11 l./ 

Otros intentos para buscar la unificación se encuentran en el impulso que el par­

tido da a grupos marginados de la sociedad, en los que se lograron momentos de 

bastante movilidad. Entre ellos se encuentran los casos del Sindicato de Trabaja­

dores del Campo de la República Mexicana (SITRAC), la Asociación :-iacional de Cam­

pesinos (A..'tAC), la Asociación Nacional de Mujeres !'1exicanas (A.~AMM), la Asocia--­

ción ~acional de Jóvenes (ANAJ). Para todos ellos la línea era la cisma, de res­

peto a los grupos o individuos ya integrados. Las decisiones generalmente re7.aban 

as1: 

''Las relaciones con la ANJU, constituida hace un año, son cordiales, pe­

ro no prospera el trabajo que permita incorporar m~s J6venes al partido, 
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En el PMl' debemos buscar la incorporación de los jóvenes para que tomen 

conciencia de las necesidades de luchar por transfomar la sociedad. 

Los militantes pemetistas dentro de la A."\AJ deben ver a esta organiza-­

ción como el instrumento para sacar a los jóvenes de la vagancia y el -

vicio, hacerles aprovechar sus energías sa.'1.amente y, de ser posible, 

atraerlos hacia el partido. Pero nunca imponiendo esta norma a los mie_!! 

bros de la A..~,\J, org<lflización donde pueden y deben participar jóvenes -

de otros partidos o que no tengan militancia alguna." ll 

En la práctica ninguna de estas instancias logró plenamente sus objetivos. De 

cualquier forma la filosofía es buscar la unión de las mayorías explotadas para -

concientizar sus problemas buscar la solución jtmtO!'i, Como lo hiciera Zapata, -

"el verdadero fin, el ideal supremo era el de liberar de la miseria a -

los campesinos y ponerlos en condiciones de alcanz,ir la propsperidad y 

e 1 progreso11 , f_I 

O como dice Abelardo Villegas 

11 es imperativo, en bien del nacionalismo,, .. ayudar a aclarar las cnra.s_ 

terísticas de los mexicanos, el valor de su filosofía, la dosis de ver­

dad que posee y el aporte que ha dado a la filosofía occidental". ]/ 

También el PMT ha buscado la unión con organismos nacionales (de lo cual ya se h~ 

bló) e internacionales y su 'línea ideológica y filosófica es la misma. En una re! 

niGn en La Habana, Cuba, en la que se analizaron los prohlemas de la crisis mun-­

dial, el representante del partido afirmaba: 
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"El presidente de nuestro partido acudió a la invitaciOn hecha por Fi-­

del Castro y propuso negociar la suspensiOn de la deuda y llamar a los 

partidos progresistas de América Latina, de Asia y de .\frica, a los lu­

chadores por la paz y a los ecologistas, a sucar fuerzas con ecpresa- -

rios, profes ion is tas, acadécicos 1 religiosos y pueblo en ¡;eneral para -

lograr que los gastos de la carrera aroa::ientista que hacen principalme!!. 

te los Estados l"nidos y la Unión Soviética, sean destinados al pago de 

la deuda de las naciones pobres." l' 

En estas concepciones el partido político supera filosóficamente a las organiza­

ciones obreras o campesinas más J.vanzadas, La idea de unir los problemas de unas 

naciones con los de otras para enfrentarlos con cás posibilidades en la correla-­

ción de fuerzas poltticas y sociales en el plano internacional, no está madurada 

en las organizaciones de trabajadores. Quizá los avances más grandes en estt! sen­

tido se dieron en las épocas de Lombardo Toledano o de Lucio Cabañas o últir.iar.icn­

te en la Ncsa de Concertación Sindical (esta Última con cuchos prejuicios hacia -

los partidos pol:lticos). 

Para 1987 el PMT llegó con r:iás fuerza 11 rcJ.:itiva 11 a la forr.iación del P!-15. Sus lid~ 

res intelectuales, de los que hablare!:los más adelante, han logrado hacer valer su 

pensamiento debidc a la coherencia histórica que se les reconoce. El P!-tS surge 

co~m9,_.u_n partido que se ha depurado, dejé fuera a los grupos hegemónicos que repr!:_ 

sentaban a la izquierda hurocratizada o a la dogmatizada. Las nuevas fuerz.1s con­

tribuyen a su desarrollo influenciándolo con los conocir:iicntos de sus expcrien--­

cias anteriores. La influencia del P!-ff se destaca en "Proclama .11 Pueblo de ~éxi-

co": 

un partido que con.tribuya a la organización de las fuerzas y de -

las acciones de los movimientos obreros, cnop~sinns, estudiantes y pro­

fesionistas que conmoverán al país en demanda de solución a los proble­

mas que les afectan y que no están dispuestos a que se repitan las tra,!_ 

cienes, vejaciones y abandono que han sido el sello de los gobie~os -

J../ Coaité ~acional del P~rr. 11 A nacionalizar la revolucitn". P:ig 134. 
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que se apoderaron de la direcciOn del país y que han culminado con el -

que hoy perdió ya autoridad política para seguir al frente de la naci6n11 •• !./ 
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2,2 Los dirig1mtes intelectuales del P'lT. 

El PMI' se incorpora al nuevo partido en 1987 en un momento en que sus líderes fo.E_ 

r.iar. un cuadro político experimentado y están distribuidos en todas la:; instancias 

del partido con diversos grados de desarrollo, según la instancia de que se trate. 

Hasta antes de su fusión en el P!-tS el partido se organizaba en comités en los que 

las acciones de líderes o dirigentes intelectuales (como los llama Gramsci) es -

determinante en el desarrollo y proyección de cada comité, 

La Secretaría de Organización informa lo siguiente en materia de afiliaciones y -

número de comités: 

"Sólo se pudieron afiliar con credencial, a poco más de 60,000 compañe­

ros y otras 45 ,000 afiliaciones t:1.5s están en proceso, de donde la afi-­

liación llegó ya a 106,131 pemetistas, o sea el 69% de lo prograr.iado. 

Esta afiliación se organizó en 927 comités ya reportados y en otros 259 

m5s que están en proceso de organización, o sea se llega a un total de 

1,186 c..omitGs que exceden en 110 a los comités que se programó orgnni-­

zar. E•itán distríbuídos estos comités en 148 municipios y en otros 74 se 

están organizando los coraités en proceso, o sea, se trabaja ya en 222 -

municipios que significan el 691. de lo programado, pero todavía no al­

canzrunos a cubrir ni el 10% de los municipios del país. Sin embargo, 

la fecha existen ya afiliados al partido, en 764 municipios, un tercio 

de los 2,381 existentes en la nación, 

Tampoco se pudo lograr que la organización del partido abarcara a todas 

las entidades federativas pues aún nos falta organizarlo en ~ayarit y -

Quintana Roo, lo cual debería ser logrado en fechas próximas", 11 

En el PMT se encuentran claramente las tres instancias principales, con las c¡uc -

Gramsci J./ caracteriza y fundamenta la existencia de un partido: 

JI PMT. lnfo!"'~e de actividades de la Secretaría de Organizaciór del Comité ~a­

cional a l:J IV Asamblea Ordinaria <lel PMI', 

]./ GRAMSCI, Antonio. 11 La política y el Estado Moderno". Págs 87-93. 



A.- El elemento cohesivo. 

El Comit~ ~acional es, en este caso, el elemento cohesivo principal; o sea, ahí -

están los capitanes. Sus dirigentes intelectuales,en c;u mayoría miembros fundado­

res, llegaron a integrarse desde 1974. También están ahí individuos que han lleg_! 

do de comiti!s subalternos. En los estatutos se marca que el Comité Nacional tiene, 

entre sus facultades, las siguientes: 

11Convocar a asambleas, dirigir y coordinar los trabajos a todos los ni­

veles, resolver las controversias que se susciten entre comités, diri-­

gentes y miembros del partido," !/ 

La mayoría de los dirigentes se caracterizan por proceder de movimientos sociales 

importantes a nivel nacional, como el Movimiento de Liberación Nacional de donde 

viene Heberto Castillo, Eduardo Valle del movimiento estudiantil de 1968, Deme­

trio Vallejo del movimiento ferrocarrilero de 1959, del Frente Auténtico del Tra­

bajo deviene Alfredo Oomínguez, Carlos S'ánchez Cárdenas del Movimiento de Acción 

y Unión Socialista, César del Angel del movimiento campesino, etc. Aquellos que -

no proceden directamente de algún movimiento se incorporan con la influencia Je 

los primeros manteniendo una relación de aprendizaje e intercambio de experiencias. 

También caracteriza a los dirigentes del Comité Nacional su preparación íntelcc-­

tual. Entre ellos se encuentran destacados miembros de ls sociedad mexicana, como 

son, en relación a las ciencias sociales, Jorge Villa.1:1il, Gustavo Gordillo, Javi­

er Santiago• expertos en técnicas de la comunicación, Alvarez Icaza, Eduardo Rius, 

En lo relativo al derecho laboral, Porfirio Martínez González, José Luis Uernán-­

dez Jiméncz, Rogelio Hernández Olvera. Expertos en los asuntos campesinos, Rosa-­

Uo llemández y Ueriberto Meza. Expertos en la situación urbano-popular, Violeta 

Vázquez Osomo, Celina Izquierdo, Jesús Martínez HondragOn, Yolanda Parra, Alicia 

SalmerGn, Rosen do Mario Oíaz. 
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Con este grupo de dirigentes el partido ha logrado mantener una fuerza política y 

social desde 1974 hasta 1987. La organización y el contacto de estos dirigent~s -

con otros elementos del partido no sólo le dieron la eficiencia y potencia neces~ 

rias para funcionar a nivel nacional, además forman parte del proceso autoeducat_!. 

vo dentro y fuera del partido, 

Las experiencias de esos dirigentes en los asuntos que les interesan a campesinos, 

obreros, amas de casa, comerciantes en pequeño, colonos y otras minorías explota­

das, son transmitidas ya directamente por ellos, ya por medio di? cuadros medios, 

Se hace cducacilSn polÍtica usando la palabra escrita en boletines, volantes, el -

periódico "El Libertario", en artículos de otras revistas o periódicos. etc. 

A su vez los individuos de los cuadros medios del partido o de la base revierten_ 

al Comité Nacional sus experiencias y vivencias constituy.rndo un sistema dialéc­

tico de retroalimentación de conocimientos. 

Ejemplos de esta retroalimentación sobran en la historia dP.l partido: el caso de 

los obreros de hpascual11 que se convirtió en una línea a seguir¡ las críticas del 

Comité Nacional a las pintas cargadas con palabras altisonantes y la defensa dr -

los cor.iités subalternos del por quC necesitan y desean expresarse así (según 

ellos porque as~ se expresa el pueblo); las relaciones con :núltiples organizacio­

nes para formar comités o frentP.s de lucha como el CNDEP, FNDSCAC, la ANOCEP y -

otras, En fin, el intercambio de conocimientos se da cotidianamente en las labo-­

res diarias del Comité Sacional, pues SP. está en una búsqueda abierta de ellos. 

B.- El elemento difuso. 

Este elemento de hombres cor.Ounes medios está representado por los integrantes de 

los Comité.a de Base del PKI' o por individuos dispersos en el territorio nacional 

como afiliados o como simpatizantes del partido, 

En el aspecto estadtstico no hay una contabilidad exacta de los comités de base. 

En muchas ocasiones ni los delegacionales o municipales cuentan con una estadls-
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tica de su propia jurisdicción. F.o muchos casos los comités de base son efímeros, 

Para acerbar esta faJ ta de información, los temblores de 19B5 contribuyeron a que 

se perdiera un valioso archivo que llevaba Demetrio Vallejo, En 1987 la Secreta-­

ría de Organizaci5n con Alvarez Icaza a la cabeza, reportaba 106,131 afiliados al 

partido sin especificilr cuántos de ellos p~rtencCÍclll a comités de base. 

Los estatutos marcJ.n que los comí tés de base 

"son la organización fundamental de lucha del partido y estilrán inte­

grados por los dirigentes y por todos los miembros". J / 

Los comités de base son aún más débiles polfticamcnte que los comités interniedios, 

lo que constituye una preocupación para los dirigentes nacionales: 

11 
••• estamos conscientes de que el PPfl' está en la provinci.:1 aún insufi­

cientemente organizado y con bajo índice de crecimiento ors5nico en to­

do el país, con una educación política incipiente, con unas finanzas -

mendicantes, con métodos de propaganda primarios, con una todavía redu­

cida influencia obrera y campesina, C'on muy poca presencia !>indica!, -

con una "Insurgencia Popular11 que apenas leen y tarde los milit.1ntes, -

Esto debe acabar ya," !/ 

Cuando el partido contacta grupos con problemas muy específicos que se pueden a­

tender o as~sorar, se levanta f8cilmente un comité de base. Asf se han logrado e~ 

toa comités de una lucha sindical, o de una lucha agraria (en donde juega un pa-­

pel importante el departamento jurídico). Pero suele suceder que 1 terminado el -

conflicto, el comité decae y el partido no tiene tiempo para rehacerlo, Posible­

mente esto en parte se debe a la saturación de trabajo que tienen los militantes 

de niveles intermedios o superior. Otra razón es que no se ha logrado integrar al 

partido al dirigente o líder natural, quien debe ser el apoyo geográfico, políti­

co y social de esa base. 

ll PHT. Declaración de principios. Programa de acción. EstatUL.'.)ff, Pág. 48 

'l./ PMT. 11A nacionalizar la revolución". Pág. 76. 
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La observación y detección de los dirigentes aaturales, a los que Gra:msci llama -

también dirigentes intelectuales, es una práctica que se empezó a realizar sólo -

dos o tres años antes de la fusión en el PMS. 

También la actitud centralista para resolver los problemas de los comités de base 

ha ido evolucionando lentamente hasta llegar a tm punto en que los mismos .dirige!!_ 

tes nacionales fueron quienes propiciaron la autonomía de los comités subalternos. 

"Comprobamos .•• que hasta loe campesinos más pobres, como son los comp_I!. 

ñeroe de Chiapas, pueden aportar recursos económicos para el partido 

que también put!den costear los gastos que se generan por la att!nción -

que se da a sus problemas. En esta línea seguiremos avanzando" ll 

En lo que toca a las estrategias para acercarse a la masa, el Departamento Jurídi_ 

ca del PHI' ha obtenido resultados óptimos, sobre todo si se consideran los pocos 

recursos económicos y humanos con los que se cuenta. 

11 
••• se mejoró t!l trabaja con grupos de colonos del D. F.¡ muchos de e­

llos teuían cercanía al partido desde hace varios años, pero no se les 

había incorporado. Ahora, al vincular los movimientos populares, afili­

ando al partido a sus dirigentes y a un gran número de colonos e inqui­

linos, reconocíamos la autoridad ganada por los dirigentes naturalcs, 11 l./ 

El resultado ha sido que el partido ha avanzado en su conciencia de solidaridad -

con los distintos componentes de la sociedad, na sólo con obreros y campesinos, -

sino también con colonos organizados, vendedores ambulantes, locatarios de merca­

dos, choferes, traileros, amas de casa, etc. Ahora las inquietudes de csto5 indi­

viduos encuentran foro de discusión en el PKI'. Además de este avance en lo super­

estructura!, también creció estructuralmente con la afiliación inr.rcCJ.entada. En 
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1978 el partido registró 17,244 afiliados, en 19e7.hay J.06,131 pe:"'letistas.En 

menos de 10 años se sextuplicó la afiliación. 

c.- El elemento medio. 

El elemento medio, que articula el cohesivo y el difuso, está representado en el 

PMT por los comités estatales, municipales y delegacionales. Desde antes de fun­

da.rse como partido, el Comité Nacional de Auscultación y Organización empezó a 

convocar a la formación de comités por medio de los recorridos de los dirigentes 

por el país. 

11 
••• del 11 de febrero al 11 de marzo de 1974 Heherto Castillo y Deme-­

trio Vallejo recorrieron 26 estados y tm territorio. Se constituyeron -

comités del CNAO en 52 ciudades que, sumados a los 47 antes formados, - l/ 

daban 99 ••• y se programaron asambleas en el D.F. para formar comit~s." -

Desde entonce-; estos comités, o bien se sostienen estables corno el caso de los e!_ 

tatales, o van en aumento como es el caso de los dcl~gacionales y municipales, 

los que tienen altas y bajas según la intensidad del trabajo de los militantes. 

Estos comités, según loe estatutos, deben ser 

11 
••• los representantes del partido dentro de sus respectivas jurisdic­

ciones. Tendrán en su ámbito las mismas facultades que el Comité Nacio­

nal y el mismo número de miembros. Excepto el secretario de relaciones 

exteriores 11
• ]_/ 

En la pr3ctica como i'eceptoi-es de las inquietudes de dfiliados en toda la rcpúbl.!_ 

ca,· no siempre son capaces de resolver todo lo que les llega¡ además deben cum--
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plir con ::iúltiples tareas que les encomienda el Comité Nacional y que en muchos -

momentos son prioritarias, como es el caso de la propaganda, la _preparación dt;! -­

precandidaturas o candidaturas, preparación de manifestaciones, congresos, etc. 

Por otro lado no sier::ipre los ::iilita.ntes tienen las capacidades y caráct~r para -

aglutinar y atraer a los individuos en el trabajo cotidiano. El Comité Nacional -

expresó lo siguiente en un Pleno ~acional en 1985: 

"Frecuentemente recibimos denuncias de obreros quejándose de que no han 

sido atendido eficazmente y algunos señalando que han sido afectados en 

sus intereses por olvidos y omisiones •.• " Jj 

Por lo general los comités estatales o municipales son débiles pol!tica e ideo­

lógicamente (no es el caso del estatal de D.F. y de otros que no enc.ijan en esta 

generalidad). En ellos militan individuos que no son suficienti!s para cumplir con 

las actividades gue la inercia del trabajo les impone :· guc ::lllchas veces no cuen­

tan ni con la infraestructura ni superestructura nece::;arias para ello. 

11Eatre las causas del poco avance hallamos la falta de infraestructura 

orgánica, pues hay poco!'i Comités Estatales o Municipales bien or~aniza­

dos en regiones de concentración industrial, no hay secretarios d€.• rcl~ 

cienes obreras y, cuando los hay, además de inexpertos, no disponen de 

tiempo para atender sus funciones. 11 J:I 

En muchas ocasiones se nombra a alguien para que cubra e.l requisito burocrático -

de informar al Comité Nacional y después se le pretende exigir que trabaje m'ás 

de lo que él expresaba que podría hacer. Los individuo~ que integran estos corni-­

téa intermedios pueden ser Profesionistas, estudiantes, obreros, campesinos, des­

empleados, subempleados, amas de casa, etc. Esto puede ser muy enriquecedor de -

!/ PKI'. "A nacionalizar la revolución". Pág 134. 

]) !d. Pág. 99. 
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experiencias, siempre que no se sobreesti.me a los profesionistas per.:11iti#Jndoles 

que se impongan como grupo hegemónico sin ganar el consenso de los deaás. 

En la última Asamblea ~fac:ional los compañeros de los comités estatales manifesta­

ron su inquietud porque en la historia de los mismos se refleja inestabilidad y -

debilidad política. Incluso la delegación de Michoacán propuso: 

"··. la desctm 1~ral}zaciOn del Comité Nacional, la descentralización de 

los cuadros ••• 

En la comisilln que analizó esta propuesta se llegó a la conclusión -con disgusto 

de los compañe:ros de ~ichoacán que consideraron que no se discutió suficientemen­

te- que cada comiti estatal tuviera o produjera su propia fuerza. 

En los hechos la situación histórica del país y el nivel de conciencia de los me­

xicanos no fat".ilita que los elementos medios produzcan su propia fuerza. Al inte­

rior del partido las causas se pueden encontrar en dos niveles. En el prioero se 

nota la inexistencia de una estructura que pemita darse a conocer. En el segundo 

nivel encontramos que la centralización del poder en el Comité Sacional no propi­

cia el desarrollo de la autonomía que después se quiere exigir a los comitl!s sub­

alternos. 

Por poner una muP.stra: la centralización llegó a tales extremos en 1981 que sus -

líderes máximos, Demetrio Vallejo y Heberto Castillo, entraron en pláticas con 

otros partidos para promover la fusión de la izquierda, pero sin consultar, ya no 

a los comités subalternos, pero ni siquiera a los miembros del Comité Sacional. -

La crítica no se hace esperar y los dirigentes dan explicaciones de sus actos. 

11El Comí té Sacional acepta las acciooes pero no el procedimiento de no 

consultar a la dirección del partido". 1/ 

En 1984 se introduce un nuevo art!culo que dice que los órganos inferiores deben 
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acatar los acuerdos de los Órganos superiores. Eduardo Valle critica esta aproba­

ción analizándola de la siguiente forma: 

11 
••• Así se llega al centralis~o democrático o a lo que otros llaman -

ve rticalismo en la conducción. Es una práctica peligrosa, la democracia 

interna se lastima, se inhibe y la historia demuestra que pronto se ter 

mina con una especie de dictadura del máximo Organo directivo". 

A pesar de la autocrítica que se ejercía al interior del Comité !iacional, el pro­

blema del centralismo no fué solucionado acarreando todos los problemas inheren­

tes a él, inclusive el de frenar el desarrullo de instancias inferivres. 

"Estamos a tiempo para corregir nuestros graves errores de organización, 

finanzas y educnción política; antes que la explosión popular ocurra >' -
el incendio nos alcance y no podamos hilcer nada para darle cauce". ll 

En ocasiones este centralismo se repite de los comités estatales o municipales a 

los comités de base y aquí. la correlaciOn de fuerzas determina por dónde se va a 

resolver. En el municipio de !iarlíncz Loyola, Qro., un dirigenlt! Jel comité de 

base afirma: 

"los del comité municipal se fueron porque querían más poder sin traba­

jarlo ... 11 'l:J 

Parece una regla guncral el hecho de que si los cr.-ités -.d.alternos consi~~ucn la 

autogestión y fuerza política, empiezan a tener más potestad sobre sus decisiones 

y la voluntad de decer1Dinar sus acciones y a sus dirigentes por el trabajo que é~ 

tos últimos realizan y no por imposiciones o influl!ncias de comités superiores. 
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Por ejemplo, en el espinoso asunto de !a afiliación, el Comité Estatal del Estado 

de México tenía muy claras sus políticas y sus ideas: 

11 Discutimos que no quere!!los afiliar sino convencer a los trabajadores 

por la lucha para obtener el poder. Los líderes naturales que luchan en 

sindiCatos no se venden. Hay que crear dirigentes: es una necesidad. No 

queremos prácticas de afiliación masiva, sabemos que no hay que aceptar 

dirigentes que llevan a su gente para ser aceptados.,. Eduardo Acosta -

no lucha por la afiliación, sólo lucha por sus intereses". J./ 

Así como se habla del centralismo que padeció este partido se puede hablar del -

respeto que el CCJ11ité Nacional se esforzó por mantener para las organizaciones 

•ubaltemas: 

"La clave del asunto ha estado en el respeto que la dirección de nues­

tro partido ha tenido para esas organizaciones y para sus dirigentes. 

Ea cada poblado donde actúan hemos aceptado sin discusión la dirección 

que d1?1110craticamente eligen sus militantes." lJ 

En este aspecto el problema de la afiliación recorrii5 momentos de indecisión gen!:,_ 

ral: no se fijaba una línea a seguir y cuando se hacía era en momentos ya tardíos. 

Se oscilaba entre dos ideas: afiliar masivamente y lo más pronto posible para ob­

tener el registro a tiempo, o bien, hacerlo en forma individual involucrando la -

concientización en el proceso. De hecho se practicaron las dos formas. En el caso 

de la afiliación masiva como el de los °Cuatror.ientos Pueblos" en 1986, se respe­

tó la decisión individual de los campesinos. Posiblemente esta modalidad surgió -

como resultado de loS conflictos anteriores en·medio de los cuales los comités 

subalternos, desde el estatal hasta el de base, actuaron internamente como quisi!.:_ 
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ron haciendo llegar sus críticas y experiencias al Comité Nacional con lo que o­

rientaron la decisión final. En 1987 Heberto Castillo declaró: 

11Creo que la afiliación r.iasiva que se ha desarrollado desde enero de -

1986 ha permitido al rtrtido sobrevivir a la burocrada en que nos hun­

dió el registro ••• " -

Por su parte Alvarez [caza opina: 

"La decisi6n de afiliarse al partido en gnipo genralIIH!nte se da en a­

sclitbleas (de las otras organizaciones) 1 lo cual no es muy frecuente. 

Por lo tanto la afiliación de uno por uno no debe ser descuidada, así -

como tampoco el trabajo de abrir nuevos comités y aguzar el ingenio pa­

ra encontrar nuevas formas de afiliación que se adapten a la.-; nuevas -

circunstancias". 'l:./ 

En la vida cotidiana de los comités intermedios está implícito y expl!cito el pr~ 

ceso autoeducativo; se da en la relación dialéctica entre los dirigentes naciona­

les y los dirigentes intermedios. En eStil relación la ideología del Comité Nacio­

nal se generaliza pGrque los dirigentes han ganado la aceptación de los dirigidos 

quienes obedecen la línea política. No obstante, no dejan de discutirla tratando 

de evitar el abuso que de hecho se ha dado, 

Un ejemplo: los pemetistas que participaron en el proceso de formación del Conse­

jo Estudiantil L'niversitario (CEU) de la UNAM discreparon de las afirmaciones pú­

blicas de su líder Heberto Castillo quien afirmaba que el movimiento estudiantil 

en nada contribuía a las luchas mayoritarias de obreros y campesinos. En asamblea 

general los ceuístas ·del PMi' afirmaron que: 

"Se hizo evidente una falta de política educativa en lo referente al mo-
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vimiento estudiantil universitario ••• Nos preguntaaos si los dirigentes 

de nuestro partido deben expresarse libremente o deben limitar sus in-­

tervenciones públicas ••• Las declaraciones de lfeberto Castillo perjudi­

caron nuestra iciagen y acciones dentro del CEL'." ll 

En la misma asamblea Castillo preguntó a obreros y campesinos presentes si querí­

an seguir discutiendo el asunto o no, la respuesta fue arrolladora, los presentes 

apoyaron a su líder después de oírle decir: 

"Yo provengo de un movimiento estudiantil y puedo afirmar que los estu­

diantes nunca se comprometen con el pueblo. ¿consideran suficit>ntemente 
2/ 

discutido este asunto?", -

Al paso del tiempo se ha demostrado que el movimiento del CEU es un moviciento -

que, si bien lucha en un sector minoritario, es un reflejo de la necesidad de re­

tornar a formas políticas más democráticas y, por lo consiguiente, sí puede tener 

·impacto en otros ámbitos de la vida nacional. 

Suele suceder a líderes progresistas que abusen de la posición hegeo6nica de la -

que gozan. Gramsci dice que se cree que 

"la obediencia ••• debe producirs~ sin 1_7ner que recurrir a un;1 dcoostra­

ción de necesidad y de racionalidad". 

En la priictica esto no sucede así y mucho menos en partidos políticos que tienden 

a ser "progresistas". En ellos, dirigentes y dirigidos sienten y ven que su orRa­

nización funciona dcmocr5ticamente, haciendo esfuerzos desde arriba y desde las -

bases por romper con el centralismo. 

En el PMT los restos de centralismo con el que se ha convivido son la herencia dl• 
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la filosofía liberal que el partido maneja, pero dentro de esta misma filosofía -

el centralismo y el burocratismo son duramente criticados y, junto con la influe!!. 

cía de la filosofía socialista, el PMl' fue encontrando suficientes elementos para 

superar esos lastres que considera perniciosos para el desarrollo de un partido -

de masas. 

Hasta aqut la caracterización de los tres elementos que deben componer el partido 

político para que éste lo sea realmente. 

Para terminar hablaremos de la educación política dentro del partido como la for­

ma más explícita que el partido utiliza para la autoeducación de sus oiembros. 

Como una de las necesidades más expresadas dP. los miembros de base y de comités -

intemedios, está la petición constante de obtener de alguna forma educación pol.!_ 

ticn. En los estatutos del PKI' se preve la necesidad de instruir coco práctica -

cotidiana. Los militantes que en 1980 hicieron el Plan para la Creación de Cua--­

dros Dirigentes del Partido reflejaron en la estructuración de su trabajo lo que 

recogieron como necesidades Je los militantes. 

Su enfoque tomaba tres tipos de ailitantes: el campesino, el obrero y aquel a -

quien no se le considera ni su actividad ni su estrato socio-econó:iico. En todos 

los casos el objetivo es que el individuo pueda, con conocimientos, "realizar las 

tareas a corto, mediano y largo plazo que fijen sus objetivos".!/ Un cru:::pesino 

debe saber cúmo se gestiona una dotación o ampliación de tierras o cómo solidari­

zarse y apoyar las luchas campesinas. Un dirigente obrero deberá saber cómo for-­

mar un sindicato o cómo organizar una huelga. Un dirigente en general debe cono­

cer desde sus derechos constitucionales hasta cómo organizar un festival o mane-­

jar un micrófono. 

Como en todas sus actividades los pemetistas dan mucha importancia a aquel indiv.!, 
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duo 'que sienten o confían que verdaderamente trabaja, así taobién, para garantí-­

zar la responsabilidad en la transmisión de conocimientos, se debía garantizar la 

afinidad ideológicJ y filosófica al partido téinlo cono el conocimiento de la rea­

lidad y la práctica política y social. 

11 Los expositores son compañeros de probada militancia partidaria e int!:_ 

grado; como dirigentes de comités, en virtud de que los conocimientos -

que se impartan deben estar ligados a las actuales necesidades de cons­

trucción del PMT. Las enseñanzas deberán ser instrumento eficaz de la -

militancia diaria .•. " J./ 

En este párrafo se muestra la consecuencia entre la filosofía del partido y la 

que marcará el sistema que se adopte para la impartición de educación política. 

"Los elementos de aprendizaje que se requieren, deben apoyar el informe 

del Comité Nacional a la Prit:lera Asamblea ~acional Ordinaria y los rcc~ 

gidos por el Plan de Trabajo en el D. F., aprobado en el Pll'.'no Estatal 

del 23 de abril de 1978. Además no debemos olvidar nuestro vínculo org~ 

nizativo: Declaración de Principios, Prograr:ia de Acción y Estatutos. 

Pensamos que, si esto se cumple, tendremos mayores posibilidades de fo.! 

mar y consolidar los comités de base del partido". ,;_. 

Los intentos de fonnar cuadros para la educación política del partido han sido V!, 

ríos. Los más importantes se integraron en 1975, en 1978 y, el más completo, en -

1980. Sin embargo el partido no logró generalizar a nivel nacional un siste:::ia de 

edücaci6n política permanente que lograra si~tematizar la transmisión de conoci-­

mientos por ese camino. 

La transmisión de conocimientos y la autoeducación de !.ns militantes y del pueblo 

que conoce y sigue este partido, se han generado de muy diversas fonnas, como ya 
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se ha visto: por medio de los mismos dirigentes y las formas que éstos adoptan P.! 

ra comunicarse, por medio del cumplimiento en el trabajo cotidiano que obliga. al 

militante a aprender, por medio de las experiencias y críticas que se ejercen a -

diario, por la práctica sistemática de actividades como juntas, asambleas, míti-­

nes, pintas, elaboración de documentos, volantes, propaganda escrita, folletos, -

periódicos, etc. 
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2. 3 La autoeducaci6n en ~1 Delegacional de Iztapalapa. 

2. 3.1. lztapalapa: 11en las losas del agua". 

Iztapalapa es palabra del náhuatl: 11 iztapalli", picdr~ plana, y 11 apan 11
, sobre el 

agua. Situada al noreste del D.F., linda al norte can tztacalco, al poniente con 

el municipio de Seznhualcóyotl del Estado de Xf.!xico, al sur con las delegaciones 

de Tláhuac y Xochimilco y al poniente con las de Benito Juárez y Coyoacán, Tiene 

una superficie de 117.S km cuadrados (7.8% del total de la entidad). Su densidad 

demográfica promedio es de 10,256 personas por km cuadrado, Las delegaciones con 

mayor índice de crecimiento son: Tlalpan, con 10. 5%, Cuaj imalpa coo IJ. 3% 1 T liíhu.:J.c 

con 8,6% y Magdalena Contreras con 8.4%. La densidad promedio por kilómetro cua-­

drado ce de 26,116 habitantes en Iztacalco, 25,468 en Cuauhtémoc, 22,550 en \'cnu!. 

tiano Carranza, 20,000 en Benito Juárez y 18,000 en Azcapotzalco. 

En 1950 Iztapalapa tenía una población de 74,240 habitantes y en l'JSO ya había -

1.2 millones. Este tremendo crecimiento se debe a la constante inmigración de 

gente del propio D.F. y de las ciud.:J.des de Michoncfut, Puebla, ~:<ico y Guanajuato 

entr~ otras. 

De la superficie de la delegación, el 80% está urbanizada; de ésta el 4)% está o­

cupada pur habitaciones, el 19% por calles, calzadas y avenidas, el t.% por indus­

trias, el 3% por servicios y el resto por terrenos baldíos~· espacios nbicrtos. -

Hay 2.5 metros cuadrados de áreas verdes por persona. 

De la población ccon6micamente activa el 3% se dedica a la agricultura, el 41.5% 

a la industria, el 5.6% a los servicios y el i1,9:Z a tareas insuficientemente es­

pecificadas. 

En 1980 se estimó que existían 224 1 903 viviendas, con Wl índice de hacinamiento -

de 5.3 personas por unidad. Seis de cada diez casas requerían reparaciones o run­

pliaciones. El 55.2% del total correspondía a viviendas unifamiliares, el 3U a -
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plurifamiliares y el 13% a conjuntos de varios edificios. 

La delegación disponde de 77 jardines de niños, 328 primarias, 52 secundarias, 

cinco planteles de educación media superior y la Unidad Iztapalapa de la CAM. Una 

cl!nica del ISSSTE y otra del IMSS, tres centros de salud, tres hospitales y tres 

sanatorios particulares; cinco bibliotecas, un club social, dos cines, un teatro, 

tm museo y cinco centros deportivos. 

Respecto a la orograf!a, la!I principales elevaciones son los cerros de Santa Cat_! 

lina de 2457 m de altitud, el de la Caldera de 2167 m asociado a una serie de co­

nos volcánicos y el de la Estrella o Huizachtépetl de 2481 m. 

Algo de su historia. Posterior a los años de la conquista y hasta 1950 permaneció 

como un irea cási deshabitada en la que sólo los campesinos con tradiciones indí­

genas permanecieron callados y sojuzgados por la historia que heredaron. Alguna -

vez hubo aquí mucha actividad, entre el año 1114 y el 1507, año en que se celebró 

la última ceremonia del fuego nuevo en el Huizachtépetl. En esos años reinaron -

primero los Toltecas, fundando una dinastla importante, después la dinastía de -

los Chichimecas. A fines del siglo XIV se desplomaron esas dinastías localizadas 

en Culhuacán, que floreció slSlo hasta que los Aztecas se los permitieron al f\D\­

dar la ciudad de Tenochtitlán a la que aportaron influencias y conocir::lientos. 

A la llegada de los españoles, Culhuacán no era localidad importante. En sus pro­

ximidades de habta desarrollado Iztapalapa, gobernada por Cuitláhuac, hennano de 

Moctezuma 11. Tendría 10,000 habjtantes dedicados a la horticultura, floricultura 

y a la producción de sal. En el centro cere110:1ial de la población desembocaba el 

camino de Meyehualco que luego continuaba a Mexicalzingo, de donde salía, con de,! 

tino a Tenochtitlán, la calzada de Iztapalapa. 

Cuitláhuac fue elegido emperador azteca en 1520 después que el mismo pueblo ape­

dreó a Moctezuaa por su negligencia con los conquistadores. Posteriormente Hernán 

Cortez, a pesar de la valentía del joven rey, destruyó las ciudades ribereñas, 

Olalco, Hixquic e Iztapalapa fueron saqueadas; aniquiladas y sojuzgadas. 
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En la época colonial sólo vivían 130 familias indígenas. Cir.n años después tenía_ 

3416 habitantes que estaban en los barrios de San Higucl 1 San :Hcol5s, Ladril~era 

XCl'Jlulco. Ticomán, Santa Barbara, Huitzila, Cuautla 1 Xoquilac, Tecolpa, Tequicalco 

y otros 1809 en el resto de la t!IUnicipalidad, o sea en los pueblos de San Andrés, 

Tetepilco, San Simón, Santa Haría !'iativitas y Mexicalzingo, las haciendas de Sol!:_ 

dad y Portales y los ranchos de Suárez, José Tenorio y Sánchez Albarrada. 

La ley de organizaciones políticas y municipales de 1903 le añadió los pueblos de 

Iztacalco, San Juanico, Santa Cruz ~eyehualco, Santa Marta, Santa Haría Astahua-­

cán, Tlacoyucan Tlatenco, San Lorenzo Tezonco, Santa Ana Zacatlamanco y Zapoti- -

tlán, con lo que la población llegó a 10,440 habitantes de los que 7 ,200 corres-­

pendían a la cabecera. Estos se mantenían del campo, vivían en jacales y se comu­

nicaban al centro de la ciudad por medio de tranvías de tracción animal hasta Ja­

maica transbor Jando aht al tranvía eléctrico. El lago se convirtió en un 1 llano -

cenegoso y los habitantes vivían en la pohrez.i y el abandono. ll 

Después de la revolución lztapalapa no es m'ás que un pueblo precario, Su expansi­

ón se inició hasta 1950, En este tiempo han surgido unas 140 colonias; ahr se en­

cuentra la unidad habitacional más grande de Latinoamérica y otras tmidadcs en -­

las que se requiere una cantidad de infral!structura que no se satisface, con lo 

que se generan problemas graves. 

El delegado de Iztapalapa es el Sr. Carlos Hidalgo Cortés y su ministro consulti­

vo el Sr. Eduardo Alvarez Alcérreca. Sobre ellos c<te la responsabilid.1d de estu­

diar y solucionar los problemas de los habitantes que van desde falta de vivien-­

da, infraestructura para ellas, graves problemas de vialidad, educación, desem-­

pleo, drogadicciOn, pandillerismo y delincuencia, hasta los problemas de ecologta 

y salud. 

El Plan Nacior.al de Desarrollo de 1983-1988 establece lineamientos que deberán o-
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fectar a todas las delegaciones en general. El gobierno del D.F. define como fin 

esencial, procurar condiciones dignas de vida y opciones viables de desarrollo -

para quien vive en esta entidad, 
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2.3.2 Los diri&~ntes intelectuales del Deleg"acional. 

"Hay que aprovechar la tierra, pero 

fundamen talmcn te al ser hll1'l.'.ino. Ha)' 

que cultivarlo como el bien más pr~ 

ciado de auestro planeta". l./ 
Heberto Castillo. 

El pensamiento de los individuos comunes entra en actividad cuando éstos partici­

pan en una organización, porque enfrentan sus conocimientos de sentido común con 

la conciencia social de sus compañeros experimentadas, unifican Jo criterios para 

hacer que esa conciencia social se desarrolle dentro de un proceso dialéctico que 

enfrenta contí.nuamente conocimientos con hechos concreten para su cooprohación, -

análisis y resolución de problemas. 

Hemos toI!l.1do al Comité Dclegacional de Iztap<1.lapa del PMT para ejemplificar este 

proceso dialécL ico. Se parte de la idea de que los miembros de este comité son m.!_ 

litantes del partido localizados en un nivel intermedio que ayudan a sostener la 

ideología y la filosofía del mismo por lo cual propician el desarrollo de la auto 

educación al interior de su grupo y al exterior al entrar en contacto con la so-­

cicdad en general. 

Es uno de los comités fundadores del partido. Ha logrado mantener un desarrollo -

continuado, tiene fuerza y presencia lor.al considerablemente mayor a la de otros 

comités delegacionalcs en el interior del partido e incluso con respecto a otras 

organizaciones de izquierda que trabajan en esa zona, 

La historia de] Comité Oelegacional comienza en 1974 cuando sólo existÍil el comi­

té de base del centro de Iztapalapa y de donde parten las iniciativas para formar 

los demás comités de base, 
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Iztapalapa tiene hay alrededor de 140 colonias, en su mayoría populares. 

Una de las fuentes más grandes de conocimientos que los miembros de comités dele­

gacionales tienen, se encuentra en su convivencia y enfrenC.:mlicncos con las fuer­

zas hegem6nicas de la localidad, a saber: la Del.?gacián que representa ahí al De­

partamento del Distrito Federal. Esta constituye, junto con el PRI, la mayor fue,_!: 

za política de la localidad manteniendo mayor presencia, comunicación y poder -

práctico sobre los habitantes de la delegación, que cualquier otro partido u or­

ganización social. La fuerza econ6mica más importante en la zona se la reparten -

los industriales, los comerciantes y el Estado. Estos, de comÚn acuerdo, repudian 

todas las acciones que afectan su cotidianidad, sobre todo aque llds que ejecutan 

organizaciones independientes aplicando, cuando la consideran necesaria, la fuer­

za policiaca o militar, para la cual ni colonos ni organizaciones conforman nin-­

guna oposición equiparable, a no ser con la respuesta desorganizada y espontánea. 

El Comité Delegacional de lztapalapa, como parte del PMT, se tiene que enfrentar 

a esas fuerzas pues desde su programa de trabajo se plantea juntar fuerzas y or-­

ganizarlas par11 el cambio económico, político y social. 

El programa de acción de los delegacionales era muy semejante en su formato al -

del Comité Nacional. F.stn forma de organización en donde la asamblea y no los iE. 
dividuos ni los cot!lités es el órgano legislador y directivo, garantiza formas de 

trabajo democráticas responsabilizando a cada miembro de las decisiont?s tomadas. 

Desde la integraci6n del primer Comité Delegacional de Iztapalapa la movilidad de 

los miembros ha sido una constante a diferencia d,.,l Comité Nacional en el que por 

trece años los cargos recaen sobre las mismas personas. En lztapalapa los milit~ 

tes han tenido una gran capacidad para crear dirigentes que con mucha frecuencia 

coinciden con las mismas personas que son responsables, estatutari.JZ!Jente, de al­

gún cargo. Es decir, que el trabajo de los miembros es reconocido por los milit~ 

tes en general quienes votan por sus dirigentes en base :il trabajo que realizan. 
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Esto se ha traducido en la práctica en Wla escuela donde los que tienen la expe-­

riE:ncia enseñan a los nue'Jos, de tal manera que ha habido verdaderas camadas de 

dirigentes intelectuales. 

Podríamos nocbrar casi por orden cronológico a los siguientes: Mario Domínguez -

Nava, Olivia Dom!ngucz, Joaquín Pastrana, José Luis Domínguez, Arturo Olguín. Es­

tos fue ron subst ituídos por José Luis He rnández, Migutal Angel Hernándcz, Hargari­

to Reyes, Angel Saldaña, Ignacio González. Ellos siguen guiando a Roberto Zamora, 

Arturo Ramírez, Ignacio González y Ma. del Carmen !iuñoz, que pasan automática.men­

te sus exp~riencias a Juan Hernández, Ana !i.:. Mariscal, Francisco ~ntes, Franco 

Li5pez, Femando Marín y Alvaro García Cruz. 

Algunos dirigentes han tenido que dejar el cargo por ser requeridos en instancias 

superiores como es el caso de Joaquín Pastrana, Margarita Reyea., José Luis y Mi­

guel Angel Hcrnández, Ignacio Gonzálcz, cte. En algGn momento ellos dejaron su -

lugar a personas que con dificultad, por la premura ~ por su falta de experien­

cia, tomaron el cargo, 

Por supuesto esta movilidad propició que se perdieran trabajos importantes que ya 

no volvieron a retomarse. como es el caso del órgano mensual de prensa que se ed! 

taba cuando Mario Domínguez era el presidente del comité. Al dejar el cargo no -

hay quien se responsabilice para continuar este importante trabajo de difusión. -

Otro ejemplo es el del trabajo en relación con obreros y sindicatos: sucede que -

sí hay alguien con experiencia, como !-fargarito Reyes, se planean acciones, se as!. 

sora, se interviene en asuntos laborales. De no haber quién, este asunto se deja 

a resolver al Comité Nacional, o se abandona. Ahora, el hecho de que los cuadros 

dirigen tes se renueven, también renueva ideas y acciones. Los miembros más jóvenes 

en la dirigencia han abordad'o asuntos que otros cuadros anteriores no hahían com­

prendido entre sus acciones, como el trabajo urbano-popular en el cual la rela- -

ciún con colonos y nchavos-banda11 se fortalece abriendo brecha para la generaliz_!!. 

ci6n de la filosofía pemetista. 
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Sea cual fuere el enfoque principal del delcgacional, la capacidad de sus miem-­

bro;; es rebasada por el trabajo que hay que realizar, el número de militantes nun 

ca es suficiente, incluso hay asuntos que se toman sin tener tiempo o experiencia 

para resolverse, pero con la idea de que son casos coyunturaleg que no deben per­

derse. 

Todos los militantes deben pertenecer a alguna comisión de trabajo, pero además -

siecprc es necesario apoyar a las demás emisiones. Las actividades se priorizan 

y se abordan segCin la urgencia en tiempo o de la presión de las fuerzas que lo d.!:_ 

mandan, 

Concretar.iente el cuadro de dirigentes que hasta julio de 1987 {ya inir:iada la fu­

sión en el PMS) siguen su trabajo junto con el proceso de fusión en el delega-­

cional del PMI' en Iztapalapa, son los siguientes: 

Sin cargo estatutario, Margarita :leyC'~, An¡;cl Saldaña, Ignacio Gonzálcz, Eloísa -

Lópcz Ocaña. Con cargo estatutario, Roberto Za.'tlora {Presidente), Femando !1arin 1 -

(Comisii5n de Finanzas) 1 Franco L'Ópez y !-!aria del Carmen ~úñez {d(' obreras), Artu­

ro Ranúrez (de organización), José Luis Rodr!¡;uez y Al·.taro García Cruz (elc.cto--­

ral), Angel Saldaña (de educación política), Juan Hernándcz, Ana Ha. !1ariscal y -

Francisco Montes (urbano-popu'lar). 
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2.J.J El ElÉ?mento Hedio Propicia el Desarrollo de la Filosof!a del Partido 

11 En el PHT se ve un prol.!eso de avance en -

el que se persi~ue ('! C'!j litnntc con ~nos -

nos escolaridad acepte al miÍs escolarizado­

y que Cste último no forme grupúsculos que­

ejerzan un halo de superioridad intelcc - -

tual '' l/. 
ANGEL SALDAilA, 

El comité delegacional de l~tapalapa distingue tres tipos de comités de base: 

los de colonia, las de f3brica y los de instituciones escolares¡ "el trabajo es­

difcrcnte según la zona, pues el nivel económico marca la manera de pensar" J), 

El tr.1bajo se vincula con el de los comit~s de base aunque la línea y los traba­

jos que les dá el comité nacional ocupan la r.aayor parte del tiempo de sus micm - -

bros. Hasta antes de la fusión se contaba con los siguientes comités de base: 

Comonfort, .Jalpa Citlali 1 Santa Cruz Meyehualco, Vicente Guerrero, UAM lztapala­

pa1 Ejército de Oriente, La Viga (muy inestable), Paraíso, Ejidos de Santa Haría, 

Los Angeles, Astahuaciín. Ninguno de éstos es comité de fábrica y sólo el de la -

UA.'1 es comité escolar. En años anteriores sí se ha contado con algún comité de -

fábrica o con etapas en las que un comité de base o el mismo delegacional se vin­

culan a algCin movimiento obrero muy concreto y en general se desligan de los obr.!:_ 

ros al concluir la etapa crítica por la que se acercaron. 

José Luis Rodríguez es r.licmbro fundador del partido desde 1974 cuando se afilia­

ron 257 vecinos y Re formaron oficialmente 25 comités de base de los cuales fun­

cionaban sólo 5 en 1978, 

ll Entrevista a •Angel Sal daña. 1987. 

'di Entrevista a Roberto Zamora. 1987. 



11 José Luis Rodríguez construyó el local. La construcción de este lo­

cal es un poco el reflejo de esta organización ••• El PMT no ha cumplido­

sus objetivos principales, no constituye un partido de masas que dirija 

los principales movir::.ientos del país; en doce años no lo hicimos. Fui­

mos a otras oficinas de otros pnrtidos para darnos cuenta de que llega­

ban a las cismas conc lus 1oncs " ! 
1 

En 1985 habta 12 comitt?s trabajando, impulsados por el trabajo que dirigió el c~ 

pañero Angel Saldaña en relación a la Educación Política y se contaban 407 afili~ 

dos. 

En 1987 hay 12 comités trabajando con 1,000 afiliados. El dclegacional está ade­

más vinculado a los movimientos urbano - populares como el de la t.:nión de Ciudada­

nos de Eji?rcito de Oriente UCEO, los inquilinos de Comonfort y los Chinamperos. 

Desde su fundación los compañeros del comité delegacion.:il están profundamente in­

f luenciado:i por los dirigentes intelectuales del Comité Sacional, es por ello que 

no tienen problema en adoptar la filosofía e ideología del partido. 

En la lucha ideológica nacional los precursores del PMT han librado una bata! la -

y han logrado imponer una combinación de ideologías (como ya se dijo influencia­

d.:is por el liberalismo y el socialismo mexicanos ) sobre ~1 gr:.:~" soci.:11 que con­

tribuyó a la formación del partido. El comité delegacional de Iztapalapa, como -

otras instancias, también contribuye en la difusión y fortalecicit.?nto de esa com­

binacit>n de ideologías y filosofi:as, incidiendo concretamente en el árl!a geográfi 

ca que les corresponde y en diferentes instancias del partido y de otras organiz!!_ 

ciones y grupos con los que tendrán contacto. 

El comité delegacional está formado por un grupo de militantes subordinados al -

grupo hegemOnico fundamental representado por el Comité Sacional con el que se -
180. 

ll HERNANDEZ, Miguel Angel. Ultima Asamblea del Comit~ Delegacional de lztapa­
lapa. Agosto 14, 1987, 



coordine para conocer y atender sus mutuos intereses. 

Los iztapalapeños llegan al partido con sus propias ideas que expresan y ponen en 

práctica. Algunos de los dirigentes inteleccuales que ha tenido el Delegacional­

se caracterizan por su extracción obrera en donde la represión los obliga a radi­

calizarse. Es el caso de Hargarito Reyes y de Arturo Rarnírez¡ llegan al parcido­

cn el momento en que éste piensa prioritariamente en los asuncos obreros pero, a­

pesar de su extracción obrera, al encontrar una efiivescencia y ooa gran fuerza en 

los movimientos urbano -populares, llegan a la conclusión de que el delegacional­

debe integrarse a esos movimientos. 

11 En los aüos setentas el PMT desechó el trabajo urbano, Teníamos gra.!! 

des perspectivas de crecimiento pero concebíamos el trabajo obrero como 

el Gnico revolucionario y dejamos ir la ampliacf?ª rechazando iniciati­

vas que nos permitían crecer en las colonias " -

A pesar de esta línea marcada por el Comité Nacional, el Dclcgacional de lztapal,!!. 

pa influye detercinantcmente en el partido y 1 para los primeros años de los ochc!!_ 

tas, tiene vínculos fuertes con colonos de Ejl!rcito de Oriente e inquilinos de C,!! 

monfort, contribuyendo a su vez a la conciencia de solidaridad de los militantes­

del partido y de los propios colonos. 

Por su trabajo y preparación, Margarita Reyes es un dirigente y su criterio sirve 

para normar el de otros compañeros que lo han visto trabajar en el comité nacio­

nal ampliando y practicando las ideas que ya expresaba como miembro del delegaciE_ 

nal. 

11 Hargarito informa sobre lo ocurrido en la asamblea estatal; se traba­

jó con las costureras, las que lograron el registro de su sindicato - -

'Diecinueve de Septiembre'. También tienen local, maquinaria, vehículo 
y han conseguido dinero a baios intereses 11 21 • 181, 
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En el trabajo dedicado a lo urbano popular los miembros del comité han tenido una 

serie de experiencias, desde empezar por rechazar o ser rechazados por las or~anJ: 

zaciones urbanas, has ta el poder vincularse e identificarse con los individuos de 

esas organizaciones pero sin planear el trabajo adecuadar.ientc para obtener resul­

tados pennancntcs • 

• • el PMT y el PSU}t fuimos rechazados por la CONAMUl'; ahora tene­

mos 19 movimientos populares. El trabajo nos ha llevado a hacer accio­

nes sin planear tácticas ni estrategias ••• Este sábado y domingo se­

hará el segundo encuentro urbano popular del PHS para ver caminos y táS 

ticas 11 11 • 

Uno de los ejemplos más claros del aprendizaje al interior del comit~ se encuen­

tra en el caso ¿e Jalpa Citlali. Los integrantes del delegacional entran a estc­

asunto llevando sus experiencias y conocimientos jurídicos que les permiten ases~ 

rar a los colonos en sus demandas por obtener s&rvicios públicos. 

" se le dice a la gente qut? tiene derecho a quién hay que exigir, -

pues paga impuestos • , • 'l:J, 

Los colonos de Jalpa Citlali ya tenían avanzado este caso con un grupo Ue priís­

tas que no les cumplían las promesas que ofrecían pero sí los contabilizaban como 

miembros de la CNOP 'J los utilizaban. Cuando entran en contacto con el comité d..!:, 

legacional del PMT, tanto colonos como militantes s~ fortalncen ideológicllIDeote,­

los primeros debido a su necesidad concreta por obtener servicios públicos de pr,i 

mer orden, los segundos, cumpliendo con su trabajo como militantes, sacian su ne­

cesidad de servicio social y político cuyo objeti·10 es hace1· llegar la justicia -

y los beneficios materiales· a ese sector del pueblo más empobrecido y mayorita - -

rio. 
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11 Los compañeros de tiempo completo son 7 u 8, de ellos algunos sun ca­

sados, tienen problemas para mantenerse y trabajar en el partido, ~llos 

son: Ana, Juan, Arturo, Fernando, Franco y Francisco ••• Siempre esta­

mos saturados de trab.1jo, el entusiasmo es tan fuerte quf! se convierte­

en una necesidad •• , El trabajo asalariado se compara con el del parti­

do y este es un trabajo oucho más importanle , •• Si se ayuda a un Lrab.!!, 

jador o a un grupo de colonos no se da paso sin huarache 11 11 

En Jalpa Citlali se llegó a hacer fuerte el r.iovimiento popular. La delegación 

del D.D.F. se vió presionada y tuvo que ceder ante las demandas de los colonos. -

El movimiento se convirtió en una asociación civil " y de .::.hí en adelante se L"r.l­

piezan a elaborar y planear acciones y estrategias 11 lJ , 

Los colonos de Jalpa Citlali formaron un comité de base del PMT pero éste funcio­

na de forma autónoma, no siempre se pliega a la línea del dclegacional en donde -

se nupone que " buscnn asesor!a pero no han cm:ibiado su:.; métodos pri!stas " 11 . 

Podría suponcrnc, en base a esta experiencia, que entre los colonos de Jalpa Ci­

tlali no ha p<mctrado o no se ha generalizado la filosofía del partido quizá por­

que ellos ya contaban con la experiencia vivida como miC!mbros del PRI, sin embar­

go el proceso de nutoeducación se está dando. Los colonos ya entendieron que el­

PRI los manipuló, tuvieron oportunidad de conocer al PMT cuyos mililantes tenían­

conocimicntos y los transmitieron. El resultado fue la formación del comité de -

base Y el proceso de intercambio de conocimientos continúa. Los militantes del -

comité dclcgacional del P!iT han entendido que formar el comité de base con grupos 

de colonos ya organizados es tratar de conocer su historia y respetar su autono­

mía junto con lo que ellos han aprendido, 

Por lo que toca a cuestiones t!onéstic.:m,cs decir, a la situación individual de -

J_I Entrevisti'.J. a Roberto Zamora. 8 de 

]./ Entrevista a Roberto Zamora. 8 de 

de 1987. 

de 1987. 

]./ Entr~vista a Roberto Zamora. 8 de Agosto de 1987. 
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los miembros del partido, ésta está estrechamente ligada al proceso autoeducati­

vo, consciente e inconsciente. Hace algunos años, cuando Joaquín Pastrana y Mi­

guel Angel Hernñndez, obreros despedidos de la Compañía Ade.X, ingresaron al dele­

gacional sin ninguna experiencia, se vieron enfrentados a dar solución a los pro­

blemils d~ los inquilinos de la colonia Cornonfort ¡ con las instrucciones de compa­

ñeros más experimentados, lograron dar asesoramiento aprendiendo sobre la marchot. 

Descubrieron que sus problemas individuales son también los de otros. Continua­

ron realizando su trabajo hasta que pudieron ser ellos quienes guiaron a los nue­

vos cilitantes. Joaquln Pastrana se convirtió en asesor de asuntos urbanos y la­

borales dentro del partido a nivel nacional. Además es uno de los líderes inte­

lectuales que más influyen en el aprendizaje de los compañeros de IztJpalapa. 

En los últimos años los militantes más activos en Iztapalapa son muy jóvenes \con 

una edad promedio de 25 años). Por ejemplo, Ana Mariscal y Juan Hernández fonnan 

pareja y les es muy difícil pertenecer al partido y sat".ar adelante su situación -

familiar; cuentan con el apoyo material y político de sus famili.:u~s, pero debcn­

buscar la forma de generar sus recursos personales, Ellos han ido J.prendíendo a­

asesorar colonos como lo hicieran los que les enseñaron. Ahora tienen sus pro - -

pies criterios. En su relJ.cién con los colonos piensan en la importancia de no -

acentuar una relación de paternalismo, 

11 Los cclonos no deben depender en todo del partido, aunque pertenezcan 

a él. Nuestro papel es sólo ser gu!as en un proceso, si los colonos "!. 

cesitan una asesoría deben pagarla y si además son miL'Tilbros del partido 

deben pagar sus cuotas mensuales. La política es incentivarlos pero -

sin intervenir demasiado para volverlos dependientes de nosotros 11 
]_/ 

En sus experiencias con los chinamperos de lztapalapa se logró formar un comit~ -

de base en donde también el PRI les prometió cosas que entregó a beneficio de - -

otros. 164. 
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11 LÓs chinamPCros p-erdii?rOn sus chinamPa~- al p-ianea~~C la construcción..; 

de la Central de Abasto·s y se quedaron sin tierra y sin fuente_ dé ingr.!. 

sos" y 

Ana :taría y Juan en cada contacto con colonos obtienen una experiencia y nuevos -

conocimientos que aplicarán en los trabajos consiguientes, Estos conocimientos -

van desde escudriñar la situación históric~ y social que ha llevado a ese grupo -

a la movilización política, hasta el ensayo y prueba de la estrategia política P.!! 

ra abordar el problema con dos objetivos fundamentales: encontrar la forma de -

asesorar adecuadamente o intervenir para solucionar t:l asunto concreto y, por 

otro lado, lograr que los individuos o el grupo se vuelvan parte del partido. 

Los militantes de lztapalapa tienen gran capacidad para planear sus acciones; en­

base a los objetivos generales del partido y a los particulares del caso, formu­

lan estrategias y til.>mpos para la realización de actividades. Sin embargo se pu.! 

de decir que este tipo de trabajo, acrar!llmle intelectual, no Sf· realiza concicnz~ 

dar.lente, rnás bien se queda un un nivel de general ídad que obedl'ce a. la l'!abora - -

ción hecha sobre la oarcha y pocas veces hay tiempo de sistctiatizarlo en forma e.:!_ 

crita. 

Alvnro García Cruz es muy crítico al respecto; en su opinión pocas veces se <mal_i 

zan las experiencias. Por ejemplo, 11 cuando logrLtrJcs afi 1 iJ.r gente ~l partido la 

enrolla en sus ondas y la aleja de sus necesidades y de 5U gente y este error lo-

seguimos cometiendo En Santa Cru?. :-ieyehualco un chavo bantla afilió como a -

l 40 motos; de esos, dos trabajan, los demás se nos fueron .•. no sup ir.los c.:iptar -

sus necesidades, querírunos que captaran las nuestras 11 '±...'. 

Fernando Marín salió del corñité de base Unidad Vicente Guerruro en el que vivió -

el proc.cso de su debilidad. Cuando se vincul:iron él, Ana, Juan y Franco al comi­

té delegacional, el comiti! de base decayó. Ellos no pudieron o no supieron crear 
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las condiciones para sostener ese grupo con otros líderes. En cambio, no han pe!. 

dido el contacto con los colonos que los recunocen como partido, sobre todo lc;>s -

jóvencs 1~ue los ven con respeto 11 porque trabajan desinteresadm:i.ente por noso - -

tres " -

Franco López experimentó cambios bruscos en su persona al ingresar al partido; es 

vendedor ambulante, su idea de trabajar dentro del partido es " buscar que la si 

tuación social cambie 11 ~/ • En especial tiene interés en el asunto laboral -

sindical por lo que se unió con la compañera ~1arta del Carmen ~uñoz con la idea -

de elaborar un proyecto de trabajo que ahora se sumadi a las propuestas del PMT -

de lztapalapa al PHS. 

Cuando un militante ingresa a una organización política concretiza en ella sus -

ideas en acciones que supone son su cooperación al cambio social. 

11 A los partidos, como el P!'f'I', la gente viene a dar oás que a recibir -

••• La gente de los comités delegacionales )' de base es muy rica en ex­

periencias, a diferencia de la gente captada por el PRI, es gente qu~ -

llega con intereses y va en busca de cáminos paról. lograrlos 11 ll 

El sentido comt1n del militante, antes influenciado por organizaciones hcl?enónicas 

(iglesia, partido en el poder, organización fai.oiliar tradicional) 1 ahora lucha -

por rebasar o romper esos careos creando nuevas idees basadas en otros parámetros. 

El militante piensa que el P~ es el instrltr\ento que, llegado al poder, logrará -

justicia para las mayorías. Sus dirigentes intelectuales ya no conf!an en las e.! 

tructuras hegemónicas ni en los líderes que las representan: el sacerdote, el -

presidente, el delegado político o el PRI; ahora siguen .::.on atención el pensamic~ 

to de Heberto Castilio, Pasi.rana 1 Miguel Angel llernández, Angel Saldaña, Margari­

ta Reyes 1 etc, 

. !' 
~J 
11 

Entrevista a jóvenes de la Unidad Vicente Guerrero • 

LOPEZ, Franco. 

SALDAGA, Angel, 

Entrevista. Agosto de 1987. 

Entrevista. Junio de 1987. 
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Carlos Marx dice que el sentido común es el que se impone popularncntc y habla de 

la necesidad de nuevas creencias, En el dclcg:icional de Izt:ipalapa se está l:iati_! 

faciendo esta necesidad que responde a su situaciOn económica y social precaria -

que no llena sus vidas ni material ni espiritualoente. Los militantt:'S del ¿cJ.cg~ 

cional CJOran en ¡>!:!queñas cas;1s o apartamentos donde cohabitan dos o tres núcleos­

familiares, no siempre hay agua, no siempre se puede CO!r.pletar el gasto para cu­

brir necesidades mínimas, no simpre hay empleo para los jefes de cada núcleo fa­

miliar. Para militantes entregados de ticcpo completo, como Ann, confinr en que­

Heberto Castillo ganará las elecciones presidenciales en 1988 no es sólo entrega.!. 

se con más fervor al tr.:ibajo, es hacer que los decás lo crean pues con Heberto -

Castillo vendrá un cambio concreto para los mexicanos. 

11 Heberto Castillo es el mejor candidato del PMS porque reune una serie 

de cualidades: experiencia, conocil'dento, honradez, verticalidad, fuer. 

za política: él va a ganar con seguridad en 1988 ••• no debcc:os dudar­

lo porque hacemos que la gente dude. Tenemos la obligación <le conven­

cer a todos de que así será 11 !/. 

En opinión de Alvaro García Cruz, el militante de lztapal.:ipa se caracteriza por -

ser practicista: 11 nos distribuimos el conocimiento por medio de pegarnos a los-

líderes, a Pastrana, a ~fargarito, etc. 11
, Dice Alvaro que " el militante si~ 

pre cst5 en crisis económica y debe replantearse su situación contínuamt!nte bus­

cando fornas de combinar el trabajo dentro del partido con algún :nedio que nos -

permita cant'enernos 11 

Alguna de las formas que on Iztapalapa se utilizan para allegar recursos a sus 

miembros son las siguientes: las dictas que el comité nacional otorga irregular­

mente a los militantes de tiempo completo, porcentajes acordados para organizar -

tocadas de rock o .:i!>esorías a colonos, la inversión en una zapatería que es de un 

miL~bru del partido, un t.:illcr mecánico que atendía los vehículos del comité nil-
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cional y estatal, etc. 

Dejaremos hasta aquí lo relativo al perfil del militante de Iztapalapa para pasar 

a ver las formas de transmisión de conocimientos e ideas. 

I:n todos los comités delegacionalcs y de base de 1 D.F. se utilizan cás o menos -

lo& mismos mecanismos para transmitir conocimientos e ideas y estos pueden ir de.! 

de el simple hecho de hacer juntas periódicas en donde se habla, se expresa, se -

discute, lu:.sta la elaboración de documentos que implican la concretizacién de las 

ideas. 

En el comité delegacional de lztapalapa se acostumbraba reunirse una vez a la se­

mana. Cualquier acta levantada en una asamblea ordinaria constitu:,.·e un ejemplo -

de comunicación y confrontación de pensamientos entre individuos. El conjunto de 

esa& asambleas proporciona al militante materiales para acrecentar sus conocimie_!! 

tos y profundizar su sentido común hasta convertirlo en conciencia social. 

En el período comprendido entre septiembre de 1985 y septiembre de 1986 apnrecen­

constantcmente los asuntos relacionados con los sisoos y las bOsquedns de sol u - -

ciOn a problemas. Este sOlo asunto reportó a los que intervenían en ellos conoci 

mientas y nuevos criterios para afrontar y refutar las intransigentes medidas que 

el Estado proponía, El eje de este asunto involucré a los padres de familia pues 

muchas esctJ.elas primarias y secundarias de la zona estaban dañadas y los alumnos­

tuvieron que ser reubicados temporalmente en las que no lo estaban. 

En el proceso el PMT se movilizó para lograr hacer peritajes, en los casos de ne­

gligencia o de soluciones intransigentes se organizaron fornas de presión por me­

dio de manifestaciones y mítines cuyo objetivo en algunos casos era expresión de­

problenns, de descontentos y, en otros, fonnas de obligar a la delegación del - .. 

D.D.F. y a su delegado a ir a ver las escuelas y adquirir compror.iisos concretos.-
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Se contactó con el programa de radio 11 Voz Públic:a" de Francisco Huerta para in­

formar sobre el curso de los peritajes al público en general. En las actas se -

asienta sobre la vinculación de comités de base cor:¡o el caso de Ej¡?rcito de Orie.!!. 

te con la t.:nión de Vecinos de la Colonia Guerrero para las experiencias esta col~ 

nía orientaran a los deoás. Se constituyó la Asociación Civil de Colonos e lnqu.f. 

linos, El comité estatal organizó un curso de "Capacitación sobre Problemas de -

Vivienda, Escuelas, Servicios Pt:iblicos" al que asistieron colonos e inquilinos. 

Esta relación de asuntos entresacados del conjunto de las actas reflejan una can­

tidad d.e vivencias que en ese período contribuyeron a la 3utoeducaci6n de milita,!! 

tes y colonos de lztapalapa. 

Se podría resumir en cuatro puntos los conocimientos generados en esa etapa: 

Se entabló una forma de comunicación con los representantes de] Estado lle­

gando a ser la organización política de izquierda con mayor presencia en la­

zona. Lo ganado cuantitativamente se perdió cuando inquilinos y colonos - -

abandonaron la lucha. El comité delegacionnl del PMT llegó al análisis con!: 

ciente de la fuerza que se tiene cuando el pueblo se moviliza junto con ellos 

y de lo que queda cuando se vuelve a la rutina y la movilización ya no se &E, 

neraliza. 

Las emergencias <le solución que requería el momento propició que se general! 

zanm acciones y formas de solución aumentando los niveles cualitativos y 

cuantitativos de conciencia social. 

En lo que toca a fon:1as de comunicación y organización se utilizaron volan­

tes, Pintas, formas de "expresión verbal y se añadió una nueva experiencia: -

la utilización de un ~edio de comunicación m.1siva con el objetivo de difun­

dir los avances en la solución de sus problemas urbanos. 
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El comité delegacional sirvió de intermediario para que colonos e inquilinos 

asistieran al curso que el comité estatal del PHT organizó con el objeti~o -

de tratar asuntos urbanos (que en otros añ?s habían sido ignorados). Esto -

constituyó el acto más sistematizado y teorizado en las formas de comunica­

ción y u:tensión de conocimientos. 

Hasta aquí la importancia que como constancia histórica deja p.J. levantamiento de 

actas en asambleas de partidos políticos. 

Ahora bien, con respecto a la educación política sistematizada, en el comité del!. 

gacional de lztapalapa se encontraron dos formas distintas de llevarse a la prác­

tica: las externas, implementadas por el comité estatal o el nacional y las inte.!. 

nas, estructuradas dentro del mismo delegacional. 

Respecto a las primeras los militantes de lztapalapa que han acudido a cursos o -

pláticas, invitados por comités superiores reciben conodmientos teóricos que en 

la medida en que puedan ser aplicados a la práctica serán más útiles. Hay ocasi!!. 

nes en que la realidad que viven y los conocimientos adquiridos en el curso se -­

conjuntan para la resolución de problemas in.media tos. En otros cursos (Formación 

de un Sindicato, Derecho Constitucional, Organización de Festivales, etc.) donde 

el conocimiento impartido se utilizará en el mediano o en el largo plazo se infi.!:_ 

re que el iztapalapeño ha aprendido más acerca de estos temas por sí mismo en su 

trabajo como militante, De cualquier forma la utilidad de la exposición teórica 

bien organizada le sirve al militante para comparar y comprobar sus conocimientos. 

El intento más serio de educación política al interior d~l delegacional se reali­

zó entre 1984 y 1986. Dirigido y estructurado por Angel Saldaña, profesionista -

con licenciatura en filosofía y estudios de maestría en sociología rural, él sub­

raya: n¡a educación política sistemática y continua m.nenta el nC'miero de militan­

tes en el corto plazo y contribuye al desarrollo de la conciencia social en el -
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largo plazo". 

Saldaña se i-Jentifíca con el PMT por considerar que es el partido que ha logrado­

mayor vinculación con obreros y colo~os. F.sta realidad le permitió organizar di­

versos cursos de educación política, estructurando casi sobre la marcha los tecas 

que se tocar!an en cursos períodicos (dirigidos a militantes del dclegacional o -

de base) _o en sesiones de un nCímero consecutivo de pláticas a colonos u obreros -

quienes solicitaban el tema a tratar: cómo educar a los hijos, el problema elect.2_ 

ral, la fusión de los partidos, etc, 

En su experiencia Angel Saldaña C011probó su hipótesi!·: en tres añri~ aumentó cons.!, 

derablementc el neiriero de militantes y observó grupos como el de amas de casa que 

evolucionaban en su visión de sí mismas así como en las formas de primero pedir -

y luego exigir sus den~chos coao colonas y ciudadanas mexicanas. 

Por medio de lu educación política sistematizada el delcgadon.'ll Je Iztapalap11 -

contribuye a la .1utocducaci6n de sus militantes y desarrolla la filosoffa del pa.r 

tido. 

Cualquiera que sea el tema que se desarrolle en los cursos o pláticas impartid<1s;-­

est:in implícitos los postulados básicos del partido: la necesidad de cumplir los 

ideales de Zapata con respecto a la tierra, de Cárdenas con respecto a la sobera­

nía nacional, dé.' Dl .. 'metrio Vallejo con respecto a la democracia sindical. 

Un ejemplo: en uua plática solicitada por amas de casa de la colonia El Para{so, 

Angel Saldaña desarrolla con cuidado y estratégicamente un perfil de quién es He­

bt!rto Castillo y Je sus ideas respecto ,, la eco?amía nacional a la C'ducación del­

niño y papel Je la mujer en el hogar; estOs dos IHtimos eran los temas requeridos 

por ese grupo de mujeres que, inquietas, comentan e interrogan tanto de asuntos -

nacionales como de asuntos caseros. 
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Hasta aquí dejaremos la importancia de la educación política sistematizada como -

parte integrante del proceso autoeducativo en la vida de los miembros del parti­

do. Ahora pasaremos a ver la influencia de las formas de expresión escrita c-n -

el proceso autoeducativo. 

En el trabajo de campo se observaron varios tipos de expresión escrita que se pU_! 

den distinguir en dos grupos: los prácticos y los documentales. Los primeros se 

usan como medios de propaganda para dar a conocer las ideas del partido y entrar­

en contacto con el pGblico o bien para promover algún evento o acto político. De 

los documentales, unos sirven para llevar un orden orgánico y adoinistrativo y -

otros se usan para exponer proyecto de trabajo o desarrollo de temas teóricos. 

Respecto a las formas prácticas de expresión escrita el Delcgacional desde su fu.!l 

dación mantiene una tradiciOn ejemplar dentro del partido por su facultad y capo.!!, 

taneidad para elaborar consignas que se han logrado generalizar a nivel nacional, 

con lo qu~ se ha entablado contacto con el pueblo y extendido la reflexión sobrc­

una breve idea que expresa su disidencia con el sistema político vigente. Esto -

ha originado una verdadera guerra de bardas en Ja que los iz.tapalapcños pcmi!tis­

tas han sintetizado de la aiguientt? forma sus ideas: 

'' Fuera judas priístas 11 

11 Sueldo mínimo al presidente para que vea lo que se siente 11 

0 Quien traiciona al pueblo traiciona a Cristo 11 

11 Ya basta de chingar al pueblo " 

Las 
11 

mantas 11 son otro recurso para la expresión práctica por la vía escrita.­

Son de fabricación casera; en una tela blanca, generalmente de algodón, se impri­

me la idea o la información previamente elaborada. Son de diversos tamaños y su -

objetivo es que el público la distinga en un acto pol{tico, En ellas se imprimc­

la demanda concreta del caso y se resaltan las siglas del partido, sus colores y-
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logotipo. Es frecuente que la primera vez que un militante es comisionado para -

pintar la manta otro compañero que ya conoce la técnica se la va señalando, Pc:>&t..!:, 

rior.nentc incorpora este nuevo conocimiento a su trabajo cotidiano desarrollando­

i.maginación para los siguientes trabajos tanto en lo relativo a la redacción de -

la idea como en la técnica para imprimirla. 

Ultimamente el delegacional de Iztapalapa utilizaba mucho las " pegas 11 y " vo­

lantes 11 que son rectlingulos de papel que pueden ser de 15 o 20 cm. de largo por 

10 o 20 cm. de ancho. Las pegas son colocadas con pc~a'Tlentos en postes, pare -­

des, bardas, etc.; los volantes son repartidos personalmente. Contiene informa­

ción detallada del evento 3rtístico, generalmente, y resaltan que la invitación -

es del PMT utilizando frecuentemente el logotipo dr.:l partido para decorar y lla­

mar la atención. 

Como en el caso de la manta o la pinta de bardas, la elaboración de pegas y vola.!!. 

tes se incorpora al conocimiento del militante que debe sJber a quii!n dirigirse -

para aminar.ir gaatos o qué tipo de impresión se utilizará en cada caso, También­

se incorpora a sus conocimientos prácticos, la forma y las condiciones de legali­

dad en que realizará la distribución del material, ,1spectos en que también es as_! 

sorado por los militantes experimentados. Casi todos los militantes de Iztapala­

pa han pasado por todas las formas de expresi6n prácticas viéndose obligados a -

realizar todos los pasos que cierran el círculo para cumplir el objetivo de cada­

una de estas fonnas de expresión escrita enriqueciendo así su acr.:rvo de conocí -­

mientas gracaticales, políticos, tácticos, etc, 

Respecto a las formas de expresión escrita, que hemos nombrado teóricas, debemos­

conceder que éstas constituyen para el individuo un esfuerzo mental mayor que las 

anteriore&. A ell4s 'también' se han abocado los militantes del delegacional de l_! 

tapalapa y los representantes más activos de los comités de basl' en la delega - -

ción. 
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El primer documento al que deben enfrentarse es frecuentemente el informe de tra­

bajo; alguna vez se les nombra como secretarios de una mesa de debates en jun~as, 

asambleas, etc. y con ello se ven obligados a redactar el acta respectiva. Es -

así como sobre la marcha y con los elementos gramaticales con los que se cuente,­

el militante va desarrollando su autoeducación en cada documento que debe redac­

tar •. También en congresos y asambleas se entrega para su discusión algGn docume.!l 

to y este trabajo debe ser rclllizado en un lapso determinado de tiempo y dentro -

de un equipo. Esta experiencia, nueva para el nuevo militante, es rica en acumu­

lación de conocimientos y llena de incentivos. Cada vez que se realiza este tra­

bajo el individuo desarrolla sus capacidades de lectura, comprensión de la misma, 

atención para escuchar, discutir, hablar en público, etc. 

Todos lo militantes de tiempo completo de Iztapalapa tienen la obligación de ela­

borar el prograoa de trabajo de 9u comisión. Este constituye no sólo el momento­

de la programación de sus acciones de trabajo, de hecho constituye la forma eser_! 

ta de la planeación de su vida partidist;1 tanto como personal. En este documento 

el individuo implicará su ideología, la forma para llevar al terreno de la práct_! 

ca esas ideas. En ese documento el individuo reflexionará consciente o incoo -­

scientcmente sobre lo motivado que está ·y el tiempo que dedicará a sus ideales P.2 
líticos. 

Uno de los Últimos docw;ientos elaborados por el delegacional del PMT en Iztapala­

pa, cuyo responsable fue Alvaro García Cruz, es el que se refiere al mecanismo de 

fusión del Delcgacional. Se tomará este documento como un ejemplo que permitirá­

tocar algunos puntos relevantes del proceso de fusión que constituyen verdaderas­

pruebas del proceso autoeducativo en estas instancias. 

El documento de referencia Se titulo 11 Mecanismo de Fusión del Delegacional de -

Iztapalapa 11 y se divide en tres partes: 

1. Introducción 

2. Proceso de fue ión 

3. Bases de la fusión ( con 17 puntos básicos ) • 194. 



En la introducción se recalca la urgente accesidad de la unión de las fuerzas iz­

quierdistas y se remarca la consecuencia filosi5fica del delegacional con la filo­

sof!n del partido, 

11 Será un objetivo permanente del P~is Iztapalapa luchar por la mn:1tor 

unidad posible, tanto en un mismo partido, como a través de las alian­

zas y convergencias de todo tipo con las fuerzas populares y dcmocrátj­

cae, partidarias del progreso, la independencia n.acional y el socialis­
mo u l/ 

En las pláticas de fusión el PMT en lzta.palapa no tiene problemas para gcnernli­

Zélr su filosofía sobre las otras organizaciones. El documento del PMT es el Gnl 

co que se presenta como base parn la discusión de la fusión, El PMT tiene la oa­

yoría y la mayor fuerza local. Sin embargo debe acotarse que los compañeros del 

PSUM, sin presentar documento propio, son quienes impugnan con los argumentos más­

fuertes. 

" Es muy Ír.lportante que diferentes organiz3ciones con orígenes y pent:i.:t­

mientos diti:tintos hayamos decidido hacer un solo partido ••• no sólo º.!!. 

e.e de coincidencias sino de una preocupación popular • , • la gente pre­

guntaba ¿por qué no se unen ? ahora ya podt>mos decirles que ya esta­

mos juntos •.• Cada. quien ha tenido su parte y su momento dt• lh•gat' a la­

íusiOn, nadie trae lus problemas resuldtos, lo importantn es que.> los -

dísc.ut.iroos, pero no hcmoR abordado los problemas de fondo, aGn no tene­

mos una idea de como va a ser la organización ° 3./. 

ConcreLmnente la proposición del PSUH es 11 en el senlido de hacer una comisión -

electoral y descuidar 1.as otras cosas ". En tnnto t!l P~ propone cu;1tro cosas: -

propa~~nnda, organizacíOn, educación polltica y formar comités de apoyo electoral: 
0 una plataíon:za el~ctorat que v.iya a las comunidades directamente 11

• 
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Al final se llega a un acuerdo dando su lugar a las cuatro áreas propuestas por -

el PHT y el mayc..r interés al asunto electoral de acuerdo con el PSUM. 

Volviendo al documento, éste se pliega a los convenios que lo anteceden, el Conve 

nio nacional y el Convenio estatal y se propone ta conformación de una Comisión -

Delegacional Coordinadora. Se reconoce, siguiendo la tradición peoetista, como Ó..!: 

gano máximo en el delegacional a la Asamblea Delegacional. Nuevamente en esta pun_ 

to el PHI' no encuentra ningún problema. Los presentes a la junta para discutir el 

proyecto de fusión son militantes acostumbrados a esta forma de organización, sea 

cual sea el movimiento del que provengan. 

Con respecto al Comité Oelegacional 1 se propone sea integrado por 15 !!liembros; de 

él surgirá el Secretario General Colectivo y, nuevamente continuando con la idt.!a 

de democracia heredada de líderes como Oemetrio Vallejo, "se garantizará la pre-­

sencia de miembros provenientes de todos los partidos fusionantes que tengan vida 

política en la delegación". 

Por medio de este documento, Alvaro García Cruz se está proyectando, consciente o 

inconscicnterncmte, como futuro intelectual del partido nuevo. Est5 virtiendo con~ 

ci.mie.ntos adquiddos en los años de militancia pemetista; este conocimiento va -

desde el estilo que adopta p3ra redactarlo, hasta el acatamiento de la filosofía 

y la línea politica de su partido, pasando por el hecho de buscar en los documen­

tos o personas de instancias superiores, el asesoramiento para llevarlo a su rea­

lización. Ese asesoramiento implica todo tm mecanismo de influencias de los inte­

lectuales del partido a nivel nacional y estatal sobre los delegacionalcs '! de b,! 

se que Gramsci llama simplemente 11 la hegemonía de los intelectuales sobre una as~ 

ciación o grupo": 

La misma hegemonía que sobre Alvaro García ejercen los intelectuales del PMI' eje!. 

ce Cl mismo sobre un grupo político que Gramsci llamaría sociedad progresiva. Es 

decir, es un grupo que reúne ciertas características que le permitirán romper con 

los rasgos conservadores de ser un partido político o de hacer política en e 1 pl.=, 

no nacional. El Delegacional del PMT, por ser un grupo progresivo, ha tenido ima-
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ginación para trabajar, pero sobre todo para crear y ésto es elemento esencial del 

proceso autoeducativo. Los militantes del PMf se autoeducoJron por :n'ás de diez. 

años y con ese nivel de autoeducaciún llegaron a la fusión en el P!-15 en 1987. 

Estos son apenas algunos puntos de los que se consideró a grosso modo como los -

rasgos esenciales del proceso autocducativo en el interior de un Comité Delegaci~ 

nal del PMI' en el Distrito Federal. 
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CONCLUSIONES GENERALES 



CO~lCLl"SIONES GENERALES. 

l, - ta au~oeducación es ur. elemento más de la superestructura de una sociedad,como 

lo es la ideología, como lo es la conciencia social, la filosofía, la ciencia, la 

política, etc. Se da Centro del proceso educativo general de ur:a sociedad y toma -

prestadas de los otros elerr.er.tos superestructurales, sobre todo de la filosofía, -

las bases para su cimentación y desarrollo. 

En este trabajo se afirma 'J confirma que la autoeducación es un recurso más de los 

grur.os sociales organizados para llegar a una meta: obtener una sociedad más justa 

con hombres 'J mu)eres preparados integralmente. 

2.- Como concepto científico no se puede entender la autoeducación desde un punto 

de vista soc~al, si no se conocen los fundamentos filosóficos 'l políticos del aru­

po social que se. desee an,1.lizar. 

Tar..bién es básico conocer las otras instancias del cont:exto si.;perestructural que 

rodean a ese grupo, es decir, determinar der.tro del s1ster.ia económico y social de 

que se trate, la ideología dom1r.ante, conocer el contexto h1stór1co general que ha 

aevado a ese fenómeno, conocer los aspectos religiosos, cultura les, el folklore, -

etc, que rodea a ese grupo. 

3.- Desde: 1910 a la :echa el ca:.'.pes1no 'J el '::r .'.:a]ador mexicano i;?r. general, que se 

ha desarrollado dentro de organ1za::iones tndependientes, ha encontrado en ellas la 

autoeducación. E:n el proceso autoeducativo de eso5 hombres se refleJan sus ir,tere­

ses. Esos intereses lo llevaron a la práctica polÍ?:ica en la que el trabajador me­

xicano se va autoeducando, es decir, ·1a conformanCo una cor.c:1encia de clase para -

que pueda competir con la ideología domina:-lte: la del Estado, la de la burqucsía :1 

la de la Iqlesia. 

El campesino se ha creado sus categorías de intelectuales encon":.rando en Erni liana 

Zapata 'J e:i Francisco Villa dos modelos distintos de lo que debería ser un líder,-
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un político o un caballero según la ideología de la época, parfirista· o maderista~ 

4.- En los albores do este siqlo el trabajador Mexicano que se autocduca, va a¡:re!:_ 

dicndo que: 

L..l. Iglesia y el Estado empiezan .l ya no ser la fuente primordial de las deci­

siones de su vida, Este as el primer IOC1mcnto en la construcción de la concie.!l 

cia social del trabajador mexicano. 

El trab3jador orqan1zado desea la iguald.:i.d social, la pide, la exige al t:sta­

do siempre que la rcl.1ción Oc fuerzas se lo perl'lite. En pos de satisfacer es­

te interés ,'.) necesidad, cr.ea comités aqrartos en donde cr.ipicz.a, desde 191ó, a 

pensar en la creación o partjc1pación en un partido político. Cuando fracasa 

en su intento pot" aspirat" a esto, procede a buscar otras vías para coni.;eguir 

la tietra, ya SQan derocráticas o no. En toda!'i estas acciones con avances y -

retrocesr.s 'ic va conformando la conciencia ile solidaridad del trat-ajador. 

El trab.:l)atlnr ap:-cnde que sus problemas generales y sus problemas individua--

los v1cne11 a ser ln~ mi'Jmos '1lll? lo~> de les dl.'ltl~ís. E~to lo const.Jlan con su 

participación en las qrandes orqaru:::acHmes nacionales, vivenci¿¡ nueva que 

les pcrm1tc oor.mn1cürse, di sculir, comparar, proponer / acrecentar su concien­

cia de ::;al.id,.uidad. 

Un paso m,·b en el uprcndizujc pura delimitar lo reliqioso de lo político se -

da cuando cr1steros y revolucionarios se umm, implicando una ruptura mds con 

el pensamiento reliqim>o tradicional y un progreso en la claridad de su inte­

r¿~; por lucha.r por la tierra y el trabajo bien remunerado. 

5.- La ,rntoeducación no se da sólo al interior de organizac1ones inde¡:.endicntes, -

tamt.ién los or9;mis1'l0s controlados por el Estado, la Iglesia o la burqucsía, pro-­

porcionan .:\ su.; miembros experiencias educativas. Puede pensarse que "ientr.J.s más 

conserv.ldora, trddicional y celosa de cuidar costumbres y pasos burocráticos sea -

una oryanización, menos propicia será p.:ira el desarrol b autoeducati'Jo de sus nic~ 
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bros, sea cual sea su filiación o filosofía política. 

6.- Los avances en autocducación le han permitido al trabajador mexicano expre:;dr 

sus propias filosofías. El car:pesino enuncia su ¡·a histórica fllosof!a <le la tie-­

rra que involucra tanto su ncc~sidad de vivir en, rcr y para ella, coro la práxis 

que desarrolla para conseguirla y mantenerla; si la vive y la trabaja, se siente -

dueño de ella. El trabajador urbano y el obrero traen a la ciudad la filosofía de 

la tierra, pero sus vivencias y nuevas formas de vida les han hecho re-elaborar y 

conocer el liberalismo, el anarquismo y el socialismo; cuando se autoeduca, eXI=re­

sa las prer:tisas y planteamientos de esas filosofías, aunque no conozca sus der.or.u­

naciones. 

7.- La filosofí<i o las filosofías de los trabajadores mexicanos se encuentran en -

franca desventaja con la o las filosoflas del Estado, la Igle.:üa o la burguesía. 

Esta desventa)a se da tanto en el desarrollo teórico, en la generalización de las 

ideas, categorías, ¡:ostulados '! prc~isas, ccr.i.o er. las pc~ibiiidades ¿e que se dé -

la difusión. Esto explica que el desarrollo autoeducativo de los trabajadores sed 

lento. No obstante, el desarrollo científico que se da en instituciones, converge 

car. la filO!;;..:>fía de los trabajadcres. constituyéinOOse en un !actor, no deterr.anar.to, 

en la evolución del proceso autoeducativo de esa clase social. 

8.- La autocducación se put:dc medir cuantitativarriP.nte no sólo por lo que los r'!'!.e~­

bros de '.111 grupo aprenden al ligarse a él, sino también por la búsqueda que se ha­

ga de la filosofía de ese grupo, que va a determinar las !ormas de autoeducarsn. 

También se puede medir por el avance histórico-Folítico de los trabajadores y el -

grado de conciencia social, que va a rl!flejar lo aprer.dido y que iril lr.!luenciar.dé.' 

los cambios de los procesos autoeducativos. 

La autocducación deberá medirse en relación al tienpo. En el c:crto ::lazo, lo que 

se está aprendiendo concretamente. En el largo plazo, hacia dónde se di::iqc el ca-
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r.acimiento o qué balance proporciona la historia de lo aprendido. 

9.- El partido político es el medio más propicio para el desarrollo del procesa 

autoeducat1vo, pues él tiene la ventaja sobre otro tip:> de orqanismos, de conjun-­

tar las filosofías de los diferentes ccnpanenti::s ¿e la sociedad, con lo cual nutre 

y prafur.d1za su patrimonio cultural. 

Los partidos políticos de izquierda que han propiciada procesos .:11..:toeducativos 

con un impacto nacicnal más o menos generalizado, son: el Pl.1"1, el PP, el PCM, el -

rm '/ el PRT. En todos estas partidos se puede encontrar un sustento filosófico -

progresista, una afinnación consistente de crítica al sistema conservador y una º!:. 

cesida<l de luchar por los interese~ de las trabaJ,1dorcs que viven en condiciones -

de desigualdad económica, p:ilítica y social. En todos estos partidos hay cuadros -

de int<?lectualcs que e1erc1.rn un "rapport" µed.:igógico sobre las militantes o !>e9ui­

dore!i del partida, En todos estos p,1rt:1dos los mi lltantcg confoman un sistema de 

10.- Expresar que los objl!tbos fueron cumplidos no debe .ser obstáculo p.ira visua 

lizar dos gr.indc>s limitaciones que en el análisis teórico no han sido superadas l!n 

P.St.'l teRis y CJlle de hecho son producto del enfoque utilizado. 

Pricero, es posible que el planteamiento del problema inici.11 no buscara el punto 

justo de arranque. Hoy !h.! concluyi? que faltó un análisis cuidadoso de las filoso­

fías de las organizaciones subalternas me:dc:an.1s antt!S de iniciar el estudio d(!l -

procl'so autoeducativo. Esto hubfose permitido mayor concreción. Oc ct1alquier fo!: 

ma 1 al no encontrarse un trabajo antuccdente de esta naturaleza se aventuró un era 

tamiento li~ero que dió como resultado algunos Line.1micntos generales que pueden -

profundiz.1rsc en el futuro. 

Segundo, el concepto autoeducación resultó limitado y, en pos de seguir una cohe--
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rencia metodológica por demás imprescindible, ea ocasion2s resultó un 

freno para abordar, sobre todo, el asunto de la educación política. -

Además esta definición ya cumplió su función como instrucento cetodo­

lógico, deberá ser revisada y posiblemente desechada. 
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